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Sinopsis



Gabriel es secuestrado por una Organización autora de los llamados 'Secuestros Masivos'. Éste es encerrado en una celda junto con Iker, un militar que dice ser de una Agencia Especial del Gobierno. Cuando el grupo del militar rescata a ambos, Gabriel es acogido al grupo y juntos comienzan a investigar a 'La Ballena' el presunto líder de aquella Organización Criminal. Pero cuando creen que están cerca de resolver el caso, se dan cuenta de que detrás de los secuestros hay algo mucho más oscuro. Los aparentes rehenes se rebelan contra la humanidad y siembran el caos por todos los rincones del planeta. Pronto la vida de todas las personas, se convierte en una carrera por la supervivencia.

Meses antes, un Periodista investiga la desaparición de varias personas que comienzan a ser preocupantes y de varios buques de carga. Pronto verá como su vida pende de un hilo por meterse en algo que le queda demasiado grande.

'Una novela valiente de un autor que arriesga'. Bruno Nievas, autor de Realidad Aumentada y Holocausto Manhattan
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7 de julio de 1837



Kazajistán



Una pequeña figura se divisaba a lo lejos en el centro del caluroso desierto de Kyzyl Kum. Sus movimientos eran lentos y torpes. Las vestimentas de aquél tipo estaban sucias e incluso desgarradas. De su espalda colgaba una pequeña cesta de mimbre aguantada por una cuerda sucia, donde guardaba sus pertenencias personales.

En cuanto a su aspecto, no era mucho mejor. Una barba sucia y larguísima le cubría todo el cuello y portaba varios manchurrones de suciedad por la cara. Trino Sukov era el nombre de aquél individuo con aquellos brazos tan largos y finos. De padre búlgaro y madre española, aunque nunca la conoció, ya que falleció durante el parto.

Trino había crecido junto a su padre, en un mundo donde los otomanos tenían el poder y el País no tenía todavía la fuerza suficiente para tener soberanía sobre sus propias tierras.

Fue en 1816, el mismo día en que Trino cumplía veintiún años, cuando Ramstein Sukov, padre de éste, fue asesinado. Su cuerpo se encontró a pocos metros de profundidad del rio Danubio, justo en la frontera de Bulgaria con Rumania.

Al parecer, antes de morir, recibió algún tipo de ritual, ya que en ambas manos solo le quedaban un par de dedos, el pulgar y el índice. También sufrió contusiones en el torso, todas ellas por debajo del pecho. Sus orejas también habían desaparecido. El corte que le habían hecho para quitárselas era de un auténtico especialista, ya que era un corte limpio y totalmente recto. Después de aquello fue atado con cadenas por los brazos y piernas y dejaron que se acabara de desangrar en el rio. Al cabo de poco más de cinco días, fue cuando se encontró el cadáver, que ya presentaba una cierta descomposición. Fue entonces, cuando Trino decidió huir del país a causa de que le inculparon la muerte de su padre. De alguna manera habían falsificado pruebas en contra de él y ahora estaba en busca y captura. Al parecer, alguien quería hacer desaparecer la familia Sukov ¿Algún ajuste de cuentas? No lo sabía, también se había creado varios enemigos a su alrededor. En aquella época era muy difícil poseer una vida fácil. Pero Ramstein era un gran boxeador y se estaba forjando una reputación más que merecida. De esa forma llegó el dinero, pero también la envidia, hasta tal punto de tener que ocultarse o huir de las personas. Quizá fue aquello el motivo de su muerte, pensó Trino.

El chico iba ocultándose cada vez que cruzaba una frontera. Iba robando comida por las pequeñas paradas de los mercadillos de las plazas para no gastar el poco dinero que había cogido de su padre antes de huir del País.

Durante estos últimos años, ha ido vagando aquí y allá, sin un destino claro, sin saber qué hacer con su vida, y lo peor de todo, desechando sus años.

Con el tiempo, Trino se volvió adicto al vino de barril. Entre sus pertenencias personales siempre portaba consigo una petaca de madera tallada por él mismo en un bolsillo de su chaqueta descolorida. Dentro no llevaba otra cosa que no fuera vino.



Llevaba vagando por el gran desierto casi cinco días, provenía de Taskent, capital del País vecino, Uzbekistán. Apenas le quedaba comida en su cesta (aguantada por aquella cuerda que estaba a punto de romperse) y solamente le quedaban unas pocas gotas de agua en otra petaca que llevaba en su otro bolsillo.

Tras unas horas andando por el desierto, sin ver a nadie, totalmente perdido, sin comida (se había acabado lo muy poco que ya le quedaba) y con las pocas gotas de agua que le quedaban ya gastadas, se arrodilló en el suelo, mirando con gran tristeza hacía arriba, hacía el cielo, como si esperase un milagro. El sofocante calor lo agotaba de manera lenta pero continua. La arena era tan fina que se le colaba por el interior de los zapatos y con el paso de las horas le habían hecho yagas en las plantas de los pies. El sudor se le mezclaba con las lágrimas y le recorrían la cara hasta llegar a los labios, dándole un gusto salado que aún le daban más ganas de beber. Las rodillas le ardían por el calor que transmitía aquella arena. Pero ya no le importaba. Nada le importaba. Deseaba morir y poder juntarse de nuevo con su padre.

De pronto, se vio en el cielo una estrella fugaz. Era muy extraño aquel fenómeno siendo de día y más por aquella zona, donde era inusual el paso de éstas.

Trino, que estaba soberanamente borracho, siguió el recorrido de aquella luz con los ojos muy abiertos. La pequeña luz se hacía por momentos más y más grande y venía directo hacía él. Pensaba que eran alucinaciones suyas cuando vio que venía hacía su dirección, pero después de restregarse los ojos, comprobó que aquello no era una paranoia suya, era real.

Un meteorito se acercaba. Trino se asustó, y de golpe, no sin antes tambalearse por unos momentos, se levantó de aquella arena cálida e intentó alejarse de aquél lugar.

Pocos segundos después, el meteorito había tocado tierra a una distancia considerable del chico, haciendo un sonoro ruido ¡Bloom! El choque de aquella roca provocó una grandísima cortina de arena que golpeó sin cesar a Trino.

Por unos instantes, Trino quedó agachado, con las manos sobre la cabeza, esperando a qué algo pasase, aunque ni tan siquiera él mismo sabía qué podía ocurrir en ese preciso momento. Entre la borrachera que llevaba consigo y el susto que se había llevado ahora con esto, dormiría bien a gusto, pensó. La arena le golpeaba en la cara y en los brazos, provocándole pequeñas punzadas de dolores. Como si le estuvieran pellizcando cien personas a la vez por segundo.

Cuando la arena cesó de golpearle, éste se levantó lentamente, aunque le costó un poco porque una gran capa de arena de unos cuatro o cinco dedos de espesor le cubría todo el cuerpo. Podría decirse que estaba enterrado bajo ella.

Buscó con la mirada el lugar del impacto. Después de localizarla a varias decenas de metros, y de haber resoplado con cierta tranquilidad, el hombre pensó en acercarse para ver que era exactamente lo que había caído. Las ganas de saber el qué, le empujaban hacía allí, pero el miedo le echaba hacía atrás.

Finalmente, después de hablarse a sí mismo, convenciéndose de que su intriga era mayor que su miedo, decidió acercarse al lugar del siniestro. A cada paso que daba, echaba un vistazo a todas partes. No había visto nadie lo que había sucedido, seguramente él era la única persona en cientos kilómetros a la redonda.

Cuando llegó a la zona del impacto, el chico pudo observar una roca de algo menos de medio metro de diámetro, provocando un buen agujero en la arena. Con muchísima cautela, fue bajando por el cráter, apoyando su mano en la resbaladiza y cálida arena. Notaba cómo la mano le ardía, pero ya le daba igual. Cuando ya estuvo a unos pocos centímetros de la roca, pudo percibir un aroma indescriptible. No porque fuera un olor irrespirable, sino porque nunca había olido algo similar. Era un aroma, un tanto dulzón, un olor que siempre había agradecido, pero al mismo tiempo algo incómodo. Sabía que la roca aún estaba caliente, así que decidió esperar un poco a que se enfriara por sí sola.

Después de diez interminables minutos y harto de esperar mientras miraba la roca con curiosidad, decidió tocarla. Su expresión facial se retorció de varias maneras al parparla. Intervino la intriga, la confusión y sobretodo el miedo. Pero solo éste último fue solo un momento, ya que comprobó que no pasaba absolutamente nada al haberla tocado. Dio un par de vueltas alrededor de la roca. De golpe, a Trino se le iluminó la mano, y seguidamente algo le cegó. Giró con brusquedad la cabeza y seguidamente miró fijamente al exterior un tanto asustado. Ni un alma. Tenía pequeñas lucecitas en torno a todo aquello que veía. <<Maldita luz>>, se dijo a sí mismo. Volvió a mirar la roca, ahora mucho más de cerca. Forzando la vista vio cómo una pequeña lucecita asomaba por una arista de aquella piedra. Intentó arrancar aquél trozo de lo que parecía un diamante o algo similar, pero no pudo. Desenvainó su pequeña navaja que tenía en su cesta y con algo de esfuerzo, haciendo palanca, pudo extraerla de una sola pieza.

Era una piedra bastante más pequeña que su propio puño, quizá un poco más que la de un bebé recién nacido, de un color azul cielo. Brillaba mucho, muchísimo y sobre todo pesaba. Dejó caer su navaja en la arena y meneó la piedra. Notó que dentro de ella, había algo. Parecía que hubiese algún tipo de líquido por la manera en que sonaba. Al oír el supuesto líquido, le vinieron unas ganas enormes de beber agua. Con unos movimientos patosos, debido a su embriaguez, extrajo su petaca de madera ya vacía de agua y la abrió. Golpeó con dureza la piedra en la misma roca, pero sin ningún éxito. Después de varios intentos, desistió. El sudor le llegaba a los ojos y hacía que le escociesen una barbaridad. Se sentía muy fatigado y le costaba respirar. Sabía que si no lograba beber algo o salir de allí como mucho en un día moriría.

El chico estaba desilusionado, y echando la mirada hacia abajo vio su navaja reposando en la arena. La cogió de nuevo e intentó agujerear la piedra en un intento de desesperación. Una gota de líquido entre blanco y transparente, muy similar al agua, salió lentamente de la piedra, resbalando por las paredes exteriores de aquella preciosidad hasta caer finalmente en la arena. Estupefacto, Trino observó como la arena absorbía en cuestión de dos segundos aquél líquido. Volvió a hincar la navaja con más entusiasmo, esta vez por la pequeña grieta que se había formado. De golpe, salió un estrecho chorro de aquel líquido. Rápidamente llenó la petaca que había abierto con el poco líquido de la piedra. Aquél hombre que tanta sed tenía no se lo pensó ni dos veces. Se tragó aquello de un solo buche. Justo al acabar de beber, un ardor insoportable le recorrió desde el estómago hasta la garganta. Dejó caer la petaca en la arena. Poco a poco, el cuerpo se iba calentando. Le empezaron a doler los brazos, más tarde el pecho y finalmente las piernas. Se tiró al suelo, retorciéndose de dolor. Comenzó a sudar por todo el cuerpo, un sudor totalmente frío a pesar del calor del desierto. Los músculos se tensaron de tal forma que parecían que de un momento a otro podrían desgarrarse. El dolor que notaba en el estómago era tan intenso que le impedía respirar. Por un momento, pensó que aquello iba a ser su sentencia de muerte. Pero de golpe todos los dolores y los ardores se esfumaron, como si un huracán hubiera arrasado un campo de flores y solo quedase las raíces destrozadas por el suelo. Trino se levantó como si nada aunque estaba pálido y muy nervioso. El chico miró a la roca con desconfianza. Se palpó la frente con la mano temblorosa. Ni rastro de sudor. En pocos segundos, lo que fue un rechazo total a aquel meteorito, se convirtió en un deseo de examinar en profundidad aquella roca. Tardó realmente poco en encontrar una réplica de la piedra a la que había encontrado. La guardó con mucho cuidado en la pequeña cesta donde guardaba la navaja y ahora, la preciosa e increíble piedra.

El hambre y la sed le habían desaparecido, se sentía mucho más fuerte, con la moral por las nubes. Notaba una sensación de superioridad, una sensación que no sabía bien de donde surgía, pero se notaba eternamente fuerte. El chico apretó sus brazos con todas sus fuerzas hacia abajo para estirar los músculos agarrotados, pero al hacerlo, un potente aire sacudió todo lo que había a su alrededor en dirección contraria a él. La roca apenas se movió, pero sin querer, de alguna manera inexplicable, había formado una pequeña tormenta de arena en su alrededor. Cuando aquél fenómeno inexplicable terminó, Trino se miró estupefacto las manos, como si hubiese sido ellas las culpables de aquello.

De algún modo, sin saber cómo ni por qué, esa sustancia se había mezclado con las células de su cuerpo creándole unos poderes inéditos. En aquél instante el chico no entendía nada. Primero pensó que podían ser alucinaciones suyas, el viaje le había dejado totalmente destrozado, pero no. Era real.

Trino decidió irse de aquél lugar rápidamente, huir de allí y desaparecer.



Después de más de cien años, Trino Sukov, asombrosamente, seguía con vida. Él daba por sentado que había sido gracias a aquél líquido que bebió en aquel día ya tan lejano para él.

Durante todos estos largos años había recorrido más de medio mundo, escribiendo su propia historia en un manuscrito. En él, dio fe de su milagrosa larga vida y de sus poderes mentales gracias a lo que él mismo llama como “камъкморски” - Piedra Marina- en el idioma de su País natal, Bulgaria. Quería dejar constancia quien era el supremo de la Tierra, la única raza que puede dominarlo todo a su antojo.

Trino temía llevar la piedra encima por si la perdía. Así pues, ocultó extremadamente bien aquella preciosidad, en algún lugar que solamente él lo sabía. Un lugar secreto, para que nadie pudiera obtenerla y llegar a ser como él. Debía de ser el más grande.

Después, ocultó también el manuscrito en un sitio seguro. Trino pensó que sería totalmente imposible olvidarse de dónde había escondido aquellos documentos, pues era un sitio que había sido muy importante durante toda su vida.

Allí, escribió dónde se encontraba oculta la piedra. Debía asegurarse de que aunque se olvidara de la ubicación de ésta, pudiese encontrarla.

Desde ese momento, Trino pasó totalmente desapercibido para toda persona.
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5 de octubre de 2010, martes



Hoy un día más, un día marcado por el bochorno, marcado por la ansiedad de la gente para que llegue el 11 de Octubre y disfrutar de un día de fiesta junto con la familia o amigos.

Pero yo no, no tengo esa ansiedad de pasar el día junto a la gente. Yo soy un hombre solitario que prefiere estar en casa, con un ordenador al lado y un par de pizzas rodeándome, esperando para ser engullidas.



Mi nombre es Gabriel De Guzmán Flores, aunque la poca gente que me conoce me llama Gabri. No soy demasiado alto, apenas paso del metro setenta y cinco. Vivo en una localidad muy próxima a la Ciudad Condal, Barcelona. Esta localidad me es muy querida, he pasado toda mi vida viviendo aquí y, aunque no tenga ni cines, ni estación de tren, ni nada para el ocio, me gusta, estoy cómodo en Ripollet.



Hoy me levantado como cada día a las ocho menos cuarto de la mañana. Tras estar unos cinco minutos haciéndome el remolón en la cama, repasando lo que debía de hacer hoy, me levanté de golpe y me calcé unas chancletas rosas (me las encontré un día en la playa y no me quedaban más que éstas).

Después de asearme un poco, me he preparado unas tostadas con mermelada de fresa y unos trozos de queso. Mientras disfrutaba de un agradable desayuno, escuchaba las noticias de la radio:



Más de ochocientas mujeres y casi mil cien hombres son ya las desaparecidas en la ciudad de Barcelona y sus alrededores. El dato aumenta en grandes proporciones si tenemos en cuenta el resto de las provincias catalanas: más de treinta y cinco mil desaparecidos, contando hombres, mujeres e incluso niños. La Policía Local de todas las poblaciones y los Mossos D’ esquadra llevan días en la búsqueda de las miles de personas. También ha sucedido lo mismo en Génova y Nápoles donde docenas de mujeres y más de setecientos hombres y niños han desaparecido en extrañas circunstancias. En otras tantas ciudades de alrededor del mundo ha sucedido las mismas desapariciones, como en Johannesburgo, Rio de Janeiro, Nueva York, Chicago, Paris, Londres, Berlín, Estocolmo, Pekín, Nueva Delhi, Madrid, Moscú, Sídney, Tokio, etc. Más de veinte millones de personas son ya las secuestradas en los últimos tres meses en todo el mundo. Las autoridades no tienen todavía argumentos para explicar que es lo que sucede en todos los rincones de nuestro planeta. Los Gobiernos aconsejan quedarse en casa cuando empiece a anochecer. Así como también se han reducido los horarios de los establecimientos de cara al público y se ha reducido los viajes del transporte público.

Y una noticia de última hora. Se ha dado vía libre a través de un comunicado oficial del Ministro de Defensa, que por primera vez en la historia de nuestra Nación, se pueda llevar encima armas blancas a todas las mujeres, ya que son más susceptibles de ser secuestradas. No tenemos más datos hasta ahora.



Era una de tantas noticias que daban por el Informativo Matinal y siempre referido a lo mismo. Llevaba semanas dando las mismas noticias y aunque, todo comenzó como una noticia de unos pocos secuestros dispersos por varios puntos del planeta, con el tiempo, fue en aumento. La verdad es que estoy bastante acojonado, tengo miedo a salir a trabajar o a comprar... Tendré que ir con mil ojos por la calle.



La radio y el ordenador, dos motivos tan importantes para mí como para no salir casi nunca de casa. Eran mis amigos, de hecho, mis únicos amigos. Nunca he congeniando especialmente bien con alguien como para formar amistad o amor y la verdad, es que ni quiero, ni lo necesito. Posiblemente todo comenzó cuando Iván, un antiguo alumno del Instituto comenzó a hacerme la vida imposible. Primero me robaba el estuche, después me insultaba y al final me daba collejas. Desde entonces, el rechazo a la gente se convirtió en una obsesión, en odio, en asco, en querer y desear estar solo.



¡Ostia! Iba a llegar tarde al trabajo, tenía que darme prisa. Después de recoger rápidamente la cocina, cogí las llaves del Renault Megane y fui pitando hacia el pueblo vecino, Cerdanyola, donde trabajaba en un pequeño concesionario de Citroën, en medio de la pequeña ciudad.

Llevo doce años trabajando en aquel lugar y soy el más veterano de la plantilla, lo cual eso me hace ser una persona un poco más respetada dentro de mi ámbito laboral, podríamos decir que soy como el segundo encargado.

Por esa razón (entre otras), ni hablaba casi con los chicos del trabajo, ni hasta currando tengo amistades...



- ¡Gabri! Necesito que hagas un cambio de filtro de aceite- me dijo de golpe Manolo, mi encargado, mientras revisaba los bajos de un coche.

Un hombre bastante delgado, alto, con una barba muy poblada y con su siempre bata gris, llena de grasa y aceite. Como se suele decir, era un hombre pueblerino, hecho a la antigua.

- De acuerdo, pero lo haré esta tarde, que ya quedan cinco minutos para plegar- respondí mirando el reloj del taller.

Ni de broma iba a quedarme más de un minuto trabajando, yo cobro por trabajar, no regalo nada a nadie, ¡faltaría más! Salí del taller un tanto agobiado, aunque el viento que soplaba me relajó y apaciguó el sofoco que llevaba.

Después de quince minutos odiosos parado detrás de un camión cisterna que se había quedado bloqueado entre un coche y una esquina, pude llegar a casa. Durante el trayecto, estaba escuchando la radio, en la que se decía que un petrolero había desaparecido sin dejar rastro cerca de las costas de la India. Según decía el locutor, se ha activado un protocolo de actuación en caso de que el buque haya derramado el petróleo, o en el caso de que se haya hundido directamente el enorme petrolero. ¿Otro caso Prestige? Joder... lo que faltaba ya...



Al llegar a casa me acordé de mi mala cabeza por no haber comprado el otro día más latas de conservas. Nunca me ha gustado especialmente cocinar. Tuve que hacerme una tortilla con los pocos huevos que quedaban y unos trocitos de bacon a la plancha. Me llevé la tortilla ya bien hecha y calentita a la habitación junto con otro plato donde estaban las dos tiras de bacon bien doraditas. El olor que desprendía a recién hecho, daba un aspecto más hogareño a esa escena, donde un par de mantas se encontraban amontonadas en un rincón de la cama y con la estufa enchufada. Mientras comía, estaba navegando por Internet, revisando las últimas noticias deportivas.

¡Bendito sea a quien inventó el ordenador y sobre todo Internet! Sin moverte de casa lo sabes todo y sin necesidad de ver las horribles caras de las personas, puedes hablar con ellos, haciéndoles creer la persona que no eres o que te gustaría ser.

Mi habitación parecía más bien una secta. Todo a oscuras, con olor ha cerrado (aunque ahora con un toque a comida), los armarios viejos, demasiado viejos. En sí, todo el piso era viejo, el edificio tenía si bien no recuerdo mal, unos sesenta años.

Definitivamente, cualquiera que me conociera ahora, pensaría que soy un desgraciado, sin gente con la que relacionarme y con una vivienda de lo más mediocre.

A las cinco en punto, estaba ya en el taller, cambiando el maldito filtro del aceite de un Opel Astra de color blanco. Un coche con tan sólo veinticinco mil kilómetros y con unos cuantos bollos y rayadas por el costado izquierdo de la carrocería, además de estar sustituyendo un filtro de aceite... Así será el dueño.

Casi estaba acabando el cambio del filtro cuando Abel, un chico de diecisiete años con muchas pecas en la cara me llamó.

- Señor De Guzmán, le llaman de dirección- me informó el chico muy serio.

La verdad no me extrañaba, el jefe lo tiene siempre barriendo y limpiando, lo tiene amargado al pobre.

- Vale, gracias chaval- le contesté en un tono amable, mientras me rascaba la nariz, dejándome rastros de grasa en ella.

Siempre intento tratar a los chicos jóvenes que vienen a trabajar aquí con gran aprecio, agradezco que la gente aún quiera ensuciarse las manos trabajando. Los chavales de hoy en día solo quieren estar sentados cobrando una puta millonada. ¡Estos son los que merecen la pena coño!

Casi nunca me hacen subir a dirección, algo importante querrán comunicarme, espero que no sea la hora de ir al INEM en busca de trabajos chorra. Subí las escaleras del taller que llevaban al piso superior donde estaban las oficinas. Entré por la puerta no sin picar antes con suavidad.

Definitivamente me veo en las colas del INEM. Podía ver al jefe a través de una cristalera que daba a otra sala, peleándose con una cantidad ingente de papeleo. La cara que tenía no era muy amigable por lo que pude adivinar en tan sólo unos segundos. Todos sabíamos que debido a la crisis que está asolando nuestro País, había afectado de lleno el sector del automóvil. Y aquí, no era una excepción. No éramos gilipollas y sabíamos que sobraba plantilla.

Solo Verónica, una de las administrativas, con un tono muy dulce, me dio las buenas tardes. Esa chica rozaba la perfección, labios carnosos, pelo cortito hasta el cuello, cortado en “Uve” y dorado, ojos negros y brillantes y unas curvas que daban miedo. Era una de aquellas mujeres que no dudaría ni un solo segundo en follármela.



6 horas después...



Son prácticamente las doce de la noche y estoy borracho como una cuba. No era para menos, simplemente me habían echado a la puta calle (alegando que hay una bajada de faena) y con una indemnización ridícula.

Después de pasarme toda la noche llorando, sentado en un sofá que me hundía hacia dentro viendo la Teletienda y bebiendo chupitos de Vodka Absolut, me di cuenta de que debía de hacer algo ante esta situación. Pero ya lo dejaré para mañana, que ya es tarde. Ahora intentaré dormir, aunque con el mareo que llevo de la borrachera, me va a ser un poco jodido...



Me he despertado a las doce del mediodía y joder... la borrachera tiene sus efectos... ¡Y yo que quería levantarme pronto!

Finalmente, me incorporé de la cama y fui a prepararme un café con leche. Mientras me lo iba tomando, me he vestido con la primera muda que he encontrado en ese armario de mi habitación que se cae a cachos. Me puse unos pantalones tejanos rotos por las rodillas y una camiseta de manga larga de la Lois de color negra, mi preferida. En fin... Me iré a dar una vuelta por el río, a ver si despejo la mente.



Mientras iba caminando a paso lento por el río, me encontré con Víctor, un vecino que tenía en mi bloque, (ya hace un tiempo que se mudó, me parece que en Barcelona, cerca de Gracia).

- ¡Hola Gabriel! Cuanto tiempo ¿no? - dijo efusivamente.

- Bueno, casi dos años hace que no te veo- le contesté con un tono seco y haciendo un gesto con la mano de indiferencia.

La verdad, no me entusiasmó demasiado verle.

- ¿Y el trabajo qué? ¿Cómo va tío?

- El trabajo una mierda. Ayer me echaron del taller, después de un porrón de años... ahora tengo que encontrar algún trabajo urgente.

- ¡Ostia, de coña!

- ¿Cómo? - pregunté entre extrañado y furioso.

- Perdona, no me mal interpretes. Es que mi primo David, es encargado de una empresa de la zona del Puerto de Barcelona. Quizá si le pego un toque y le pida el favor para que tengas una opción... Quién sabe si te puede conseguir una entrevista.

- ¿En serio? - contesté con una cara de tonto que me extraña que Víctor no se hubiera inflado a reír en mi cara.

- Sí, además en esa empresa se gana bastante pasta, tengo entendido que superan los dos mil euros, aunque te piden todos los carnets de vehículos. Pero bueno, igual mi primo puede hacer algo... no sé... quizá puedo conseguir que te haga la vista gorda. Tú dame tu número de casa y a la tarde te llamo- el chico puso su mano sobre mi hombro.

Aunque no me generó mucho entusiasmo le agradecía el esfuerzo que iba a hacer por mí. Nos despedimos, prometiéndome que me llamaría. Después de aquello, fui derechito a casa, en busca de todo tipo de información relacionado con el Puerto y buscando noticias por los trabajos en la Zona Portuaria. Finalmente di con una noticia sobrecogedora e inesperada.



Dos trabajadores del Puerto de Barcelona desaparecen el día 16 de Septiembre, sin acudir a sus puestos de trabajo durante casi una semana, pocos días después son encontrados en un maletero de un Nissan Murano y un Nissan Pixo respectivamente, que estaban estacionados en los muelles del Puerto junto a un barco listo para zarpar hacia los países Iberoamericanos donde la carga de éste, que a priori eran coches de alta gama y maquinaria industrial, se encontraron más de una tonelada de material eléctrico donde no figuraba en ningún documento de exportación.

La Policía Portuaria organizó un dispositivo especial en el barco y se encontraron con más de ciento veinte personas atadas en maleteros.



Era una breve noticia que encontré en El Periódico. Últimamente no sé dónde estaré más inseguro, porque seguro, ya no es ningún lugar, ni siquiera en casa...
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7 de octubre de 2010, jueves



Estoy estirado en el sofá, con el pijama aún puesto. Llevo pensando en lo que Víctor me dijo ayer cuando me llamó por la tarde desde hace un buen rato. Me contó que pudo localizar a su primo, y que éste, le comentó que me pasara por las oficinas de la empresa que allí me esperaría él en un coche rojo para llevarme frente al jefe de personal. Es decir, ¡me había conseguido una entrevista! Me dijo que tenía que estar mañana día ocho a las nueve de la mañana en la Calle Avenida Álvarez de la Campa s/n, en Zona Franca.

Estaba totalmente excitado con la idea de tener un nuevo trabajo, distinto al que toda mi puta vida llevaba haciendo, a pesar de que todavía no sé de qué va el curro éste... Pero tengo que reconocer que también estoy acojonado. Hay demasiada delincuencia y secuestros y más, por esa zona.



He seleccionado la ropa que me pondré para mañana. Unos zapatos negros, con unos pantalones de pana color beige muy guapo (me lo compré para la boda de mi primo Josep hace ya siete años) y una camisa blanca con rayas negras. Las dos únicas bodas que he ido en mi vida: La de mi primo y la de una vecina de mi madre que me tenía mucho cariño, y como siempre, he ido solo, sin acompañante. La gente me preguntaba si no tenía pareja y mi respuesta era siempre la misma << ¿Para qué? >>.



El resto de lo que queda de día, me quedaré viendo las películas que me he descargado por Internet, aunque antes pondré las noticias de la radio. El morbo y el miedo me ganan después de enterarme de que el caso de las desapariciones que están afectando a todo el mundo están ligadas (algo que ya resultaba obvio). Según las autoridades, han confirmado que todos los testigos coinciden en el modus operandi de los secuestros masivos. Se dan en lugares con poca gente y con mucha violencia. Cerca siempre hay un coche esperando al agresor para que meta a su víctima dentro y salgan corriendo. Cuándo los Policías anotan las matrículas facilitadas por los testigos, siempre pasa lo mismo: O son coches robados que no encajan con el perfil que ha visto el testigo o la matrícula no existe. También se dicen que muchos Gobiernos del mundo, han optado por poner controles policiales en todas las grandes calles de las mayores ciudades. Siguen insistiendo en que no salgamos de casa y aconsejan comprar la comida en los establecimientos más cercanos. A su vez, el locutor informa que Estados Unidos ha cerrado sus fronteras y que todos los vuelos Internacionales han sido cancelados indefinidamente, dejando a cientos de miles de personas tirados con sus equipajes en los aeropuertos de medio mundo. Informa también de saqueos constantes en hipermercados, concretamente, el locutor ha citado al hipermercado buy-hard, de Canberra, en Australia, donde más de sesenta personas se han hecho fuertes en el establecimiento. De esta manera ya no se obligan a salir a la calle para comprar y así no estar en peligro constante de los secuestros que asolan en todos los rincones del planeta.
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8 de octubre de 2010, viernes



Son las ocho de la mañana y ya he desayunado un cruasán relleno de chocolate con un café Marcilla buenísimo. ¡Qué placer da un café de buena mañana! Te hace ver las cosas con más tranquilidad, tanta tranquilidad que ¡llegaba tarde!

Cogí las llaves de mi precioso Megane de color azul metalizado y fui hacia la Ronda Litoral, una de las vías de acceso hacía el Puerto de Barcelona. El tráfico estaba bastante fluido y los rayos solares que nacían en el horizonte, hacían presagiar un día perfecto.

Tardé menos de lo esperado en llegar a la calle Avenida Álvarez y de lejos pude distinguir un coche rojo y al lado un tipo con una pequeña pancarta con mi nombre. Parecía como si estuviera esperando a un Ministro o a algún tipo importante en un aeropuerto. Pero me esperaba a mí. Impresionante... Me fijé en lo grande que eran las naves. ¿Cuántas personas trabajaran allí? ¿Mil? ¿Cinco mil? Ni idea... A lo lejos, vi un pequeño descampado asfaltado un tanto apartado de las naves y pude ver una cantidad enorme de coches.

Paré con el coche justo a su lado y abrí la ventanilla. Era un tipo enorme, juraría que pasaba del metro ochenta. Tenía una barba muy espesa que se le extendía por el cuello y se le juntaba con los pelos del pecho (llevaba puesta una camiseta de cuello ancho y pude fijarme en aquél detalle). También llevaba puestas unas gafas anchas de color negras que, a mi parecer le quedaban como el puto culo.

- Hola, ¿es usted el primo de Víctor?- le pregunté suavemente, mientras intentaba adivinar su expresión facial.

- Sí, me llamo David. Estoy encantado de conocerte, Víctor me habló maravillas de ti- dijo con una sonrisa de oreja a oreja mientras se quitaba sus gafas de sol, dejando ver unos ojos enormes de un color negro como el carbón.

Las orejas las tenía muy separadas de su cabeza y tenía una nariz chata, muy parecida a la de un boxeador. De pronto su expresión cambió radicalmente a un tono mucho más serio.

- Vamos a las oficinas, te presentaré al jefe de personal para que te haga la entrevista.

Aparqué el coche junto a un contenedor de color verde y cuando salí del Megane, me quedé impresionado. Dentro del coche ya me había quedado boquiabierto ante las enormes naves industriales. Pero mirándolo desde fuera aún era más impresionante. El complejo que tenía justo delante era de un color caoba, donde imagino que iríamos ahora, y de lejos pude identificar perfectamente un par de buques amarrados. Eran una preciosidad y sobre todo eran de gran tamaño.

- Vamos, acompáñeme por aquí por favor-indicó el chico, mientras me ofrecía una reverencia.

Un cartel enorme, justo debajo de la azotea de la nave, mostraba el nombre de la empresa; Distribuidora Motor Fast, S.L. y bajo él, había un símbolo rectangular con un agujero en el centro de color blanco, sin duda, el logo de la empresa.

David abrió una puerta metálica de color azul, y nos adentramos en aquella inmensa nave. Nada más entrar topamos con unas escaleras de madera en forma de caracol, que nos disponíamos a subir. Al lado de las escaleras se encontraba una puerta y un letrero en el que decía, ALMACÉN. Había algunos empleados yendo y viniendo con una sonrisa entre ceja y ceja.

Empezamos a subir escalones y escalones. Mientras ascendíamos, iba tocando la barandilla que parecía ser de hierro forjado de color negro. Era una manía desde hace muchos años. Me encanta tocar las barandillas, notar su rugosidad o notar la forma que adopta al llegar a una esquina, para luego, seguir subiendo o bajando un piso más.

Al llegar al tercer piso, David hizo un gesto con la mano para que le siguiera por un pasillo a oscuras, iluminado tímidamente por las luces de emergencias que parpadeaban de vez en cuando. Íbamos avanzando lentamente y no sé si por nervios, me agarraba a una barandilla de metal, que estaba helada. Esa barandilla, colgada en la pared situada a mi derecha, definitivamente no me gustó. Me transmitió un frío glacial y mis nervios se pusieron a flor de piel.

Recorrimos la mitad del pasillo, cuando David se paró en seco, haciéndome echar el cuerpo hacía atrás, evitando por muy poco, un choque entre ambos y de paso, un momento de vergüenza asegurada.

- Aquí está- dijo mientras señalaba con el dedo índice una puerta.

David picó y abrió la puerta. De pronto pude ver a un hombre sentado, haciendo un movimiento muy rápido, como si intentara esconder algo. Igual estaría con alguna revista porno el muy cabrón...

- ¡Oye! ¿Cuántas veces te dicho que aquí primero se pica, se pregunta y luego se entra?- gruñó con un tono alto y con una expresión muy seria.

- Lo siento jefe. Ha llegado el nuevo- David se echó hacía un lado, para que dejarle ver mi rostro a aquél hombre enfurecido.

- Hola, ¿Gabriel?- mi presencia le había cambiado totalmente su cara.

Ahora parecía el típico hombre bonachón, al que se le podía pedir cualquier cosa, que seguro que te lo daba.

- Sí, buenos días.

- Siéntese por favor. David, ¿te importaría dejarnos solos? Gracias- el chico salió sin rechistar, cerrando la puerta muy lentamente.

- Bueno Gabriel, Gabriel, Gabriel...- empezó a mirarme, bueno más bien, observándome o analizándome más exactamente.- Me alegro de que podamos contar contigo. En un principio para éste empleo se necesita todos los carnets de vehículos. Pero tranquilo, en tu caso no será necesario, necesitamos con urgencia un transportista, ya que andamos cortos de efectivos, bueno... muy cortos, así que por mi parte está usted contratado.

- ¿Así... así de fácil?- dije atónito.

- Así es. No te preocupes, te enseñaré personalmente por encima tus tareas a realizar, es más sencillo de lo que te puedas imaginar.

- Pero si hacen faltas todos estos carnets de vehículos, es porque conduciré no sólo coches, sino tráiler, autobuses y motos de gran cilindrada. Y la verdad...

- No temas- me interrumpió, alzando la mano y dejándome con las palabras en la punta de la lengua. - Si estás contratado sin esos carnets, es porque solamente conducirá coches o furgonetas, además de la urgencia de cubrir este puesto de trabajo- explicó.

- Gracias señor, no sé qué decir..., - estaba impresionado.

Nunca me hubiera imaginado que un hombre como yo, de treinta y seis años, podría tardar tan sólo dos días en encontrar un trabajo en éstas circunstancias de crisis y sin tener la experiencia que debería de tener. Había sido demasiado fácil.

- Por cierto, ¿cuál es su nombre Señor?- pregunté.

- Alexander Gioguli. Sí, soy italiano- me respondió con una sonrisilla mientras hacía unos gestos con las manos que no supe interpretar.

Aquel hombre era realmente alto y corpulento, con unos mofletes anchos, acompañado de una magnífica perilla. Sus ropas parecían demasiado sencillas para el puesto en que estaba.

Al parecer, visto lo visto, los trabajadores de ésta empresa se alimentan que da gusto. Todos estaban con unos cuantos kilos de más, incluido Gioguli.

El hombre se levantó y me dijo que iríamos a conocer mi puesto de trabajo. Salimos al pasillo y giramos a la derecha.

- Gabriel le enseñaré un poco por encima las instalaciones de nuestra empresa y después le enseñaré su zona de trabajo- iba indicándome diferentes despachos con un dedo índice que parecía una morcilla.

Aquél hombre sin duda era toda una mole. De golpe, paró de caminar.

- Aquí está el comedor. A la una y media del mediodía, nuestra cocinera la señora Deimison, le servirá a usted y al resto de empleados la comida en un precioso comedor con gran ambiente.

Con una tranquilidad enorme me abrió la puerta del comedor. Era una sala muy grande, de hecho, gigante. Había muchas mesas, centenas de ellas, muy bien ordenadas y el olor a caldo de pollo me hacía recordar los inviernos crudos que hacía en las vacaciones de navidad en Andorra. Solía pasarlas con mi familia, aunque mi padrastro siempre se tenía que ir inesperadamente al hospital. Hasta que se descubrió que no sólo no iba al hospital, sino que pasaba las noches con una jovencita estudiante de medicina en un hotel. Obviamente, mi madre se divorció de él y, desde entonces no supe nunca nada más de él. Cuando mi madre quería referirse a él, le llamaba “el Difunto”.



Seguimos andando, y me pareció escuchar de lejos un grito ahogado. Gioguli pareció también escucharlo porque comenzó a andar más lento. Me miró y sonrió.

- Gajes del oficio. Seguro que algún zoquete ha puesto la mano donde no debe- dijo Gioguli en tono divertido y sin darle demasiada importancia.

Finalmente llegamos hasta unas escaleras. Bajamos con un paso más ligero cuatro pisos y acabamos en un pequeño recibidor. Dos sofás de cuero negro y en medio una máquina de café estaban implantados allí. Había dos puertas enfrente de metal bien grandes, donde una placa enorme, colocada arriba de cada una de ellas, decía: Almacén 2 y Almacén 3. Abrió la primera puerta, la de la izquierda, perteneciente al almacén número dos. ¡Oh Dios mío! Había una gran cantidad de coches, ¡cientos! o ¡Miles! de ellos. Turismos, motos, furgonetas... podías escoger cualquier cosa, que seguro, lo encontrabas.

- Aquí están todos los vehículos en estado de espera para embarcar. Todos debían de haber cruzado el océano Índico y el Atlántico la semana pasada.

- Es alucinante... ¿Cuántos hay señor Gioguli?

- En el albarán tenemos anotados mil trescientos sesenta y un vehículos, sin contar motocicletas- contesto satisfecho.

Cerró la puerta y fuimos de nuevo hacia las escaleras, subimos un piso y avanzamos un par de pasos por el minúsculo pasillo hasta que obligaba girar a la derecha. Seguidamente, nos topamos con una puerta pequeña. Era la puerta de entrada por donde había entrado antes con David. La abrió con un crujido y los rayos solares inundaron el interior de la sala. Salimos justo enfrente de mi coche. El sol me cegaba parcialmente y mientras con la mano derecha intentaba cubrir mis ojos, con la izquierda aguanté la puerta para a continuación, acompañarla para no dar un portazo.

- Sígame-dijo mientras ya se alejaba a unos pasos de mí.

Le seguí sin decir nada, intentando recobrar la vista. Estaba plagado de naves inmensas, una aquí, otra allá, y de fondo, los barcos, haciendo sombras en las aguas mediterráneas, esperando a la señal del Capitán para zarpar a cualquier lugar del planeta.

Llegamos a una pequeña cabina, donde había un chico jovencito que no tendría más de veinte o veintiún años.

- Miré Trevys, aquí está el nuevo. Será su nuevo compañero de trabajo- dijo al chico lentamente.

El chico me tendió la mano amablemente.

- Encantado Trevys, soy Gabriel.

- El placer es mío- dijo con una sonrisilla a la vez que miraba a Gioguli que también dejaba ver una pequeña sonrisa.

Tenía un acento rumano o algo parecido. Llevaba puesto un mono de trabajo bastante chillón, de color amarillo y naranja.

- Gabriel su trabajo será el siguiente. Al llegar, usted pasará todos los días por esta cabina para fichar y ponerse su ropa de trabajo que ahora se la pondremos junto con un papel, donde se le introducirán una serie de numeraciones que corresponden a los vehículos que usted ha visto en el almacén dos- asentí con la cabeza, haciéndome el interesante. - Y al lado de esas numeraciones se le pondrá dos letras al lado. Esas letras corresponden a las plantas y aparcamientos del interior de los barcos. ¿Lo ha entendido?

- Claro señor.

- A partir de mañana por la mañana a las siete empieza su tarea- dijo mientras se encendía un puro.

- Claro, cuanto antes mejor.

- Me debería de dar sus datos personales para poder formalizar su contrato. Ya sabe... número de cuenta bancaria, fotocopia del DNI y su número de Seguridad Social. ¡Ah!, casi se me olvida...- Gioguli rebuscó algo entre los bolsillos de su pantalón.- Toma. Esta tarjeta la debes pasar por éste lector- me señaló un pequeño aparato con una pantallita.- y así quedarás fichado como que has asistido a tu puesto de trabajo.

Después de escribirle mis datos personales, llegué hasta el coche y me acomodé con parsimonia en el asiento. En cuanto arranqué y me alejé un poco del Puerto, empecé a pensar en el cambio de vida que me habían blindado. No era de mecánico, que es mi sueño desde que era pequeño, pero seguía relacionado con el mundo del motor. Ciertamente, en cuestión de salario, era como pasar de comer un huevo duro a unos langostinos, hablando metafóricamente. A pesar de ello, me venían a la cabeza aquella breve noticia de los secuestros del Puerto. ¿Será peligroso? ¿Y qué? Tendré que comer...
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9 de octubre de 2010, sábado



Son las cuatro y media de la mañana y ya estoy despierto. No podía dormir... ¿Nervios? Pues sí, es el primer día de mi nuevo trabajo, un trabajo que me va a cambiar el estilo de vida.

Ahora me voy a tomar un café con un par de tostadas con mermelada de fresa y después me ducharé.

Al salir de la ducha vi que eran las seis menos cuarto. Me senté enfrente del ordenador y leí un par de cosas por Internet, unas noticias en el periódico virtual 20 minutos, en la sección Internacional.



Una patrulla de la policía francesa encuentra un camión mal estacionado cerca de la Torre Eiffel, dos testigos afirman que lleva mal estacionado durante al menos dos días. Al realizar la investigación del camión, la policía incauta dentro del remolque 500 Kg de cocaína en los bajos del maletero, y más de 100 metros de cobre enrollado entre sí dentro del mismo cárter, que estaba sin gasoil. También se afirma que el vehículo había sido robado con matrícula de Mónaco.



30 minutos después



Casi llego tarde. Maldito el camión que tuve enfrente durante diez largos minutos, estaba cambiándose de carril siempre que yo también lo hacía.

Ahora estoy andando, dirigiéndome a la cabina donde me tengo que cambiar y obviamente, fichar.

Allí estaba Trevys, sentado, rebuscando algo entre los cajones del pequeño escritorio.

- Hola Trevys.

El chico ni me saludó, es más ni me miró. Pero bueno, yo a lo mío. Me la suda si no me quiere hablar.

En una silla estaba mi ropa. Unos pantalones de color azul marino y una camiseta amarilla muy cantona. Al ponerme los pantalones casi me da algo, me iba justísimo de cintura. ¡Coño, tan delgado no estoy! Encima de otra silla había una hoja, donde me indicaban todos los coches o lo que quieran que sean, para subirlos a los barcos. Eché un vistazo rápido a la hoja. Parecía estar suerte... los coches que tenía que subir hoy al barco eran todo cochazos. ¡Me lo voy a pasar en grande!

Salí de la cabina, dejando a un Trevys cada vez más furioso, o más frustrado, no sé, pero me estaba descojonando. Buscaba en el mismo cajón una y otra vez, sin dar resultado y de vez en cuando se acordaba del señor.

Llegué al almacén 2 y abrí la puerta y... ¡Oh! No pude evitar en volver a sorprenderme, y ahora que me fijaba mejor, no había ningún coche de clase media, ¡eran todos de alta gama! De todas las marcas, Audi, Nissan, BMW, Pontiac, Lexus, Mercedes... ¡Era impresionante, incluso algunos Ferraris en las últimas filas! Miré el papel que tenía en mis manos, 513-BT. Busqué durante un minuto, ¡Allí, un Porsche! En la hoja que tenía en la luna delantera pillada con el limpiaparabrisas, ponía la numeración en grande y al lado ponía el modelo. Un Porsche 918 Spyder. Entre en el coche y al ver que las llaves ya estaban puesta en el contacto, arranqué el motor. El rugido de aquél bólido hacía retumbar las paredes de todo el almacén. Aún se podía percibir perfectamente el olor a nuevo y sobre todo el olor del cuero de los asientos. Es impresionante la sensación de comodidad y tranquilidad que da este olor, por muy insignificante que parezca, este detalle es muy importante para mí.

Metí primera y menos mal que no había coches en alrededor a cinco metros para adelante, porque la habría montado gorda. Estos coches van como un toro, van hacia adelante escopeteados. Llegué hasta la puerta de salida de vehículos del almacén y bajé del coche. Una puerta de garaje de acero enorme de color verde se extendía ante mis morros. Imagino que habría una palanca manual o algún botón para poder abrirla. Buscando como un condenado por los marcos de la puerta, por fin la encontré. Un botón igual de grande que mi puño de color rojo, estaba situado casi en lo alto de la gran puerta. En el botón había algo escrito, open. Lo apreté y la puerta se abrió con algún que otro crujido y chirrido. El hecho de tener un Porsche y casi un kilómetro de distancia de recorrido (a grosso modo) hasta el barco, me entro una risa eufórica, era la tentación de probar la potencia de aquél aparato. Conduje el coche con cautela, pese a las ganas de darle caña hasta el barco. Al llegar, un hombre abrió una trampilla de acceso. Volví a mirar la hoja de numeraciones que me dio Gioguli. BT.

Llegué hasta el sitio donde debía dejarlo después de haber dado algunas vueltas, buscando el lugar correcto. Empecé la maniobra de estacionamiento y al final del todo un frenazo para dejarlo clavado en la mitad de las rayas del lugar indicado, ¡Clock! Joder, que mal ha sonado eso. Venía de atrás, supongo que del maletero... debería de mirarlo, pero no tengo tiempo. Me están esperando unos cuantos carros en el almacén.







7 horas más tarde



Éste ha sido mi último coche que he aparcado en el barco. Bueno más que coche, furgoneta. Una Chery Riich. Estaba realmente cansado, las caminatas de vuelta de casi un kilómetro por trayecto pasa factura. Salí de la furgoneta y cerré la puerta. La miré embobado. Era una reliquia, aunque la parte trasera no me convence.

Me fijé en que algo blanco había en el dibujo de las ruedas. Intenté quitarlo con un simple bufido. Solo era polvo. ¡Joder, si hay más en el suelo y cae desde el maletero! Qué extraño... Abrí el maletero. No hay nada. Me agaché con un crujido de rodillas que me hizo temblar todo el cuerpo para comprobar si venía del motor. Tampoco, no hay nada. Empecé a pensar, si dejaba el coche así, sin saber que le pasaba lo devolverían y no sería conveniente. De repente caí en la cuenta. Quité el doble fondo del maletero. ¡No puede ser! Donde normalmente están los gatos, o las ruedas de repuesto, ahora había sacos de polvo blanco, y uno de ellos derramándose por un pequeño agujero que había por el lado izquierdo del maletero. Obviamente, harina seguro que no sería.

Miré hacía todos los lados, con un sudor frío, nervioso e inquieto. Se me formó un nudo en el estómago que me hizo acelerar la respiración y seguidamente, el corazón comenzó a latir cada vez más rápido. Me dirigí hacia un coche que antes había aparcado, un Audi TT. Comprobé el maletero. ¡Dios Santo! No, cocaína no había... pero armas sí. Granadas y pistolas de diferentes modelos.

- Joder, pero... ¿pero esto qué mierda es?- susurré tartamudeando.

A lo que algo, o alguien más bien, me contestó con una voz suave y pausada.

- Algo que no te importa.

De repente, “ese alguien” me cogió por los brazos, haciendo inútil mis esfuerzos por liberarme. Pocos segundos después, tras forcejear sin éxito, noté un pinchazo en la nuca.

No puede ser... no... me estoy durmiendo... joder... mis ojos... me pesan...

Mis párpados se iban cerrando poco a poco, algo frío corría dentro de mí.
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10 de octubre de 2010, domingo



Tengo frío, aún me cuesta de abrir totalmente los ojos, aunque poco a poco voy abriéndolos. Veo poca luz, muy poca. El olor es muy intenso a agua salada, a mar. Parecía estar en una habitación muy pequeña con rejas, o más bien, ¿una cárcel? Todo esto era muy siniestro. Tenía un miedo atroz. No tenía ni puta idea de dónde cojones estaba. Una angustia subía desde mi estómago, pasando por el esófago y terminando por la boca. Aquel miedo me provocaba pequeñas arcadas.

Me toqué los bolsillos. ¡Mierda! Mi móvil y mis llaves no las tengo, ¡joder! Miré a mí alrededor. Ante mí, había un hombre de mediana estatura, mirándome fijamente, en la misma sala que yo.

- Quien... ¿quién coño eres?- le dije aún aturdido.

Mi voz era lenta y torpe, tenía la boca muy pastosa. Y sobre todo, estaba asustado, muy asustado.

- Soy Iker, ¿cómo te llamas tú?

- Gabriel- le dije entrecortadamente.- ¿Qué cojones pasa aquí? ¿Qué es esto?- muchas preguntas sin respuesta me rodeaban.

En cambio, él, estaba más que tranquilo y eso aún me incomodaba más.

- Colega...- me dijo mientras se levantaba de aquél suelo frío. - Estamos encerrados, o más bien, secuestrados. Y esto no es una empresa de distribuciones de coches ni nada por el estilo, si es eso lo que te dijeron antes de entrar en esta basura-. Decía mientras miraba a su alrededor, tocando las paredes y pegando su oreja en ellas. Sus palabras eran demasiado tranquilas y eso me producía intranquilidad. - Esto es una Corporación, de unos hijos de puta traficantes- su tono iba más encarado hacia la rabia.

- ¿Pero qué pintamos aquí? ¿Y cómo cojones sabes tú toda esta mierda?- estaba asustado, he de reconocerlo, y me da igual que aquél hombre se descojonara de mí, tenía suficientes motivos como para cagarme entero.

- Porque yo los estoy investigando. Bueno... estamos.

- ¿Estamos?- dije con nerviosismo.- Suéltalo todo, soy todo oídos- le dije en un tono de voz más alto de lo que realmente hubiese querido.

- A ver, unos compañeros y yo, estamos investigando a esta organización, nosotros somos... somos militares.

- ¿Militares? Me tomas el pelo, ¿no?

Estaba empezando a flipar. Quizá aún tenga los efectos de lo que me inyectaron.

- Sí, somos la F.E.M.I; Fuerza Especial Militar de Inteligencia. La verdad es que no debería de habértelo dicho, porque nuestra Organización es de alto secreto, pero mereces ser informado. Todos merecen saber quién les está ayudando y quienes les van detrás para matarlos- dijo con un aire preocupado. - La verdad es que nunca me ha gustado el anonimato de nuestro grupo. Pero son las normas.

- Eso me da igual, yo quiero salir de aquí.

- Tranquilo, de aquí saldremos, te lo aseguro.

- ¿SÍ? Ya me dirás cómo, joder.

El sudor me llenaba la frente y para colmo, me dolía el estómago. ¿Nervios? ¿Miedo? la verdad es que las dos cosas.

- Tranquilo, mis compañeros vendrán- concluyó Iker.

Me había quedado mudo. No podía creérmelo, estaba encerrado en una habitación de poco más de cuatro metros cuadrados, con un olor penetrante a agua marina que hacía que me picara la nariz constantemente y un supuesto militar a mi lado, intentando tranquilizarme y confiado en salir de aquí. ¡Joder si esta gente está loca, tarde o temprano nos matarán!



15 horas más tarde



Apenas he dormido, la certeza de que mi muerte era próxima no me dejaba conciliar el sueño. Tengo hambre, llevo muchas horas sin comer y el frío me atravesaba los huesos. Me quedé inmóvil, con los ojos cerrados como si esperara a que un Santo cayera del cielo y me tocara con su varita mágica para despertar de aquella pesadilla. Pero no, aquello era real, ¡joder si era real! En un momento dado, se había acercado a la celda un tipo rubio, bastante joven con una cicatriz en la cara. Tan sólo miró y sin decir nada volvió a irse. Parecía que sólo se aseguraba de que todo iba bien. ¡Una mierda iba bien! También pude escuchar de fondo a varias personas gritando, pidiendo ayuda. Seguramente presos como yo en celdas que no parecían demasiado cercanas a la que yo estaba encerrado junto con Iker. ¡Ahora caí en la cuenta! Aquel grito que escuché cuando Gioguli me estaba enseñando la empresa no era un trabajador. ¡Seguro que era alguien pidiendo auxilio! Hijos de puta...

De repente, un sonido comenzó a retumbar en mis oídos. Pensaba que era una mosca, pero el ruido aumento en potencia. Aquello no podía ser el vuelo de un simple insecto rondando por allí. De repente el militar se levantó y pegó la oreja a la pared. Su sonrisa fue lo que me dejó aún más intranquilo. Algo pasaba allí fuera. ¿Sería el rescate del que había hablado el militar?

Sonó una alarma, iluminado constantemente por luces rojas parpadeantes. De lejos, voces, o mejor dicho, gritos.

- Ya vienen- dijo Iker con una sonrisa de lo más sarcástica.

¡Joder, el tío éste decía la verdad! Un calor inundó la sala mientras los primeros disparos hicieron acto de presencia. Gritos y más gritos. Los disparos aumentaron en cantidad. Mientras, el calor de la sala era cada vez más agobiante, no sé si eran paranoias mías, pero juraría que la temperatura del diminuto calabozo había aumentado varios grados. Mientras tanto yo estaba encogido en posición fetal en una esquina, junto a los barrotes de la verja, totalmente acojonado. Aquel ruido potente, que al parecer venía del exterior, comenzaba a taladrarme la cabeza. Notaba incluso una fuerte presión en mi cabeza.

- Nos vamos Gabriel- dijo Iker.

Me levanté del suelo, sintiendo unos fuertes calambres que me recorrieron todas las piernas. Imagino que a causa del frío y sobre todo del cansancio. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no caer al suelo. En ese preciso momento un crujido fortísimo, seguido de un haz de luz muy potente que me cegó, entró por un agujero enorme en la pared. Un agujero que hasta hace pocos segundos no existía.

El ruido de unas hélices de un helicóptero sonaba en mi cabeza tan fuerte, que notaba palpitaciones en ella. Quedé semicegado por las luces de aquél aparato. El militar me cogió y me llevó hasta el gran agujero. Otro hombre apareció al otro lado, vestido de negro y con un soplete en la mano. Parecía un soplete de corte por láser.

- ¡Vamos Iker, el resto se está encargando de los demás, subid!- gritó aquel hombre.

Una escalera de cuerdas descendía del helicóptero.

- Vamos sube- me dijo Iker.

Subí sin rechistar. Fui ascendiendo por la escalera de cuerdas. Detrás de mí, subió Iker y detrás de él, el otro hombre que, con un movimiento rapidísimo sacó una pistola de no sé dónde y empezó a disparar. Pude ver perfectamente como dos hombres caían al vacío tras ser disparados por el militar. Todavía seguía subiendo por la escalera y aquél tipo seguía disparando. Llegué al helicóptero, sin saber exactamente qué pasaba allí abajo. Me levanté rápidamente, dejando espacio para que Iker y el otro chico entraran uno detrás de otro. El ruido de las hélices disminuyó al instante cuando se cerró la puerta corredera del helicóptero.

Era ya de noche, no sé qué hora sería, siempre llevo el móvil encima para mirarla, pero ahora no tengo nada, ¡Nada!

Un silencio sepulcral inundó la escena, con miradas de las cuatro personas que ocupábamos el helicóptero. Al piloto apenas podía verle, pero a quien sí que podía ver perfectamente era al hombre había hecho el agujero con el soplete. Quizá aquél tipo mediría un metro ochenta y poco. Totalmente rapado y al parecer, no llegaría a los treinta años. Llevaba puesto un traje de combate, o al menos eso parecía.

Iker por su parte, era algo más bajo que su compañero, el color de su pelo era entre castaño y negro y lo llevaba corto. En cambio, iba vestido de calle.

- Los demás van en otro helicóptero, hemos quedado en la explanada- dijo el tipo que nos había rescatado en un tono seco.

En ese preciso momento una potente explosión hizo que el “Pájaro” se tambaleara. Los chicos ofrecieron unas risas mientras miraban por la ventana aquél escenario de llamas y humo negro. ¡Habían hecho volar en pedazos todo el edificio! No me salían las palabras... Pensé en toda la gente encerrada en aquellas putas celdas. Me habían salvado, pero había dejado morir a mucha gente. No pude decir nada., no me salían las palabras. Pude ver incluso mi precioso coche como estaba ardiendo... Mi Megane... Mis ojos se llenaron de lágrimas, pero hice un gran esfuerzo para que no se me notara.



Después de que nos alejáramos un poco de ese lugar, me ofrecieron sentarme en un banco del lateral, justo detrás del piloto. Mientras tanto, Iker discutía con su compañero. No sabía bien lo que hablaban, aunque tampoco presté demasiada atención. Sobre mi cabeza se agolpaban un mar de preguntas y dudas.

- Cuando estemos todos le dejaremos en un hospital, para que le miren- me dijo el piloto en voz alta.

- ¡Esperad, no podéis dejarme solo!

Acaban de salvarme la vida. Además después de haber estado secuestrado, ni de coña quería estar solo. Necesitaba estar con alguien y necesitaba saber quiénes eran y que hacían. Y lo más importante, estaba acojonado... notaba que los testículos se encogían y la barriga me daba punzadas, y obviamente no era otra cosa que el miedo.

- Lo siento buen hombre, pero usted aquí, ya no pinta nada. Le hemos salvado la vida, pero nosotros no somos niñeros- intervino el otro militar, el que había reventado la pared de la celda.



El helicóptero empezó a descender. Abrieron la puerta y uno a uno, bajaron de él dando un pequeño salto justo antes de que “el Pájaro” tocara suelo.

Estábamos en una zona verde, un bosque, aunque poco a poco las hojas ya iban cayendo dejando ver algunas ramas ya desnudas. Imagino que sería la Sierra de Collserola, porque hemos volado muy poco rato.

Nadie dijo nada hasta que de lejos, un zumbido acompañado de una luz se acercó a nuestra posición. Las miradas de todas las personas incluida la mía, se fijaron en el helicóptero que ya estaba tocando tierra mientras provocaba un fuerte aire que hacía mover todo aquello a su alrededor. Las palas del rotor comenzaron a disminuir la velocidad y justo cuando estaban a punto de parar, salieron tres personas.

- ¿¡Pero en qué coño estabas pensando pedazo de gilipollas!?- gritó un hombre con barba, mientras caminaba apresuradamente hacia nosotros. - ¡Joder Iker casi te cargas el puto operativo!

Ya estaba a menos de un metro de él, levantando ambas manos y llevándoselas hacia la cabeza. Era un hombre alto, con la cara delgada y le empezaban a asomarse las primeras canas alrededor de las patillas.

- Lo siento jefe... pero, ¿qué haría usted si su hermano estuviera preso por esos cabrones? Lo siento, pero tenía que hacerlo...

¡Ahora lo entendía! Seguro que antes, en el helicóptero, Iker discutía con el hombre que nos había salvado por el mismo motivo.

- ¡Lo que no haría sería meterme solo en la boca del lobo!- vociferó aquél tipo.

Tras unos segundos de silencio, en el que el jefe se restregaba la cara con la mano derecha y mirando hacia los árboles que quedaban a nuestras espaldas, volvió a mirar a Iker.

- Tenemos un protocolo, unas formas de actuar, que no deben de ser alteradas, a no ser que sea estrictamente necesario y ahora, no era necesario- continuó con serenidad y algo más calmado.

Todos callaron. El silencio de la noche nos dejó sin palabra en la boca, era el silencio de la intranquilidad. Una brisa helada de aire hizo que despertara de aquella sensación. Las preguntas volvieron a mí y se acumulaban en mi cabeza.

- Perdonen, ¿pero alguien sabe que cojones está pasando? Necesito saberlo todo, por favor- pregunté y rompiendo el hielo de aquella incómoda situación.

Los nervios ya eran presa de mí.

- ¿Necesitas? Un civil necesita saber cosas de mayores...- rio a carcajadas el jefe mientras miraba a los demás.

- Creo que después de pasar todo lo que he pasado tengo el derecho de saberlo, ¿no cree señor? Me atacaron por detrás y me inyectaron algo y caí desplomado al suelo. Después me encerraron en una celda de mierda sin comida, como si fuera un puto perro. Durante no sé cuantas horas me han tenido en esa mierda encerrado y tirado como una basura en el suelo.

La verdad, es que no estaba para coñas por muy militares que fueran. El hombre reflexionó unos instantes mientras su mirada se posaba a las estrellas.

- Por favor se lo pido- le volví a rogar.

- Muy bien, pero esto se queda aquí, no queremos que la gente se entere de todo esto- la expresión del militar cambió de golpe a un tono mucho más serio.- Soy el Teniente Francisco González, y estos son Iker, Alba, Raúl, Jorge y Javier.- dijo señalando a cada uno.- Somos una Organización secreta, organizada por el mismo Rey. Somos militares pero no actuamos como tal. Los militares actúan para defender la integridad territorial. Nosotros estamos como aplicación a ello. Actuamos en operaciones secretas de alto riesgo, allí estamos nosotros, donde los policías no pueden llegar, incluso ni el CNI. Tenemos armas militares, prestadas todas por el mismo Gobierno.

- Vamos ¿cómo unos súper hombres no?- interrumpí con una sonrisa intranquila.

- Llámelo como usted quiera, pero por ahí van los tiros.

- ¿Y esta gente que casi nos matan, quiénes son?- pregunté mientras señalaba en dirección al Puerto.

Aún podía verse una columna de humo, aunque ya comenzaba a disiparse.

- ¿Y por qué habéis hecho volar el puto edificio? ¡Había más gente encerrada dentro! ¡Joder, se supone que sois los buenos! ¿O no?

- Lo de reventar el edificio a ti no te incumbe, era nuestra misión, además no había tiempo para salvarlos a todos. Era o vosotros o ninguno. Y respecto a la gente esta... es una mafia enorme, una puta espiral de acciones legales e ilegales, tapaderas para algo muy grande. Traficantes y jodidamente peligrosos. Llevamos detrás de ellos hace dieciséis meses. Y no sabemos casi nada. Vosotros estabais ahí, porque seguramente os iban a vender. No sabemos a quiénes. También trafican con drogas, armas de todo tipo e incluso con material de todo tipo.

- Joder... ¿Trafican con personas?- estaba asustado y a la vez enrabiado.

- Sí, lo peor es como tratan a las personas. A las mujeres las venden, y las tratan como sirvientas o putas. Si no hacen los que se les ordena, las matan. Y sobre los hombres y niños, ni rastro. Cuando los secuestran los ocultan, no sabemos dónde tampoco. Es terrible. En menos de un mes ya han desaparecido miles de personas en toda España y millones en todo el mundo. También tenemos una foto. Es una foto de un cirujano que opera cada cierto tiempo al pez gordo, o “Ballena” de esta organización, o al menos creemos que es él, el cerebro de todo esto. No tenemos nombres. Solamente la foto y una frase escrita por detrás. Cirujano plástico. Pero la encontramos en una persecución a unos narcotraficantes que, en nuestras narices, se inmolaron con bombas enganchadas a sus cuerpos. Uno de ellos, Mark Sünchiz, fue anteriormente acusado de tráfico de armas y de robo a mano armada, se le puso en libertad sin ningún cargo. Eso fue hace tres meses, en Alftanes, un pueblo situado a pocos kilómetros de la capital de Islandia.

- Si había cargos contra éste, ¿por qué no se le acuso?- pregunté.

- Seguramente por los contactos. Este grupo tienen miles de contactos: jueces, abogados, empresas, cirujanos... no lo sé. De la “Ballena” no sabemos nada, si es que realmente existe, excepto que se opera la cara, nada más, así que será un poco difícil poder dar con él.

El Teniente se tomó un respiro mientras su mirada atravesaba las hojas caídas en el suelo. El hombre mostraba una actitud firme.- Eso nos indica que hay mucha gente tapando la mierda que otros dejan. También han desaparecido más de quinientas toneladas de acero al carbono de un buque de carga. Teóricamente estaban destinadas a la construcción de un rascacielos en Dubái, incluso fueron anotadas en albarán en su trayecto por el mar, junto con los demás papeleos burocráticos de la exportación. Pero nunca llegó a su destino. Lo mismo ha pasado con otros muchos materiales. Y siempre de la misma manera. Obviamente fueron denunciado e investigados. Pero nada.

- ¿Y qué le hace pensar que guarda relación las pérdidas de esos materiales con la red mafiosa?

- Mucho quieres saber.

- Lo confesó un hombre al que detuvimos justo antes de embarcar en uno de esos barcos- intervino Jorge.

El Teniente miró fijamente a éste y luego volvió la mirada hacía a mí.

- El CNI, la Interpol, el FBI y varias Agencias de Inteligencia Internacionales nos pidió colaboración en el caso. Eso fue hace dieciséis meses como ya te dije- prosiguió el Teniente.

- Me gustaría ir con vosotros- dije tajantemente.

Todos me miraron. Una mirada dice más que mil palabras, y eso me hizo suponer la respuesta, pero me adelanté.

- No tengo nada que perder en esta vida, no tengo familia, nadie quien me eche de menos. Sé que es arriesgado, y mucho y sobretodo ilegal, pero necesito saber lo que pasa aquí. Sé que no pinta nada una persona como yo con vosotros... pero por favor, no puedo estar solo, no ahora.



Sinceramente no me lo creía ni yo lo que estaba diciendo. Estar rodeado de personas, cuando soy una persona muy poco sociable y no me gusta la compañía. Pero el miedo me gana. El miedo a estar solo cuando unos corruptos hijos de puta me quieren matar o vender al mercado negro para a saber qué. Era la primera vez que deseaba con todas mis fuerzas estar acompañado de la gente.

- ¿Estás hablando en serio? No tienes nociones de pelea y supongo que tampoco de armas, ni de formas de actuar ante situaciones de peligro. Y lo más importante, no es ni militar y aunque lo fuera necesitaría una autorización del Rey. Le recuerdo que somos militares- dijo sacando pecho.- Lo siento, pero no me hagas perder más el tiempo. Te llevaremos de vuelta a casa para que te sientas más seguro. Es lo único que puedo ofrecerte.

Sinceramente me esperaba otra respuesta, como un: “Vete a la mierda, gilipollas”.

- Lo sé, os juro que no seré una molestia, no entorpeceré vuestros planes, a parte... ¿necesitareis un buen mecánico para los coches no? Y manejo perfectamente un ordenador, soy muy bueno con ellos. Y además... tampoco puedo volver a mi casa, esta gente saben dónde vivo y el coche que tengo, bueno... tenía ¡Joder lo saben todo sobre mi! Necesito ir con vosotros, por favor.

Iker dio un paso firme adelante, poniéndose a mi altura.

- Si es necesario, yo me encargo personalmente de él, yo le enseñaré todo a Gabriel. Estará bajo mi responsabilidad sin entorpecer la misión, déjele venir por favor Teniente. No tiene a nadie.

- ¿Tu responsabilidad? Te refrescaré un poco la memoria señor Iker- dijo con sarcasmo el Teniente. - Nuestra responsabilidad es pasar desapercibidos ante la mafia y ante cualquiera. ¡Usted!, señor Iker, se ha delatado. ¿De verdad cree que puede llevar otra responsabilidad más?- le recriminó éste.

- No volverá a pasar, le aseguro que no tendrá problemas- Iker estaba firme, sereno, seguro de sus palabras.

Se había comprometido por mí, sin apenas conocerme, no podía fallar. El Teniente dio media vuelta, mirando hacia los árboles que se perdían en la oscuridad de la noche. Al cabo de unos pocos segundos, volvió a darse la vuelta, ahora mirándome. Su expresión no era la que hasta ahora había conocido. En él se podía reflejar tristeza o pena o algo por el estilo.

- Nos vamos- dijo de repente.

- Pero Teniente ¿a dónde vamos? - contestó Jorge, un chico poco más joven que yo, imagino.

El chico tenía una cicatriz de lo más peculiar en la cara. Era un corte desde la ceja hasta la mejilla. Con poco pelo también, bueno, eso todos.

- Nos vamos a Mónaco. Por cierto Gabriel, me llaman Francis- dijo el Teniente dirigiéndose hacia mí.- Bienvenido a F.E.M.I.

Su respuesta me cogió por sorpresa. Había suplicado irme con ellos, teniendo claro que me iban a enviar a la puta mierda. Sabía que lo que había rogado era una absoluta tontería. Una gilipollez. Había estado incluso a punto de no decirlo por la vergüenza que sentiría al reírse de mí. Estar con ellos no sólo me expondría a múltiples peligros, sino que directamente, estaba prohibido. Pero aun así y todo... ¡iría con ellos!

- Pero señor, con todos mis respetos... ¡Es un civil! ¿¡Desde cuándo cogemos gente de la calle!?- espetó Javier, el mismo que nos había ayudado a subir al helicóptero.

El Teniente lo apartó y discutieron en voz baja, pero no pude escucharlos. Finalmente, Javier se fue al helicóptero con grandes zancadas. Mientras, el jefe me indicó con la cabeza que subiera con ellos al aparato.

- Encantado señor, le juro que no les fallaré.

Era mi única oportunidad de no estar solo ante el peligro. Al menos durante un tiempo. Y de paso para descubrir que es lo que hay detrás de todo esto, aunque me cueste la vida. Total... no podía perder nada. Tan sólo mi miserable vida.

- Espero que así sea, porque a la mínima estás de patitas en tu casa. Y dale las gracias a Iker, a mí no me las des- gruñó el Teniente.- Alba cuando estemos en pleno vuelo le extraes sangre al nuevo.

- De acuerdo.

Pude fijarme más en ella. Una chica casi perfecta. Morena, de ojos verdosos y el pelo le llegaba a los hombros. Una voz suave y delicada. Me resultaba raro ver a una chica aparentemente tan dulce y femenina vestida de militar.

Nos dirigimos hacia los helicópteros. El Teniente nos comunicó que iríamos hacía el aeropuerto del Prat, dónde allí teníamos que coger un jet privado, para un vuelo hacia Niza y de allí hasta Mónaco en helicóptero.

Francis levantó la mano para que todos le pusiéramos atención a las palabras que iba a decir.

- Señores, nos vamos de caza. Hay fundadas sospechas de que en algunos yates que hay amarrados, estén algunos de estos cabrones. Ya lo sabéis, pero es posible que hagan los intercambios en las fiestas privadas de los yates. Quizá podamos sacar algún hilo para tirar. Así que chicos, ¡En marcha!

Comenzamos a volar hacia el aeropuerto a la vez que el sol asomaba tímidamente por el horizonte.
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11 de octubre de 2010, lunes



Estamos dentro del jet privado a punto para despegar. Solamente había volado una vez, para ir al entierro de mi madre, en Mallorca. Ya hace ocho años de aquello y aún la echo de menos... Me acuerdo cuando los fines de semana, me quedaba en casa, sin salir con los pocos colegas de clase que me hablaban. Ellos me decían que saliera, pero me daba vergüenza y miedo, así que mi madre se quedaba en mi habitación toda la tarde y jugaba conmigo a la consola o a juegos de mesa. Ojalá pudiera verla otra vez...



El jet era muy espacioso a pesar de su pequeña envergadura. Lujoso por dentro, con sus asientos de cuero de un color beige y al lado unas mesas de madera de gran calidad. Los reposabrazos eran de madera con acabados de oro. Los militares dejaron sus pertenencias en los pequeños cajones que había arriba de los asientos.

Un chef salió de la puerta trasera y nos invitó a sentarnos. Por la puerta de cabina, salieron dos hombres perfectamente vestidos de blanco.

- Buenos días pasajeros. Esperamos que les sea de su agrado nuestras instalaciones y sobre todo que no se les haga pesado este vuelo. Muchas gracias.

Los dos hombres fueron de nuevo hacia la cabina de vuelo para empezar la maniobra de despegue. Nos abrochamos todos los cinturones de seguridad. Justo en ese momento, uno de los hombres de la tripulación comenzó a hablar por megafonía.



Pasajeros, abróchense correctamente los cinturones de seguridad, si desean cualquier cosa, tenemos a su disposición tres chefs para una atención personalizada. Muchas gracias y buen viaje.



El aparato comenzó a moverse. Todos callamos durante unos pocos minutos. Cuando el pequeño avión se estabilizó, los tres chefs salieron de la zona de tripulación (que estaba separada de la zona de pasajeros por una puerta corredera de color blanca) con bandejas repletas de comida. ¡Dios! comida... Hacía casi un día que no comía nada. Olía que daba gusto. Nos sirvieron unas rodajas de merluza, con una salsa que no sé qué era, (pero estaba buenísima) acompañada de trocitos de almendra. De postre unas trufas de chocolate tremendas, y para rematar una copita de cava para cada uno.

Al parecer no era el único que se estaba dando un gustazo con la comida, Iker, que estaba a mi lado, también disfrutaba.

- Gabriel, sé que nos conocemos poco, pero no tengas miedo, aquí, con nosotros, estarás más seguro que en casa. Además... ¿sabes por qué hago todo esto?- dijo en un tono de voz muy baja.

- ¿Por qué?

- Por tres razones. La primera es que comprendo el miedo que tienes por estar solo en estos momentos, cuando una mafia internacional lo sabe todo sobre ti. Y también... también porque eres clavado a mi hermano, me haces sentir bien, me recuerdas a él. Físicamente le das un aire y él también es valiente, atrevido, quería saberlo siempre todo como tú. De hecho en cuánto te vi encerrado en aquellas verjas, muerto de miedo, sentí remordimientos de dejarte tirado, no podía...- su cara era todo un poema, tenía los ojos brillantes.

- Pero quizá sí que había más gente inocente como nosotros allí encerrada...

- Lo sé. No quisiera saber cuánto han sufrido o si están todos muertos. La verdad es que no tuvimos más opción que hacerlo así. Hubiese sido imposible sacarlos a todos de allí sin pagarlo caro.

- Pero si sois militares... se supone que podéis con todo.

- Eso solo pasa en las películas. Esta peña es muy peligrosa Gabri...

- ¿Qué le pasó?- pregunté casi sin atreverme después de varios segundos sin hablar.

- ¿A mi hermano?

- Sí.

- Juan trabajaba en una empresa, del Puerto de Barcelona. Muchas veces al plegar me decía que se iba a un bar, que había en allí mismo. Por lo visto una chica de allí le esperaba cada tarde. Tenía un lío con ella. Una tarde la trajo a casa de mis padres, aquí en Barcelona también. Conocimos a Susana. Una rubia pechugona que estaba que flipas. Poco después... desapareció- dijo mientras apuraba los restos de salsa de su plato.

Iker se estaba haciendo el duro, intentaba ocultar sus ganas de llorar, tenía los ojos rojos y algo brillantes, pero finalmente pudo contenerse.
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EN EL PASADO...



8 de enero de 2010, viernes



Un hombre iba andando por la Plaza Cataluña de Barcelona sin rumbo, hundido en sus pensamientos. Tenía motivos para estar radiante, tras el éxito en su último reportaje: La prostitución en el mundo asiático. Aquel reportaje no había dejado indiferente a los altos cargos de su empresa y le habían prometido una importante subida salarial. Pero lo más importante, una reputación en los medios de comunicación. Se hablaba constantemente en los programas televisivos del momento de aquél reportaje. Pero su rostro dejaba ver un sentimiento más de nerviosismo, estrés.

Aquél chico de facciones marcadas, era de estatura media, aunque se le veía una espalda bastante ancha. De pelo ondulado y castaño. Estaba hablando por el móvil con alguna persona.

- No sé cómo puedes compaginar tu trabajo de periodista con la de mozo de almacén Juan.

- Soy un hombre muy trabajador rubia- contestó con gran confianza, casi con un tono de chulería.

- Ya...- dijo la chica con una sonrisa seductora.

- Tengo algo Susana- apresuró a decir el chico.

- ¿Sobre el tema que estás investigando? ¿Por qué?

- Ya te lo he dicho Susana. Quiero ayudar a mi hermano, y además... si esto sale bien, te invito a unas buenas vacaciones a Punta Cana o en Tailandia o donde quieras... Una semanita gozando- dijo Juan mientras reía.

- Ten mucho cuidado, cariño, puede ser peligroso, ya te lo dije y te lo seguiré diciendo.

- Lo tendré en cuenta- dijo mientras llegaba a su piso de alquiler.- Oye esta noche después de plegar donde siempre ¿no?

- Claro amor.

Juan colgó rápidamente, dando por finalizada la conversación sin despedirse.

Cuando llegó a su casa, se dejó caer en el sofá, derrotado de tanto estrés en su trabajo como periodista y derrotado físicamente en su trabajo como empaquetador de figuras de cerámica. Cerró los ojos, intentando relajar su mente.



Su trabajo como periodista era de forma autónoma. Simplemente lo que debía de hacer era investigar, tirar del hilo y hacer un reportaje casero. Un reportaje que después debía de enviar a su estudio, y éstos hacían el resto. El programa que emitía, “Información Límite”, tenía una media de un 21% de share. Una cifra muy buena, y en gran parte gracias al reportaje de Juan, que duró más de un mes y medio.

Pero esta vez, el reportaje que tenía entre manos estaba siendo más duro de lo que esperaba. Todo empezó cuando su hermano Iker, su hermano mayor, que estaba en una agencia secreta militar del Gobierno, le comentó que iban detrás de una Organización mafiosa a escala mundial. Sin dudarlo y sin la aprobación de su hermano, Juan comenzó a investigar por su cuenta, para convertirlo en el mejor reportaje de su vida y de paso, ayudar así a su hermano.

La investigación le llevo al Puerto de Barcelona. Así pues, tuvo que buscar un trabajo por los alrededores, para estar cerca y poder estar alerta de cualquier cosa rara que pasara por allí. Su trabajo como mozo de almacén era su tapadera.



Juan volvió a la realidad cuando abrió los ojos y se dio cuenta de dos detalles muy importantes: El hambre le acechaba, eso le hacía prever que había estado dormido varias horas. El segundo detalle fue la prueba definitiva de que tenía razón, observó la hora en el reloj que colgaba de la pared de enfrente, justo encima de la televisión que estaba encendida con el mute activado. En el canal que tenía puesto salía una mujer emitiendo las noticias. El chico desactivo el mute para escuchar a la presentadora.



- ... sin explicación alguna. En todas partes empiezan a desaparecer gente. Lo llaman “Los Secuestros Masivos”. Las Policías de medio mundo están colaborando para intentar paralizar estas sobrecogedoras desapariciones. Mientras tanto...



Ni tan siquiera le daba tiempo a Juan de acabar aquellas inquietantes noticias. Pensó en que probablemente podía tener algo que ver con lo que él investigaba. Tenía información de sobra como para poder sospechar. Pero no debía de precipitarse. Necesitaba más pruebas.

Volvió a mirar el reloj y vio que se le hacía demasiado tarde. No tenía tiempo ni para prepararse un plato para comer. En poco más de cuarenta y cinco minutos entraba a trabajar. Cogió una bolsa de patatas sabor <<jamón jamón>> que ya estaba abierta de uno de los armarios de la cocina y fue pitando a trabajar.



5 horas más tarde



Juan estaba cambiándose en el vestuario de la empresa, después de una intensa jornada de trabajo empaquetando unas figuras de cerámicas que, a su parecer eran de cultura china. Aunque tampoco le importaba demasiado aquello.

Salió con un compañero a la calle y éste se ofreció a invitarle a unas tapas mientras veían el fútbol, pero Juan se negó, ya que había quedado son Susana. Después de darle las gracias y de despedirse, el chico se dirigió al Bar La Clenca, dónde allí le esperaba “su rubia”, cómo la llamaba él.

Entró por la puerta y allí estaba ella, en la mesa de siempre, mientras rebuscaba alguna noticia por el periódico. Susana vio acercarse a su chico y le regaló una sonrisa tan dulce, que para él, ya valía más que un sueldo de los que cobraba.

- Pensaba que las princesas solo salían en los cuentos de hadas- alagó Juan a ésta mientras le regalaba un beso en sus labios carnosos.

- Pues parece que alguna se coló al mundo real- contestó ella con una sonrisa pícara mientras plegaba el periódico y lo dejaba a un lado de la mesa.

Después de charlar un poco sobre ellos y de cómo les fue el día, éste le comentó sobre su nuevo reportaje.

- Mira cariño, tengo sospechas de que la Organización o buena parte de ella, actúa por las costas mediterráneas.

- ¿Por qué?

- En Buenos Aires, la policía interceptó un barco atracando donde aparentemente portaban vehículos de alta gama. Pero lo que realmente escondía ese buque era toneladas de cocaína y MDMA. También portaban más de mil quinientas toneladas de pladur. El buque navegó los mismos días en que se tarda desde la costa mediterránea española que a Argentina, aunque no hay nada que confirme su ruta real. Este proceso se ha producido varias veces, pero en diferentes países de origen. Por eso mismo, creo que los barcos salen desde la costa del mediterráneo. Pero no sabría a ciencia cierta si en Murcia, Andalucía, Valencia, Baleares o Cataluña, o incluso Francia, Túnez e Italia. También se sabe que últimamente en este puerto concretamente, pasan cosas extrañas. A veces desaparecen personas, algunas veces, incluso más de lo normal, bueno en realidad en todo el mundo empiezan a desaparecer más personas de lo habitual... Pero es curioso que aquí, se hayan encontrado a personas atadas dentro de buques a punto de zarpar. Además se encuentran drogas o armas ocultas en buques. Creo que este puerto ésta jodidamente lleno de mierda.

- Bueno... relájate un poco amor y mañana sigues con tus grandes investigaciones. Que te veo un poco tenso- dijo Susana mientras reía con una sonrisa de oreja a oreja, intentando desviar la conversación.- ¿Vamos a dar una vuelta?

- Sí, vamos. ¡Camarero, apúntamelo en la cuenta!- gritó Juan desde lo lejos a un chico joven de bata blanca.

- Voy al lavabo un momento Juan- dijo Susana mientras ya se iba a gran velocidad hacía el fondo del bar.

El Periodista esperó a su chica en la puerta de salida. Tardó muy poco en salir del lavabo, prácticamente un minuto. Susana se acercó a su chico y le dio un beso profundo, con mucho sentimiento antes de salir cogidos de la mano del bar.

- Vamos a dar una vuelta por las calles de atrás, ¿te apetece?- preguntó Susana.

- Como quieras, mientras sea contigo florecita.

Así llamaba a menudo Juan a Susana cuando intimaban a solas. A ella parecía no gustarle demasiado, pero a él le encantaba hacerla rabiar.

Ambos mantuvieron conversaciones sobre cómo iba su relación o como pasarían las vacaciones o incluso ya hablaban con gran confianza de las familias de ambos.

En un momento dado, en un callejón en que no había absolutamente nadie alrededor, dónde sólo una farola a lo lejos iluminaba con poca intensidad una parte de la calle, Susana abrazó al chico con gran énfasis. En ese instante un rayo de luz cegó a Juan dejándole ciego por un segundo. Un coche se acercaba a gran velocidad. Juan se intentó despegar de la chica, pero ésta se opuso. Cuando el coche estaba ya a solo un par de metros ella le susurró algo en la oreja.

- Lo siento amor...

Y fue en aquél momento cuando un brazo salió de una ventana de un coche verde con una pistola de dardos tranquilizantes. Ese “alguien” disparó un dardo en el cuello de Juan y éste, después de unos pocos segundos, cayó desplomado.

- Te dije que nos daría problemas. ¿Qué hacemos ahora con tu amiguito?- dijo una voz muy grave que salía desde el coche.
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11 de octubre de 2010, lunes



Ambos nos mantuvimos callados, sumergidos en nuestros propios pensamientos. Imagino que Iker estaba recordando las cosas que hizo junto a su hermano, o al menos eso pensé yo.

Éste se levantó y rebuscó algo de entre su equipaje. Se sentó de nuevo a mi lado con algo entre las manos. Era una foto de él y su hermano. Juan era algo más bajo que él y quizá sí que se parecía un poco a mí, pero tenía la cabeza algo más alargada que yo y con algo más de pelo.

- ¿Cuándo paso lo de la desaparición?- me atreví a preguntar con algo más de decisión que mis anteriores preguntas.

- La última vez que hablé con él, fue exactamente el día después de Reyes de este mismo año, el siete de enero. Nunca lo olvidaré. Lo último que le dije fue que iríamos juntos la siguiente semana a escoger el regalo de aniversario de nuestros padres... y lógicamente, ya no me llamó. Simplemente desapareció. Tres días después de la comida con Susana.

- Perdonen, ¿desean algo más?- nos interrumpió uno de los chefs.

- No muchas gracias- contestó Iker mientras se restregaba la cara con ambas manos.

El chico aprovechó la ocasión para volver a guardar la foto en su equipaje.

- ¿Y la tercera?- me atreví a preguntar.

Por un instante Iker me miró cómo si no supiera de lo que le estaba preguntando.

- La tercera es que todos somos personas. Todos merecemos oportunidades en la vida y a pesar de que nuestra misión es secreta, y lo que tenemos que hacer es desmantelar Organizaciones y no cuidar de personas, tengo la sensación de que esto será un conflicto Internacional. Algo en que cada ser humano deberá de aportar su granito de arena para acabar con estas basuras. Todos estamos expuestos a estos secuestros. Ten en cuenta que ya son millones las personas que han desaparecido en estos últimos meses.

- ¿Por qué ha aceptado que viniera? Si le pillan se lo cargan...- pregunté cambiando de tema.

- Tú lo habías pedido- contestó sonriente Iker.

- Ya, pero lo más normal es que me hubiese enviado a tomar por culo...

- Bueno... quizá tenga algún motivo de peso...

No sé qué motivo de “peso” podría ser. Pero seguía sin entender cómo me han dejado venir con ellos...

Miré a través de la ventana, pensando en todos los recuerdos de mi vida. Solo se veía el mar y los rayos comenzaban a dejarse ver.

- Perdona Gabriel- interrumpió Alba.- Pero necesito una muestra de tu sangre, debería de analizarla para saber exactamente que te han inyectado.

- Ah... claro, adelante- dije mientras reía y me remangaba mi sucia camiseta amarilla. Al verla recordé de nuevo mi breve y aterradora historia en aquella empresa, si es que se podía llamar así....

Alba extrajo una aguja y una goma de una mochila que tenía en su asiento. Respiré hondo para tranquilizarme. Nunca me han gustado los pinchazos.

- No duele tranquilo.

- Vale.

La chica buscó la vena y en cuanto la tuvo localizada, pinchó. Solo fueron unos segundos y la extrajo.

- Cuando la analice serás el primero en saber que te metieron- dijo mientras me puso su mano en mi hombro.

- Gracias Alba.

Después de que ésta se fuera a su asiento y guardara con delicadeza el tubo con mi sangre en un pequeño maletín, me giré hacia la ventanilla a ver de nuevo el mar. Un mar totalmente en calma, totalmente al contrario de lo que se avecina a partir de ahora en mis días.

El sueño se apoderaba de mí, necesitaba descansar un poco.



2 Horas después



Ya hemos salido del helipuerto de Mónaco. Antes hemos aterrizado en Niza, a veintidós kilómetros de nuestro destino. Y allí, hemos hecho transbordo con un par de helicópteros hacía Mónaco.

Como es posible que en una ciudad tan pequeña, pueda haber tanta corrupción... tanta mafia... si es que cuanto más tienen, más quieren los cabrones. En fin...



Francis nos ha dicho que tiene un piso alquilado, no muy lejos de los yates. El Teniente, o el hombre de hierro, como le llamo yo (a él no le llamo así), dice que iban a intervenir antes de ayer, pero que volaron hacía Barcelona con urgencia por Iker. Dice también, que llevan cinco semanas vigilando con una cámara grabadora, a los yates que montan las fiestas, y que en las grabaciones se ven como en las entradas a las pequeñas embarcaciones, hay gente con maletines. Desde la ventana del piso, se puede ver los intercambios de éstos. El problema es que esto solo ocurre una vez por semana. Los sábados. Así que debemos esperar cinco días para pillar a esos hijos de puta.



Ahora estamos instalándonos cómodamente en el piso. Es amplio y soleado, con tres habitaciones, dos lavabos, una cocina americana y una pequeña terraza. Y la ventana. La ventana por dónde se vigila a los yates. Los muebles son todos de una madera de color cobre de alta calidad. El trabajo de los F.E.M.I será arriesgado, pero los placeres que se dan tampoco pasa desapercibido...

- ¿Cómo sabíais que Iker se había ido a Barcelona y no a otro sitio?- pregunté mirando al Teniente.

Francis me miró mientras recogía la cámara grabadora, pero no me contestó.

- Porque todos llevamos un microchip bajo la piel, para poder ser localizados las veinticuatro horas del día. Con un sistema de rastreo sabemos dónde está su posición exacta, con un margen de error de cincuenta metros de diámetro. La distancia de emisión del chip es de unos tres mil kilómetros y medio respecto al receptor- dijo Alba mientras cambiaba las sábanas de una de las literas.

- Que por cierto Gabriel tú vas a llevar uno- dijo secamente el Teniente mientras miraba hacía la ventana.

- Pero ¿cómo Teniente?- pregunté mientras miraba al Hombre de Hierro.

- Muy fácil señor mecánico... ¡Jorge!

Éste se abrió paso entre las mochilas que aún andaban tiradas de cualquier manera por el suelo. Llevaba consigo una ¿¡pistola!?

- Tranquilo tío, te pincharé en el brazo. Será como una aguja y ya te tendremos localizado- intentó calmarme Jorge.

El chico apuntó a menos de un centímetro y al disparar noté una pequeña molestia, pero solo fueron unos cinco o seis segundos, luego, como si nada.

- Bueno, atento todo el mundo. Debemos de pasar desapercibidos durante esta semana. Hasta el sábado. Salir a la calle lo justito, ¿estamos?- Francis echó una miradita a Iker, como si quisiera advertirle a él en concreto.

- Estamos Teniente- Iker finalizó así la conversación, con unos aires, a mi parecer, de aburrimiento.

- Teniente, nosotros nos vamos al súper a ver que encontramos de comer para la semana- dijo Alba mientras señalaba con la cabeza a Javier.

- De acuerdo, yo me quedaré aquí.

- Yo también Teniente- agregó Jorge

- Sí yo me voy a alquilar algunos DVD para ésta noche. A ver qué encuentro Teniente- dijo Raúl mientras ya salía del comedor.

- ¡Eh! Porno prohibido, no quiero veros haceros pajas ¿estamos?- dijo Francis mientras se reía.

- No se preocupe señor...- respondió con cierta decepción.

Raúl, Alba y Javier salieron mientras sonreían. Mientras, Iker se estaba cambiando de ropa en la habitación.

- Gabri, vamos a dar una vuelta anda.

- Claro. Pero llevo unas pintas que asustan tío...

- Toma, ponte esto, ¡es una de mis favoritas eh!- dijo mientras señalaba una camisa amarilla con rayas negras.

Después de haberme cambiado, Francis nos dijo que no miráramos a la gente, que no habláramos con ellos y sobre todo nada de acercarse a los yates.

Salimos del piso, dejando al Teniente y a Jorge en casa. Bajamos unas pocas escaleras hasta llegar al rellano. La verdad es que Francis sabe escoger pisos. Es un bloque de lujo. Y el vestíbulo del bloque era una auténtica pasada. Tenía sofás, cuadros grandiosos, lámparas preciosas y hasta una televisión colgada donde ofrecían noticias variadas.

Salimos del vestíbulo. En la calle hacía demasiado calor para la fecha en que ya nos encontrábamos. Fuimos caminando lentamente hacia el lado opuesto de la zona de los yates.

- Oye Iker, ¿por qué sabíais que aquí actúan esta gente?, me refiero antes de empezar a grabar- pregunté mientras miraba a todos lados, asegurándome que nadie me podía haber oído.

- Dos de julio de dos mil nueve. Atraco en una joyería, aquí, en Mónaco. Con las prisas, uno de los cuatro atracadores se dejó un arma. Un fusil de asalto M14. Dieciocho de agosto de dos mil nueve, un atentado en un bloque de pisos en el norte de la ciudad, con explosivos de tipo ciclonita, cinco bloques más quedaron afectados gravemente por la onda explosiva.

- ¿Y?- la verdad que no sabía a dónde quería llegar con ese bombardeo de información delictiva.

- Pues que todo este arsenal no se puede comprar en Mónaco. Aquí sólo hay una tienda de armas. Primero se requiere la licencia de armas y lo más importante, sólo se venden pistolas y revólveres.

Estos y otros varios altercados con armas que no se comercializan nos dieron a pensar que aquí podía ser uno de los puntos de actuación de la Organización. Así que implantamos la cámara esa y el resto, ya te lo sabes amigo.

Llegamos a una carretera principal y nos topamos con un taller mecánico. No pude evitar una pequeña miradita. Durante unos cuantos años he estado trabajando entre coches, y ahora estoy aquí... Jugándome la vida, y aún sin saber cómo cojones me han dejado estar con ellos...

- Mira Gabriel. Este es el estadio del Mónaco, el Estadio Luis II, por dentro es precioso ¿sabes?- las palabras de Iker me sacaron de aquel sentimiento de nostalgia.

- Ya me imagino.

- Pues aquí también colocaron bombas los cabrones estos, pero no explotó. Al parecer la manipuló alguien que no tenía ni puta idea. Estaba desconectada. La encontró un aficionado debajo de su asiento- explicó Iker susurrando.

No tenía palabras, simplemente asentí con la cabeza.



1 Hora y media después



Ya estamos de nuevo en el piso. Aproximadamente serán las siete y media o así y el cielo ya estaba prácticamente oscuro.

Poco antes, cuando estaba al lado del estadio de fútbol con Iker, me preguntó sobre mi vida. Y, sentados en un banco envuelto de árboles que había cerca, le expliqué por encima mi aburrida historia. La verdad es que tiene mucha empatía, es un buen tipo. Por una vez en mi vida, me alegro de tener una compañía. Siempre he sido un hombre solitario, sin querer a nadie en mí alrededor. Pero esta vez no. Creo que, por fin, empiezo a descubrir la amistad.
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16 de octubre de 2010, sábado



Cinco días han pasado desde que llegamos a Mónaco. Cinco días en que ha sido otra vida completamente distinta a la que he llevado durante todos estos largos años. Con Iker comportándose como un hermano mayor a pesar de que él es más joven que yo. El resto del grupo, se han mostrado muy amables conmigo. Bueno, excepto el Teniente y Javier.

Alba es una chica bien hermosa, su pelo corto, liso y negro, era muy seductor. Simpática y dulce. Es la que se encarga de cocinar, ayudada siempre por Javier, que están liados. Aunque saben disimular muy bien. Francis no quiere mezclar lo profesional con lo personal.

Javier es un tipo antipático y amable al mismo tiempo. Creo que aún no ha encajado demasiado bien que el Teniente haya querido que yo esté entre ellos... Es grandullón, rapado al cero y con una gran masa muscular. Es escandalosamente irónico, se pasa el día diciendo ironías, y, aunque a veces se haga pesado, es la mejor manera de distracción de la tensión que se acumula por la misión. A pesar de que no nos llevamos del todo, me es inevitable reírme cuando está de coñas.

Raúl y Jorge, la mano derecha e izquierda de Francis. Dos tipos serios, con los que no he tenido mucha relación. Raúl es algo más alto que Jorge, ambos con el pelo muy similar, casi rapado, aunque Jorge tiene perilla y Raúl no.

Y Francis, el Teniente. Un hombre muy serio, aunque tiene un extraño comportamiento hacia mí. Borde y directo conmigo, pero a la vez protector, es un tipo raro pero majo a su vez.

Iker me ha enseñado movimientos básicos para poder defenderme, dice que si tengo que estar con ellos, tengo que valerme por mí mismo.

La verdad que al principio me costaba, pero finalmente he podido asimilar gran parte de ellos. Íbamos cinco o seis horas al gimnasio cada día. Iker quería que me acostumbrara al cansancio. Y así ha sido. Innumerables piscinas que he hecho y corriendo kilómetros en la cinta. En tan sólo una semana he notado algo de mejoría en mi físico (no sin antes ganarme unas buenas agujetas en los primeros tres días).

También me ha regalado una pistola ametralladora, del modelo Glock 18 y un cuchillo de combate, que según dice, son los que se usan los militares.

Iker me ofreció un gran consejo. Un consejo muy a tener en cuenta. Dice que siempre hay que mirar a todos los lados, pero sobre todo a los metales, ventanas de coches, retrovisores, pantallas, cristales, etc. Eso te hace ver mucho más campo de visión con solamente levantar un poco la mirada. En cuanto a mi puntería, no he podido practicar, pero Iker me ha enseñado como se coge el arma, como apuntar y como disparar teniendo en cuenta el retroceso. Espero no tener que usarla por Dios...



- Muy bien chicos, este es el plan. Entraremos en el yate con pasaportes falsos. Están encima de la mesa. Una vez dentro, hay que localizar dónde se hace el intercambio. En cuanto se pasen la mercancía, es el momento - Francis nos miró a todos, haciéndonos saber que lo había dejado bien clarito.- Iker tu llevarás el maletín- señaló un maletín que había encima de la mesa de color negro.

- Perfecto jefe- agregó Raúl mientras cargaba su Glock 18.

- No quiero errores. ¡Ah! Gabriel, tú te quedas aquí, vigilando.

Asentí con la cabeza sin rechistar a pesar de que me hubiera gustado ir.

- Teniente, creo que Gabri está más que preparado, al menos para esto. Déjele ir...

- O sea, que quieres que se infiltre con nosotros en una misión... ¿Quieres venir?- me preguntó mientras me miraba.

Y antes de que yo pudiera decir algo, continuó.

- Muy bien pues ven... eso sí, no la cagues.

Asentí con la cabeza y le di las gracias. Todos cogieron sus pasaportes falsos. Yo me quedé plantado como una estaca. ¿Iba a ir con ellos sin documentación? Justo en ese momento, el Teniente pareció adivinar mis pensamientos. Me tendió un pasaporte.

- Lo hice por si acaso. Sabía que ibas a venir- dijo mientras una pequeña sonrisa se le escapaba.

- Gracias.

La tarde empezaba a caer. Todos nos vestimos con ropas italianas (por cierto carísimas) que había ya en el piso. Dice Francis que las compró el día antes de volver a Barcelona a por Iker. Cuando vi a Alba vestida me quedé sin poder tragar saliva. Llevaba puesto un vestido rojo que le llegaba hasta las rodillas y la parte de arriba le realzaban sus pechos. Iba con botas de cuero con un poco de tacón. Dice que está acostumbrada a correr con ellos puestos. ¡Que polvazo, estaba buenísima!

Cada uno llevaba un pinganillo dentro del bolsillo, al entrar nos lo pondríamos. Apenas se nota, es un diminuto aparato (como uno de aquellos tapones que se colocan para no escuchar ruidos al dormir), de un color carne. Llevamos puestas las pistolas por dentro de los zapatos (apenas molesta), siempre tapados por el pantalón, o en el caso de Alba no hacía falta, sus botas era lo suficientemente altas como para meterla dentro.

Iker llevaba en su maletín un disco duro. No sólo teníamos que parar los pies a esta gente, sino que debíamos buscar si había algún ordenador y así, poder extraer información de ellos. Sería una de las pocas oportunidades que tendríamos para empezar a acercarnos a nuestro objetivo. “La Ballena”.

Al cabo de casi una hora ya estábamos bajando por el pequeño parque que hay en nuestro bloque. Llegamos en menos de un minuto a los yates que estaban en la izquierda del todo del muelle. Había un ambientazo. Rebosaba la gente. Con ropas carísimas, esmóquines, señoritas con ganas de demostrar que lo más importante es el dinero y la presencia, ya que llevaban trajes con esmeraldas, cubiertos de oro, etc. La música chill out mezclada con el sonido de las copas al brindar y la gente al reír, daba un ambiente totalmente selecto. Algo típico allí, pero para mí algo más que inusual.

Llegamos a la entrada de uno de los yates. Eran cinco y pude ver que todos se comunicaban con un pequeño puente de madera en los costados.

- Hola, buenas noches, somos siete- dijo Francis a un hombre delgado, con una perilla muy bien cuidada y con cara de pocos amigos de pie junto a la entrada del yate.

- Documentación por favor- el español de aquel tipo era perfecto.

Francis nos hizo un gesto para que sacáramos los pasaportes. El hombre los miró con mucha atención a todos y cada uno de los documentos. Después nos hizo una pequeña repasada uno a uno. Finalmente sonrió.

- Correcto. Que os lo paséis muy bien señores- dijo con amabilidad el hombre.

La verdad es que por un momento creí que se daría cuenta de que eran falsos, a pesar de que no tiene ni un solo fallo el pasaporte.

- Gracias caballero.

Nos adentramos en el mundo de los placeres y de las riquezas a través de un pequeño y estrecho puente de madera que daba acceso directamente a la proa de uno de los yates. La gente iba y venía por cualquier lado, bailando y bebiendo las copas de cava, que por cierto eran carísimas, por lo que pude comprobar. Extrañamente me llamó la atención una mujer bastante mayor, de unos sesenta y cinco años aproximadamente. Llevaba un traje desde el pecho hasta los muslos de un color azul y perlas negras muy brillantes. Un peinado estrafalario, totalmente rizado y hacía arriba en forma de palmera. También llevaba puestos unos zapatos dorados con una punta larguísima. Iba acompañada del brazo de un hombre al que bien le podría sacar como treinta años. Lo que hace el dinero...

Todos nos colocamos con disimulo los pinganillos, cuando nos dio la orden Francis.

- Disimulad todos. Como si fuéramos unos ricachones- nos dijo Francis ya por el pinganillo.

Iker y yo nos quedamos en el centro de la pequeña embarcación, hablando con naturalidad mientras observábamos nuestro entorno con disimulo. El resto de grupo fue dispersándose. Sólo teníamos que esperar al campanazo y empezaría la acción.

- Messieurs Bonsoir- saludó Iker a un hombre que paso por su lado le devolvió el cumplido con un movimiento leve de cabeza.

Era una noche fantástica. Estaba rodeado de todo cuánto una persona desearía. Yates de lujo, bebida, gente de alto standing y dinero. Pero la realidad es muy distinta.



1 hora más tarde



Ha pasado exactamente una hora y apenas ha pasado nada. Excepto algún que otro aplauso por la visita de algún tipo importante que se ha pasado un rato por la fiesta. Francis nos iba preguntando cada diez minutos como nos iba a cada uno a través del pinganillo. Preguntaba si habíamos visto algo raro en alguien, pero no. Esto era una fiesta en toda regla. Me había permitido incluso el lujo de beberme un trago de una copita de champagne.

- Chicos alguien ha entrado solo a los camarotes, lleva consigo un maletín e iba andando rápido. Creo que lo tenemos, estamos en el yate tres, cambio- comunicó Alba.

- Muy bien vamos para allá, cambio y corto- Iker me dio un toque en el brazo para ir.

Dejé la copa de cava en el suelo prudentemente sin ser visto.

Llegamos todos casi al mismo tiempo a la puerta que decía Alba. Disimuladamente entre Francis, Raúl, Jorge, Javier y Alba nos taparon poniéndose por delante de la puerta para que pudiésemos entrar en el camarote sin ser vistos. El pasillo estaba oscuro, solamente iluminado por una tenue luz blanca en la pared. Caminamos por los tres o cuatro metros del corto pasillo y bajamos unas pocas escaleras, al llegar al último escalón había una puerta abatible de roble. Iker la empujó lentamente. Ahora se escuchaba algunas voces que no sabía bien que decían. Iker y yo empezamos a andar muy despacio, en dirección a las voces. Este me hizo un gesto con su pistola que ya la tenía en la mano. Lo entendí de primeras. Me remangué un poco el pantalón y saque la mía.

- Toma, enrosca este silenciador en el cañón de la pistola- se apresuró en decirme Iker en voz baja.

El pasillo ahora giraba a la derecha. Estábamos parados en la esquina y pude ver un extintor enfrente. Entonces me acordé del consejo de Iker. El reflejo del extintor hizo que pudiera ver un movimiento rápido de algo, o alguien. No había nadie, pero las voces eran mucho más perceptibles. Era un idioma que desconocía. Una puerta mal cerrada dejaba caer sobre el pasillo una línea de luz y seguramente el reflejo del extintor había sido de ellos. Tras la puerta, estaban aquellos tipos. Con una agilidad mortal, Iker pasó la puerta y se quedó en el otro lado. Seguidamente dejó el maletín apoyado contra la pared de forma delicada y con los dedos de las manos me indicó que había cinco tíos. Volvió a pasar hacía mi banda.

- Son cinco. Creo que van desarmados o al menos no veo armas. Están a cuatro metros de la puerta más o menos, así que tenemos poco margen de error, dos segundos, como mucho tres antes de que se abalancen contra nosotros. Te encargas de los dos de la derecha, ya sabes, disparos rápidos, cómo hemos practicado. Apuntar y disparar, no dudes. Yo haré lo mismo con los otros tres- Susurró Iker.

Asentí con la cabeza. Reconozco que estaba algo nervioso, las manos me sudaban y notaba el golpeteo acelerado del corazón contra el pecho. Iba a ser mi primer tiroteo. Mi compañero volvió a pasar a la otra banda de la puerta. Con los dedos de las manos me indicó. Uno... dos... ¡TRES! Iker propinó tal patada a la puerta que los hombres se quedaron inmóviles. Los habíamos cogido por sorpresa. Iker empezó a disparar en el pecho de los hombres que se arrojaban como un león a su presa. A uno de ellos se le pudo escuchar perfectamente el crujido de la bala penetrando por sus huesos y órganos. Salí de mi trance y apunté al pecho de uno de los dos tipos que había a la derecha de la habitación. <<No dudes>>, me vino las palabras de Iker por la cabeza en una milésima de segundo. Disparé dos veces contra el pecho de aquel tipo que cayó sangrando como un cochinillo en una matanza. No sabría bien como describir lo que sentía al matar a una persona a sangre fría. Quizá lo correcto sería decir que me sentía sucio a pesar de que estaba haciendo lo correcto.

De reojo pude ver a Iker como estaba disparando a un último hombre a menos de un metro entre ceja y ceja. Ese fue mi error. El hombre que aún quedaba se echó sobre mí. Me propinó un par de puñetazos en la cara. Estaba totalmente inmovilizado, sacó un cuchillo que tenía en la cintura y justo cuando iba a cortarme el cuello cayó sobre mí. Su cuerpo muerto hacía que me costara respirar porque me presionaba directamente en el abdomen. Sobre mi cara caía un enorme chorro de sangre que le salía de la mejilla.

- Dios mío...- murmuré con una combinación de susto y asco.

Durante estos últimos cinco días, Iker me ha ido concienciando sobre ver cadáveres o el horror de disparar a alguien, pero la realidad es otra cosa.

La cara del cadáver que ahora estaba sobre mí quedó desfigurada. El disparo de Iker le había entrado por el pómulo izquierdo y le había salido por la sien. No pude contener una pequeña arcada, aunque solo pudo salir un pequeño hilillo de bilis. Me saqué como pude el cuerpo de encima y me levanté. Respiré hondo, intentando recuperar la calma que tenía hasta hace tan sólo cinco minutos.

Ante mis ojos se había creado un infierno. Cinco cuerpos en el suelo, emanando sangre a chorros, con salpicones en cualquier parte y la mesa tumbada, quizás de la reacción de los tipos al echarse sobre nosotros. Me dolía un poco el pómulo a causa de los golpes que me propinó el tío que casi me mata. Me limpié como pude la sangre de la cara con el traje de color púrpura de aquel hombre.

- Eliminados Teniente- comunicó Iker por el pinganillo mientras me miraba aliviado.

- Perfecto, buscad información, y la quiero ¡Ya! Cambio y corto.

La sala no era muy grande. Pudimos localizar rápidamente dos maletines de cuero negro.

- Rápido coge el maletín que llevaba antes- me indicó Iker con el dedo hacía la puerta.

Mi compañero ya estaba en un ordenador que había al fondo del todo. Iker dijo que el ordenador estaba encendido, así que de coña, nos ahorraríamos un poco más de tiempo.

- Vamos pásame el disco duro, copiare todo.

Conectó el cable USB a la torre. Y empezó a copiar el disco duro del ordenador. 1%...2%...3%...

Me quedé observando a los cinco cuerpos. Aún me seguía sintiendo culpable. Le había robado sus vidas.

- Tranquilo la primera vez es siempre así.

- Ya, ya me lo habías dicho, pero vivirlo es...

- Diferente. Sí, lo sé.

Este me guiñó el ojo y volvió a concentrar su atención al ordenador.

Mientras, comencé a examinar superficialmente los maletines. ¿Qué habría dentro? ¿Tantos riesgos por su contenido? Muchas preguntas...

- 42%... que lento ¡joder!- maldijo Iker.

- ¡Atención! Un hombre está entrando a los camarotes. ¡Repito! Un hombre está entrando en vuestra posición. ¡Tenéis que salir de ahí cagando melodías!- Francis estaba nervioso, y no era para menos.

- ¡Joder! ¿Cómo se les ha escapado, se supone que estaban vigilando la puerta de entrada?- susurró Iker. - Te tienes que encargar de él Gabri, dispara rápido yo no puedo dejar esto. Sin esto se va todo a la mierda- Iker estaba muy mosqueado, aún no conocía esa faceta suya.

Salí al pasillo y apunté para todos los lados. Tenía miedo, pánico. Las manos me temblaban y me sudaban. Llegué a la esquina y... ¡nadie! Bajé el arma confiado. De pronto, la puerta de roble que había junto a las escaleras se abrió y alguien salió de la puerta. Aquel tipo que era bajito quedó parado durante un segundo. El mismo que quedé paralizado por la sorpresa. De repente, aquel hombre sacó su arma y disparó a poco más de cuatro metros. Del mismo susto me caí de espaldas. Creo que gracias a ello, salvé mi vida. No me había dado ni un solo tiro. Corrió hacia mí, loco por haber fallado todos sus disparos. Pero pude reaccionar a tiempo y disparé la Glock 18 a la altura del estómago. Tres o cuatro balas penetraron con un sonoro ¡Crash! Cayó redondo dejando salir un chorrón de sangre que rápidamente estaba formando un charco. Lo peor de todo fue el gran ruido que había formado el arma de aquél tipo. Nosotros teníamos los silenciadores... pero la suya no.

La gente comenzó a gritar y poco se tardó en escuchar los primeros disparos en el exterior. La cosa se había complicado en cuestión de segundos.

- ¡Que cojones ha pasado ahí abajo! ¿¡Estáis bien!?- preguntó enfadado Francis.

- Sí Teniente, el tipo ha caído, no me ha dado ni un solo disparo.

- ¡Pues vamos, salir cagando ostias, porque esto se pone de mal en peor!

Corrí por el pasillo y antes de yo decir algo Iker me lo dijo a mí.

- Sabía que lo ibas hacer bien. Ya queda poco, 91%...92%...93%... quince segundos más y nos vamos.

Iker se levantó con la mano en el cable USB para cuando se completara la copia salir por patas. Asomé la cabeza por una ventana que había al lado del ordenador. Se podía tocar perfectamente el agua si bajaba la mano.

- ¡Ya! - Iker desconectó el cable y se colocó el disco duro debajo de los calzoncillos.

- Coge los dos maletines- me ordenó.

Ambos nos fuimos corriendo por el pasillo. Abrimos la puerta y nos encontramos una escena muy diferente a la que habíamos dejado pocos minutos antes. Un tiroteo. Estábamos en medio de un fuego cruzado. A menos de dos metros un hombre cayó al suelo víctima de una ráfaga de disparos que acabo perforándole el pecho.

- ¡Por aquí, vamos!- gritó Alba que estaban a nuestra derecha.

Unos hombres estaban disparando contra ellos o mejor dicho, contra la pared que los protegía. Iker disparó a esos hombres, pillándolos por sorpresa. La gente corría haciendo un escándalo impresionante. Botellas y vasos rotos por el suelo, mesas volcadas, gente herida en el suelo o quizás... muerta. Incluso algún que otro charco de sangre al lado de algunos pocos cadáveres que pude observar con una mirada rápida en la escena más infernal que había visto jamás. Corriendo nos reunimos con nuestros compañeros.

- ¿Lo tenéis todo?- preguntó Francis mirándonos a ambos.

- Sí, maletines y el disco duro a rebosar- respondió Iker.

- Pues nos vamos, que hemos hecho nuevos amigos. ¡Por aquí!- indicó con la cabeza el Teniente.

Nos fuimos por patas por el puente pequeño de entrada, justo por el mismo al que aquél hombre tan amable y con la cara de pocos amigos nos había mirado los pasaportes para entrar en la fiesta. Parecía que el escándalo que se había formado había ahuyentado a toda la gente del alrededor de los muelles. Una suerte en realidad.

De reojo, pude ver un flash de lo que parecía alguien haciendo una foto. Mientras tanto, aún había un par de tipos que nos perseguían. Jorge se quedó disparando el último para ahuyentarlos.

- ¡Vamos Jorge!- gritó Javier.

El chico salió corriendo bien contento porqué acertó en diana. Había herido a aquellos dos tíos que nos seguían dejándolos en el suelo. Ambos se retorcían de dolor, sus gemidos aún se escuchaban a pesar de que estábamos alejándonos rápidamente.

Llegamos en menos de medio minuto al portal y asegurándonos de que nadie nos había seguido, entramos en el bloque. Subimos las escaleras lo más silenciosamente que pudimos, aunque los jadeos producidos por el cansancio, no pude contenerlos. Mi frente aún sudaba y la adrenalina corría aún por mis venas. El Teniente abrió la puerta del piso.
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17 de octubre de 2010, domingo



La oscuridad invadía el comedor. Raúl encendió la luz y fue directo a la ventana.

- ¡Shh! Callad un momento- ordenó Raúl que quedó quieto como una estaca.- ¿No lo escucháis?

- ¿Escuchar el que? No se escucha nada, así que venga- dijo Francis.

- Por eso mismo- interrumpió.- ¿Y si nos buscan? ¿Y si saben que estamos aquí?

- Pues si nos buscan tenemos que salir de la ciudad. Y es lo que vamos hacer, y ahora- finalizó Francis mirándonos.

Todos nos miramos y de golpe, como si alguien nos estuviera dando con un látigo en la espalda, empezamos a recoger las maletas a un paso más que ligero.

- ¡Ah! Cuidado Javier coño...- se quejó Jorge, al recibir un pequeño roce con éste.

- ¿Qué pasa? joder, como si te hubiera pegado un tiro...

Jorge miro fijamente a Javier y después a todos en general, la verdad es que no tenía muy buena cara el chico.

- ¿Tienes algo? Te han dado, ¿verdad?- el Teniente habló lo más suave que pudo, aunque apretó el puño, conteniendo la ira.

- Bueno es solo un rasguño Teniente.

- A ver déjame ver eso y quítate la camisa- Alba estaba muy preocupada.

Todos rodeábamos a Jorge, mostrando preocupación por su estado.

- Vamos no quiero gente por aquí ¡Id a recoger que vamos muy jodidos de tiempo!- dijo Francis.- Acabo de llamar al piloto del jet, que está instalado en un hotel de Niza. Estará en poco más de una hora en el aeropuerto con su tripulación.

Alba se llevó a Jorge al lavabo a curarlo, al parecer una bala se le había alojado justo debajo del hombro, según dijo la chica.

- Javier ayúdame con Jorge para extraerle la bala- ésta llevaba consigo unas pinzas ya manchadas con la sangre de nuestro compañero.

Javier se apresuró en ayudarla, dejando la maleta en medio del sofá. En pocos momentos se escuchó gritos ahogados de Jorge. Seguramente le habían tapado la boca con algún trapo o toalla para que no despertará hasta al vecino más lejano de la ciudad.

- Bueno todo listo. Sólo faltan Alba, Jorge y Javier. Os esperaré abajo con la furgoneta- Francis abandonó con Raúl el piso llevándose gran parte de las maletas.

Solamente quedaban las de Alba y Javier que seguían aún en el sofá.

El piso estaba tal y como nos lo habíamos encontrado al entrar por primera vez. No fue hasta después de diez largos minutos de silencio, esperando en el sofá, cuando Jorge salió del baño, ayudado por Alba y Javier.

Era una bala del calibre 9 mm, le habían vendado la herida y con un poco de reposo y unas curas ya estaría como nuevo. Javier me cedió el puesto izquierdo para ayudarlo. Entre Iker y Javier bajarían las maletas, mientras que Alba y yo bajaríamos a Jorge.



55 minutos después



Son ya las tres de la noche. Y acabamos de embarcar en el pequeño avión (pasando antes por el helicóptero hasta Niza, donde allí estaba el jet privado y obviamente el mismo piloto y los mismos chefs). Alba se encargaba de darle los calmantes a Jorge, aunque tenía un aspecto algo mejor, quizá por el antibiótico que Alba le ha dado hace casi una hora.

Nos dirigíamos a Cádiz. A un almacén que es de propiedad del Gobierno y cedido a los F.E.M.I. Al parecer allí tenían su pequeña base para ellos solos. Allí disponían de todo: Armas, vehículos, una unidad científica y obviamente su vivienda oficial, dónde pasaban el mayor tiempo.

Así que, como yo dije, unos súper hombres. Según Iker, desde ahí operan las misiones y analizan cualquier prueba sustraída en todos los operativos.

El vuelo iba a ser prácticamente de tres horas. Así que cogí uno de los periódicos que había en una mesita del fondo de la sala. Era de ayer. La verdad que preferí no haberlo leído.



En los dos últimos trimestres del año, el contrabando y los secuestros han aumentado un 113% en toda la Unión Europea.



- Mira Iker- le enseñé el titular del periódico con preocupación.

Iker negó con la cabeza. Ese gesto me lo decía todo.



5 horas después



Ya estamos todos instalados en la base. El vuelo ha sido más largo de lo esperado, aunque sí tranquilo. Tan solo unas turbulencias sin importancia a la altura de las Baleares nos sacó de nuestro mundo.

La base o almacén o como quieran llamarlo, era impresionante. Tiene cuatro plantas. La primera es la zona de transporte y armas. Podías encontrar motos, coches, furgonetas e incluso un tráiler. La segunda planta se compone de una unidad científica muy compleja, la sala de tiro y un gimnasio. Las otras dos restantes, eran la zona de hogar.

El disco duro y los dos maletines estaban en una mesa de la unidad científica, (donde estábamos ahora) esperando para ser examinadas.

- Bueno chicos, en una hora todos aquí, relajaos y tomaros un respiro, examinaremos los maletines y el disco duro- Francis nos miró a todos mientras nos hablaba. - Jorge, quédate aquí conmigo a reposar, tu herida lo agradecerá.

- Sí... mejor...

El chico estaba desanimado, imagino que sería la impotencia de verse herido en un tiroteo de niños pequeños, como dice Francis.

Iker, Raúl y yo nos fuimos a las duchas. Necesitábamos un remojón para relajarnos de la tensión acumulada en Mónaco. Al salir de la ducha, miré el reloj que había colgado en la pared. Treinta y cinco minutos quedaban para juntarnos todos otra vez.

- ¿Practiquemos un poco la puntería, no?- dijo Iker mientras hacía el gesto de apuntar con las manos.

- ¿Por qué no? Vamos.

Después de afinar puntería (aún no había tenido la ocasión de practicar) Iker apagó las luces de la sala de tiro y dejamos la puerta bien cerrada. Nos apresuramos en bajar por las escaleras estrechas pero lujosas del almacén. Era la hora de reunirse.

- ¿Os pensáis que esto es un bar?- exclamó Francis al vernos entrar por la puerta.- ¡Faltan Alba y Javier!- gritó con dureza el Teniente.

En menos de un minuto estaban plantados en la sala. Alba iba un poco despeinada y Javier algo más que sofocado.

- ¡Vosotros, a follar por la noche!

- Perdone Teniente- se disculpó el grandullón de Javier con una vocecilla.

Después de un silencio y de las miradas furtivas que enviaba el Teniente a Alba y Javier y las risitas del resto, incluida la mía, el Teniente señaló el disco duro.

- Que alguien analice todo el contenido- ordenó.

- Yo mismo lo haré- asentí con la cabeza.- Si se trata de ordenadores, creo que puedo hacerlo sin demasiados problemas.

- Que no se te escape nada.

- De acuerdo Teniente- estaba seguro de mí mismo.

Siempre se me han dado perfectamente los ordenadores, de hecho, siempre he realizado algún cursillo avanzado sobre base de datos, y búsqueda de información sobre la Red. Mientras yo conectaba el ordenador, los demás abrían el contenido de los maletines.

- Bueno... si el maletín lleva regalito...- Raúl inclinó el maletín para que todos pudiéramos ver lo que había dentro.

- Un par de fusiles de asalto MP-44- murmuró Javier.

- Eso no es todo. Teniente mire, por lo visto estaban en temporada de rebajas- Raúl reía irónicamente mientras destapaba una segunda capa de color azul fuerte del maletín.

- Frascos de Popper- comentó Francis.

Hubo un momento de silencio en el que nos quedamos mirando (incluido yo) aquellos pequeños frascos.

- Hay veinte frascos. Esto solo es la puntita del iceberg de la droga que manipula la Organización en el mercado negro... estoy seguro de ello- continuó diciendo el Teniente, aparentemente indignado.

No podía perder más tiempo, volví al ordenador, a ver que podía buscar.

Después de poco más de cinco minutos examinando documentos sobre los atentados realizados de la banda, en la que figuraba, fecha, lugar y datos del éxito (número aproximado de las personas asesinadas) y, mientras el resto discutía sobre la misión, empecé a encontrar cosas importantes. Un plano (sinceramente, no sé qué carajo podía ser, aunque parecía como el plano de las calles de una ciudad), emails, y una carpeta llamada “El Expediente”, al abrirla, solo había un documento que decía: puntos de encuentro de rehenes. ¡Dios mío!

- ¡Teniente, creo que tengo algo!

De un golpe se metieron todos por delante de mí, a menos de medio metro de la pantalla.

- Mirar esto. Aquí hay un documento que dice dónde están ubicados los lugares donde tienen reunidos los rehenes. Aunque no sé cómo se expresa estas cifras...

- Base naval, a cien kilómetros al este de las siguientes coordenadas. 58°52′N 22°35′E. Son las coordenadas de un punto exacto. ¡Los tenemos! ¡Muy buen trabajo mecánico!- me felicitó el Teniente.

- Gracias- contesté con ánimo.

Alba me reconoció el esfuerzo dándome un toque con el brazo y guiñándome el ojo. La verdad es que es una mujer muy simpática y amable. ¡Y qué coño, esta buenísima!

Aparte de esas coordenadas habían muchos más, exactamente doscientas nueve coordenadas, y al parecer distribuidas por todo el mundo.

- Que alguien me identifique estas coordenadas. Quiero saber dónde cojones se encuentra exactamente cada una de ellas- ordenó Francis señalando una en concreto.

- Muy bien, estoy en ello- respondió Iker, mientras ya estaba insertando la numeración en el mapamundi de otro ordenador.

Unos pocos segundos llevó al programa en conseguir la ubicación.

- Teniente, se encuentra a noventa y cuatro kilómetros al este de la isla de Hiiumaa, Estonia.

- Perfecto, pues ya sabemos dónde es nuestro próximo movimiento- agregó Francis con una mirada totalmente fijada en el mapamundi.- En cuanto revisemos esta base y veamos que es totalmente segura, avisaremos al CNI, y a la Interpol para que colaboren en el rescate y destrucción de las doscientas nueve que hay.

En ese preciso momento, me recorrió un calor inmenso en todo el cuerpo, seguido por un dolor en las piernas y en los brazos. Sin saber por qué, caí al suelo, desmayándome por completo.



Visiones de Gabriel...



Abrí los ojos, y todo se veía negro. Tras unos pocos segundos, recuperé un pequeño porcentaje de mi visión.

Al parecer me encontraba en algún lugar cerrado, pues el olor a húmedo era muy pronunciado y no había ninguna luz lo suficientemente potente para identificar el lugar. Me agaché lentamente y toqué con la palma de la mano el suelo. Estaba frío y habían piedrecitas, aunque no podía verlas claramente, ya que todavía no tenía la vista demasiado cuerda y lo veía todo bastante borroso. Se oía algo. Parecía como un coro, una combinación de palabras que no llegué a entender. Una canción extranjera quizá, o sería más preciso decir que se trataba de una canción religiosa, por las pausas que hacían entre palabra y palabra y el tipo de melodía.

Comencé a dar unos pocos pasos y giré a la derecha. Vi una pequeña luz, que a su vez me calentaba el rostro de una manera plácida. ¿Una hoguera? no lo sé. El supuesto fuego, se veía rodeada de algunas figuras, seguramente personas y que posiblemente fueran los autores de emitir aquellos cantos. Las voces eran más fuertes ahora que me había acercado unos pocos pasos hacia ellos. Pero todo se veía muy borroso. Intenté acercarme, pero cada paso que daba era inútil, pues la escena comenzó a alejarse constantemente de mí. Ahora corría desesperadamente en dirección a la luz de aquella fogata, pero cada vez lo veía más y más lejos. No podía parar de correr y en cambio, todo se alejaba. Todo me acercaba a lo oscuro, hasta no poder ver más que una negrura infinita...



- ¡Gabriel, Gabriel, despierta, despierta coño!- oí a Iker a la misma vez que se producía un pitido muy agudo en mi cabeza.

- Estoy bien... estoy bien- intenté calmar la situación, mientras el pitido se desvanecía lentamente.

Todos estaban rodeándome, y eso hacía que me sintiera un poco más importante. Notaba unas fuertes palpitaciones en las sienes.

- ¿Qué te ha pasado? joder te has caído de golpe de la silla- dijo Alba mientras me ayudaba a levantarme del suelo.

- Ha sido un mareo tonto, sin importancia... a veces me pasa cuando estoy muy cansado- mentí al resto del equipo.

La verdad que nunca me había pasado, y había sido todo tan real y surrealista al mismo tiempo, que parecía como si lo hubiese vivido de verdad. No sé... quizá fuera el cansancio. Observé como Javier resoplaba con desprecio ante mi explicación y se alejaba de allí mientras reía. Me sentí un tanto avergonzado.



Después de aquello seguimos investigando. En cuanto a la información recolectada del disco duro, solamente pudimos acceder a emails de la Organización, un plano de no sé qué es y una lista con coordenadas, es decir, lugares de los rehenes. Y digo solamente porque había una carpeta en la que por mucho que lo intentamos, no pudimos acceder. Nos pedía una clave de acceso.

Según el Teniente, la Organización podría ser francesa y alemana, ya que la gran mayoría de los documentos estaban en sus idiomas y solamente un par o tres de emails eran en español.

Estuvimos cerca de una hora, discutiendo cuando y como sería nuestro próximo movimiento.

Francis insistía en volar en dos horas hacía Kärdla, una pequeña ciudad de Estonia y la más próxima a la base naval. Allí mismo, con un yate alquilado, navegaríamos hasta el punto marcado por las coordenadas de aquél documento. Pero la idea la desistimos en pocos segundos. Todos queríamos descansar unas horas más. Necesitábamos un respiro, apenas habíamos dormido en el último día, y Jorge aún estaba de recuperándose de la herida.

Así que, tras finalizar la reunión la gran mayoría fuimos a dormir un poco. Solamente el Teniente y Raúl se quedaron en la sala de transporte y armas, haciendo no sé qué.



9 horas después



Acabo de levantarme sudando de un sueño profundo y angustioso. Me había visto reflejado en mi piso, sin trabajo, sin apenas dinero y teniendo que empezar a robar. Pero eso al parecer no fue suficiente. Así que mi “yo” en el sueño, aceptó huir de la vida de los pobres, para ser un narcotraficante. Cosas horribles se me han pasado por la cabeza, así que prefiero no recordar más.



Ahora son las seis de la tarde y está empezando a oscurecerse todo el cielo. El otoño está en su máxima esplendor y las lluvias empiezan a aparecer de forma más habitual, como hoy. Al levantarme de la cama miré por las diferentes habitaciones y no había nadie. Bajé a la planta inferior de la vivienda y mientras bajaba escalón por escalón, el olor a comida era más intenso.

- ¡Hombre que pasa Hacker!- reía Javier mientras me invitaba a sentarme en una silla acompañado de todos mis compañeros.

- ¿Esto es la merienda o ya la cena?- pregunté entre risas.

- Como lo quieras llamar, pero hay un poco de hambre- dijo Iker con los labios manchados de salsa de tomate.

- Ha venido el correo chicos- informó Francis mientras echaba un vistazo a las cartas. - Luz, gas, teléfono, y... una para ti...- éste le extendió un sobre, poco más grande que la de las otras cartas a Iker, con cierta preocupación.

Iker observó durante unos segundos aquel sobre.

- Joder... es de mi hermano- todos miramos al chico en silencio.

Iker lo abrió y a todos nos sorprendió su contenido. No era un trozo de papel bien doblado, como es de costumbre, sino que era un cargador de un móvil.

- ¿Qué coño significa esto?- preguntó Francis en un tono bastante serio.

- No lo sé Teniente...

Finalizó así la conversación, ya que Iker se levantó y salió de la puerta a paso rápido, dejando aún medio plato lleno de comida.

- Creo que será mejor que le dejemos solo un rato- dijo con sensatez Alba, mientras me retenía (me estaba ya levantando para poder ver que le pasaba a Iker).- Por cierto Gabriel, analicé tu muestra de sangre. Te inyectaron somnífero mezclado con una fuerte dosis de diazepam. Es un milagro que estés entero. No sé cómo lo has podido aguantar.

- Bueno... la verdad es que desde pequeño he aguantado mucho el dolor. Mi madre siempre me decía que era porque comía muchas lentejas- contesté bromeando.- Gracias Alba.

- De nada- contestó ésta mientras sonreía.

- Bueno pues ya que estás vivo, disfruta de la comida, que si no algunos te dejarán sin nada- dijo Francis refiriéndose a Javier, que ya le estaba hincando el diente a su plato.



El banquete era buenísimo; arroz blanco con salsa de tomate y puré de almendras, además de un combinado de frutas tropicales que estaban para chuparse los bigotes.

- Voy al gimnasio chicos- Jorge se levantó de la silla y abandonó la cocina.

El chico se fue en silencio, dejando el plato en la pica.

- ¿Cómo está?- pregunté mientras señalaba con la cabeza a la dirección de Jorge.

- De la herida está mucho mejor, apenas le duele y está cicatrizando muy rápido. Pero anímicamente no está pasando por su mejor momento- explicó Alba con voz tranquila.

Mientras comíamos, el Teniente nos comentó que había contactado con el Rey para explicarle la actual situación y de nuestro plan de actuar en las aguas congeladas del norte de Europa. Según Francis, el Rey ha dado el visto bueno y Francis ya ha llamado a una compañía de alquiler de yates para dejarnos amarrado uno en el pequeño puerto de Kärdla.



La noche ya había caído prácticamente. Eran las nueve y media y la luna y las estrellas ya asomaban por encima de los tejados, iluminando las calles desiertas. La gente se recogía muy temprano, antes de anochecer ya no quedaba prácticamente nadie fuera de su hogar. Un remedio contra unos secuestros masivos que por ahora, no se podía parar. A pesar de ello, el Gobierno insistía en que la gente saliera lo mínimo a la calle y que antes del anochecer la gente ya estuviera en sus hogares.



Después de haber comido, hablar un poco y haber limpiado la cocina, preparamos las mochilas de equipaje. Las armas (en su mayoría pistolas ametralladoras y subfusiles y un fusil de alta precisión con mira telescópica), munición, linternas y el botiquín, ocupaban dos de las tres mochilas que llevábamos. En la restante, llevábamos innumerables bocadillos.

Todos estábamos ya en la planta de abajo con las mochilas apiladas junto a la puerta de entrada al almacén.

- Muy bien chicos, repasemos el plan- recalcó Francis.- A las doce de la noche cogemos un vuelo directo hasta Kärdla con el jet privado, que a pesar de ser un avión bastante pequeño, tiene unos tanques de combustibles enormes, de manera que no hará falta hacer ningún aterrizaje para repostar. Cuando lleguemos a Kärdla, nos dirigimos con un taxi hasta el puerto, buscaremos al hombre de alquiler de yates y nos pondremos en marcha hasta la base naval que supongo que por mis cálculos ya será de noche, y eso nos favorece. ¿Todo claro?

Todos asentimos con la cabeza.

- Pues chavales, ¡En marcha!

Entre todos lo habíamos hablado, y Raúl, Javier y yo llevaríamos las tres mochilas. Y como era de esperar, yo la de los bocadillos.


12



18 de octubre de 2010, lunes



Hace poco más de cinco minutos que hemos llegado a la isla de Hiiumaa. Es una isla muy fría, rondábamos los diez bajo cero y bajando. Ahora son las siete de la mañana, y el viaje la verdad es que ha sido muy tranquilo, tanto que hasta me he quedado dormido más de cuatro horas.



Ahora estamos cogiendo un par de taxis y nos estamos dirigiendo a los muelles. Según el taxista (que nos habló en inglés y Alba, que iba conmigo en el vehículo le tradujo), hay una hora de camino hasta el pequeño puerto de Soru. Durante el trayecto nadie dijo nada por precaución a que los conductores pegaran las orejas a la conversación.

La verdad que aquí el frío es muy intenso, pero llevamos la ropa de combate de los F.E.M.I. Era un traje rugoso y duro pero increíblemente ligero y resistente, de un color verde oscuro combinado con rayas negras. En la parte trasera del pantalón, tenía un pequeño bolsillo adaptado para la pistola. Por encima del traje, llevábamos la ropa de calle, de esta manera nadie sospecharía.



1 hora después



Ya hemos llegado a Soru. Y para nuestra desgracia, hace cosa de veinte minutos que ha empezado a diluviar, con unos fuertísimos vientos hacía el norte. La niebla también hizo acto de presencia.

- Bueno, esto nos ralentizará la marcha cuando embarquemos en el yate- informó Francis.- Venga, vayamos a buscar al responsable de los yates, no podemos perder más tiempo.

Todos seguimos nuestra marcha, lenta pero sin pausa. En ocasiones me fregaba la cara con las manos del mismo frío que tenía en las mejillas. Notaba incluso palpitaciones en cada uno de mis dedos.

- ¡Mirad, ahí está!- dijo con entusiasmo Raúl.

Era una pequeña cabina, sucia, que digo, ¡muy sucia! De un color blanco que ya comenzaba a ser gris. Estaba justo al lado de los amarres.

Francis golpeó suavemente la puerta dos veces.

- Nadie.

Tenía la cara tan fría, que no notaba la lluvia al caer sobre mí.

El Teniente volvió a insistir, pero el resultado fue el mismo.

- ¿Qué quieren?- una voz entrecortada y débil se escuchó a nuestras espaldas.

Nos dimos la vuelta en menos de un segundo. Sinceramente el susto me lo había llevado, no sé si el resto también. Era un hombre mayor, quizá de sesenta o sesenta y cinco años. Se hizo el silencio unos segundos. Un trueno, y seguidamente un rayo iluminaron el cielo.

- Buscamos al responsable de los alquileres de yates. ¿Sabe dónde se encuentra?- preguntó Francis con amabilidad.

- Pues sí chico, sí... soy yo- El hombre se señaló a sí mismo mientras hablaba. La verdad que hablaba perfectamente el español, pero tenía un acento ruso muy marcado.- ¿En qué le puedo ayudar... extranjero?

- Mire, tengo una reserva de un yate, en nombre de Enrique Induzi.

- Espere que mire mi libreta, por favor.

- Claro.

El hombre entró a su pequeña cabina. La puerta hizo un crujido al abrirse y al cerrarse hizo un chirrido aun más incómodo. Parecía que por momentos iba a caerse a cachos aquella puerta llena de mugre. En pocos segundos la puerta volvió a abrirse emitiendo de nuevo aquellos ruidos. Aquél tipo sostenía en la mano una pequeña libreta verde que comenzaba ya a mojarse.

- ¡Oh, sí! Ahora recuerdo- exclamó el hombre.- Enrique Induzi... ¡Sí! Y tanto que sí... Vamos. Síganme- el hombre se fue andando de una forma muy rápida al interior del pasillo de madera, que se adentraba en el mar.

Allí se encontraban los yates. Se podía ver desde el yate más nefasto, sucio y viejo, hasta el yate más grande y lujoso. Otro trueno, y esta vez fue más largo y sonoro.

- Es el penúltimo, señor, el Güremberg II- indicó con el dedo cual era nuestro yate.- Éste ha librado más batallas con las olas que yo con mi mujer- dijo mientras reía.

La verdad que no era el más lujoso de todos los yates presentes, pero tampoco era ni mucho menos el más nefasto.

- De acuerdo señor- Francis dio media vuelta, para poder mirar al hombre bajo y mayor. - En la cuenta bancaria ya se le ha abonado el importe que nos ha pedido por tener el yate veinticuatro horas.

- Perfecto. Cuidádmelo chicos- después de darle una palmadita en el caso del yate, se retiró de nuestra posición a paso lento, con las manos entrelazadas por detrás.- ¡Ah! Cuidado con la marea, hoy será un día difícil- dijo mientras desaparecía a los pocos metros a causa de la cortina de lluvia y niebla que caía sobre nosotros.

- Vamos, embarquemos todos- ordenó Francis.- Javier desata los amarres- le ordenó.

Jorge se había puesto ya a los mandos. Según decían, era el mejor piloto en el mar. Había sido piloto naval del ejército durante un par de años o tres.

El yate, que no era pequeño, comenzó a desengancharse tímidamente de la zona de amarres a pesar del fuerte oleaje que nos empujaba hacía la orilla. Hasta que Jorge no encendió los motores y las turbinas cogieron la suficiente velocidad, el yate no pudo avanzar metros.

La costa se iba alejando ante la expectación de nuestros ojos. Llevábamos un buen rato saliendo de las costas de Estonia, pero las fuertes olas nos complicaban aún más de lo esperado. Ahora sí que empezaba a llover de verdad, era una tormenta en toda regla.

- ¡Vamos cambiaros las ropas!- ordenó el Teniente.

Todos dejamos las ropas en el suelo, apiladas pero bien puestas, dentro de la pequeña cubierta del piloto para que no se mojaran más de lo que ya estaban. Ahora vestíamos el traje oficial de combate de los F.E.M.I. (mi primera vez).

El mar estaba muy violento. Unas nubes totalmente negras imitaban perfectamente a la noche. Muy de vez en cuando, unos rayos iluminaban el cielo por momentos y el viento soplaba fuertemente.

- ¡Vamos mantén ésta dirección, según la brújula vamos bien!- ordenó el Teniente a Jorge.

Al chico le costaba lo suyo mantener el barco en la dirección correcta.

La costa ya no podía verse y a pesar de que el viento se calmó un poco, la lluvia seguía igual de intensa mientras las olas rompían contra el casco de la embarcación y el agua se colaba por cubierta, formando una fina capa de agua con burbujas. En algunos momentos no pudimos evitar un resbalón.

Mientras Jorge seguía en el timón, los demás fuimos preparando las armas, cargándolas al máximo de munición. No sabemos quién puede estar allí dentro, ni tampoco sabemos en qué condiciones están los rehenes ni cuántos son, porque el yate no es pequeño, pero tampoco es como el Titanic para llenar esto de personas.

Después de unos minutos más, el temporal bajó en intensidad y pudimos tomarnos un pequeño respiro. Lo que en principio fue una cortina salvaje de lluvia con rayos y un viento brutal, ahora era una lluvia fina y en ocasiones acompañada de algún trueno ensordecedor que hacía temblar el yate de popa a proa.

- ¡Teniente creo que delante nuestro hay algo!- bramó Jorge.

Francis y el resto de la tripulación, yo incluido, fuimos corriendo a la cabina de Jorge.

- Tiene que ser eso, sin duda alguna...- murmuró Francis.

Pronto nos fuimos acercando a la enorme estructura, que, sin duda, era lo que estábamos buscando.

- Reducid la velocidad del motor- dijo casi sin aliento Jorge.

- Velocidad reducida- informó Alba mientras observaba la base.

- Muy bien Alba, cuando te avise apaga los motores. Llegaremos a la zona de amarre por la inercia, así no haremos ruido con el motor- explicó el chico.

Alba asintió con la cabeza y ya estaba con la mano encima del botón de off.

- ¡Ahora!- ordenó Jorge.

Ésta apretó el botón y las turbinas dejaron de girar y solamente la inercia nos permitió llegar con suavidad a la falda de la enorme nave. El casco del yate chocó suavemente con una plataforma metálica. Javier fue el primero en pisar tierra para amarrar el barco en un pivote que había muy cerca, solamente a unos pocos metros de distancia.

- Atado- Informó el chico hablando lo más flojo que pudo pero lo suficientemente alto para que lo pudiéramos escuchar.

Uno a uno bajamos a tierra. Solo habíamos cogido la mochila de las armas y del botiquín, la de la comida la dejamos en el yate, ya que no pretendíamos estar mucho tiempo por aquí.

La nave era realmente grande, más aun de lo que se podía apreciar desde lejos. Era una extensión plana bastante grande con diferentes almacenes o garajes desperdigados. En medio se elevaba una torre bastante alta, (quizá de unos quince metros) con muchas puertas y ventanas. Intuyo que habrían cuatro pisos como mínimo. A ésta, le rodeaba unas escaleras en forma de caracol y acababa en forma de una cúpula enorme.

- Joder, esto es inmenso- exclamó Alba. -Tenemos que localizar a los rehenes cuanto antes mejor.

- Todos atentos, no quiero disparos a no ser que sea estrictamente necesario- recordó Francis.

Fuimos avanzando lentamente por la gran extensión de la nave. El sonido a metal al dar cada paso era perfectamente audible y tuvimos que rebajar la intensidad. La lluvia había cesado, pero seguían viéndose las nubes negras y de vez en cuando unos rayos que dejaban huella en nuestras retinas.

Ahora rodeábamos lentamente el primer garaje. Garaje nº 127, indicaba un letrero justo encima de la puerta. Jorge forcejeó la puerta lentamente aunque sin éxito. El Teniente le hizo un gesto con la cabeza. De inmediato Jorge se apartó de la puerta y murmuró algo que no pude entenderlo con Francis.

Seguimos andando con cautela, observando con mucha precaución a todas las esquinas y ventanas. Iker se adelantó a mi palabra.

- Esto está totalmente desierto Teniente, perdemos el tiempo aquí- dijo con dureza mi compañero y ahora amigo.

Francis dio media vuelta.

- No he venido hasta aquí para irme sin nada. Voy a inspeccionar hasta el último rincón de esta puta nave. ¿Estamos?- exclamó mientras nos miraba a todos con cara de pocos amigos.

Iker asintió con la cabeza y agachó la mirada.

Durante casi veinte minutos, nadie se atrevió a decir ni una sola palabra. No sé si por miedo a la reacción del Teniente, que cada vez estaba más nervioso y furioso, ya que de vez en cuando murmuraba algo y su cara se descomponía a causa de la rabia, o por temor al silencio. Un silencio que era muy intranquilo, y solamente era interrumpido por el sonido de algún trueno lejano y de las olas rompiendo contra la nave. Las nubes negras iban alejándose poco a poco. En todo este rato hemos insistido y por cierto sin éxito, en abrir las puertas enormes de los almacenes y garajes.



Ahora mismo estamos subiendo las escaleras de la torre. El aire aquí arriba es más fuerte y eso aumentaba mi nerviosismo.

Acabamos de llegar al primer piso. Francis con mucha cautela giró el pomo de la puerta de entrada a la torre y para nuestra sorpresa, estaba abierta. El Teniente dejó la puerta entreabierta y apuntando a todos lados con la pistola, fue examinando todos los rincones que podía permitir su vista.

- Despejado- alivió Francis.

Éste se dirigió al interior de la sala, seguido por nosotros que estábamos totalmente en piña y de vez en cuando echando una miradita hacía atrás para no llevarnos una sorpresa de mal gusto.

Cajas y más cajas, era todo lo que podía verse en la sala. Estaban todas unas encima de las otras esparcidas por la estancia. Decidimos abrir una de ellas para saber qué contenido había. Nos imaginábamos que podía ser droga, o en su defecto, armas. Pero no, nos equivocamos. Había papeles. Alba cogió uno e hizo una mueca de confusión. Seguidamente nos enseñó que era lo que le había extrañado.

- ¿Una ficha médica de una persona?- preguntó extrañado Iker.

- De hecho, aquí hay muchísimas más- agregué mientras cogía un buen fajo de fichas.

- ¿Qué son? ¿Pacientes?- preguntó Raúl.

En aquellas fichas salía información personal de cada persona como la edad, sexo, grupo sanguíneo, peso, altura y masa muscular entre otras.

- ¿Pacientes de qué? Está claro quiénes son...- dijo Francis mientras desechaba con expectación las fichas al suelo.

Todos nos miramos y las sonrisas aparecieron en nuestras caras.

Abrimos más cajas y en todas ellas habían fichas: Jóvenes, niños, adultos y gente ya de la tercera edad. En cada caja había cifrada una numeración. Nº 127.

- Esperad, esto... estoy seguro de haber visto antes este número- dije mientras pensaba de que podía ser.

Mientras todos me miraban, esperando una aclaración a mi comentario, fui a prisa hasta la puerta. Pude divisar con dificultad el almacén que anteriormente Jorge intentó abrir.

- ¡Lo tengo! Las numeraciones de las cajas coinciden con la de los letreros en los almacenes.

Francis y el resto miraron la caja y seguidamente se abalanzaron sobre mi posición para comprobar si era cierto.

- Joder... ¡Vamos chicos, coged cada uno una numeración, no hay tiempo que perder!- ordenó el Teniente mientras palmeaba.

Todos memorizamos una caja y corriendo bajamos las escaleras tan rápido como pudimos. Llegamos todos al garaje 127. En el costado del marco de la puerta, había un diminuto panel que antes no lo había visto, con números y letras.

- Necesita un código- dijo Francis.

- Quizá sea el mismo número del almacén... número ciento veintisiete- contestó Javier.

Francis, haciendo un gesto con la cabeza, ordenó a éste a introducir la numeración. Al darle al OK, una pequeña alarma parpadeante sonó tres veces por el dispositivo. Al instante la puerta se abrió lentamente de izquierda a derecha y unas potentes luces blancas se encendieron dejando ver en su interior a una inmensa multitud de personas. Nos quedamos sin habla. ¡Por fin habíamos encontrado a los rehenes! Éstos se empezaron a mover lentamente hacia nosotros.

- Tranquilos, hemos venido para salvaros- intentó tranquilizar Francis mientras levantaba la mano.

Pero aquellas personas no dijeron nada. Se miraron entre ellos y al momento echaron a correr hacía nosotros. Sin darnos tiempo a reaccionar una gran avalancha de hombres y niños nos atacaron.

- ¡No! ¿¡Pero qué hacéis!?- gritó Jorge que ya estaba en el suelo después de haber sido golpeado con extrema dureza por un hombre.

Aunque los demás y yo incluido, estábamos igual. Juraría que había volado más de un metro al golpearme en el estómago aquel niño. ¡No podía ser!

Los primeros disparos salieron del arma de Alba que estaba siendo atacada por un hombre mayor. Rápidamente y como pude, saqué mi Glock 18 e intenté disparar a la cabeza del niño que me tiraba al suelo por cada puñetazo que me daba. Aquellas personas enloquecidas saltaban más de cinco o seis metros. No podía ser... aquello parecía una batalla campal. Con un gran esfuerzo pudimos reagruparnos todo el grupo y soltar una ráfaga de disparos contra algunos de ellos. Pero ante nuestro asombro, no caían muertos. Se levantaban una vez y otra y otra... Muchos de ellos simplemente corrían o soltaban sin sentido, otros, se dedicaban más a darnos de lo lindo. El sonido de la bala penetrando en su cuerpo era muy extraño. Demasiado. Me recordaba más a cuando se dispara a algún trozo de metal ¡Clank!

- ¡Corred!- gritó un Francis apabullado.

Le sangraba la nariz en abundancia y el brazo izquierdo lo tenía totalmente desgarrado, imagino que al rozarse con el suelo de una gran caída. Todos estábamos mal heridos y apenas podíamos librarnos de aquellos tipos. Por cada uno que esquivabas, dos te salían por delante. Finalmente con un esfuerzo extra, ya que mi pierna me dolía en horrores a causa de un golpe que me dio un adolescente, pude llegar a las escaleras, seguido de Javier. Ambos disparamos a las personas que atacaban a nuestros compañeros, así podíamos darles un respiro para que se acercaran a las escaleras. Después de vaciar un par de cargadores y ser golpeados por un chico que tendría alrededor de mi edad, el equipo se reunió como pudo con nosotros. Las balas no les hacían sangrar, solamente les hacía retroceder un par de pasos, pero suficiente para darles el tiempo necesario para que nos reagrupáramos.

- ¡Vamos, vamos hacía la última planta!- gritó Javier.

El último chico que nos había dado un golpe a Javier y a mí, nos alcanzó en la espalda, provocando que fuéramos curvados y sobre todo muy mal heridos. Corrimos como nunca, siempre seguidos por aquellos maníacos, dispuestos a matarnos. Eran más rápidos y muchísimo más fuertes que nosotros, y a punto estuvieron de alcanzarnos de nuevo. ¡Pude ver a un hombre mayor de quizá unos sesenta años corriendo como el que más! No tenía palabras...

Ahora estamos en la sala de la última planta y la puerta es golpeada por uno de ellos, detrás de él, ¡decenas! Todos teníamos que aguantar la puerta, de lo contrario, aquel tipo la derrumbaría.

Una alarma retumbó con dureza en la sala. La ansiedad hizo mella en todo el grupo, dejando ver el cansancio y el miedo provocado por aquella situación. Mientras aguantábamos con ambas manos la puerta, podíamos ver la cara de furia de aquél hombre. Cuando mis oídos estaban a punto de estallar, la alarma dejó de sonar. Cerré los ojos, intentando creer que todo esto era un sueño y que a lo mejor podía estar en mi casa, en mi sofá, teniendo una pesadilla, pero no. Cuando los abrí, una potentísima explosión que vino de no sé dónde, hizo reventar en millones de pedazos los cristales de la sala. Los gritos eran imperceptibles ante tanto caos y destrucción. Toda la torre se estaba viniendo hacía abajo. Veía todos los objetos caer en cámara súper lenta. Incluso pude ver en cámara súper rápida cómo se resquebrajaba el suelo. Era el fin de mis días.
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Estoy vivo de milagro y apenas puedo mover el cuerpo. No sé dónde cojones estoy. La cabeza me da vueltas y me duele mucho. Los oídos aún no han asimilado la potente explosión y aún me pitan.

Desde mi posición, solo puedo ver (aunque ahora lo veo todo doble) enormes llamas y escombros aun cayendo desde los pisos superiores. Notaba algo viscoso recorriendo lentamente mi cabeza y me pasé la mano. Sangre. Casi sin fuerza intenté mirar más detenidamente a mí alrededor. Veía nublado aún. Pude ver cómo Alba, que estaba a mi lado, me miraba mientras lloraba y le sangraba el pómulo. Le cogí de la mano para hacerle saber que saldremos de ésta. Aunque doy por hecho que esta será mi tumba.

- ¿Chicos?- pregunté con poca energía.- ¿Iker?

Un montón de piedras se movieron a poco más de dos metros de mí.

- Aquí estoy amigo...

Iker se deshacía como podía de un trozo de hierro que se le había clavado de pleno en el muslo de la pierna izquierda. Entre tantos gritos pudo por fin, extraerse el fino palo de hierro. Sangraba a chorros... El equipo restante se fue levantando a duras penas del suelo. Jorge estaba tendido en el suelo, el brazo era un trozo de piel y carne que colgaba de su cuerpo, pero totalmente deformado.

Finalmente me incorporé del suelo, mientras maldecía a diestro y siniestro a cualquier santo del calendario. Aún me dolía bastante la pierna, después de que un chico me aplastara todo el codo en el muslo derecho.

La sorpresa y la pena se apoderaron de mí cuando pude ver como Jorge, permanecía arrodillado, llorando la muerte de su compañero y amigo Raúl. El pobre chico había sido aplastado totalmente por un montón de tabiques de acero enormes y presentaba unas quemaduras horribles por toda la cara.

Todos excepto Alba, que seguía tumbada en el suelo mirando la escena aterradora, nos detuvimos al costado de Raúl. Sinceramente hay mejores lugares donde morir que en el interior de una nave perdida en el mar, rodeado de escombros y de muerte. Pobre chico... no merecía una muerte así. No había hablado mucho con él en todo este tiempo, pero a pesar de ser un hombre de pocas palabras, era muy amable y sobre todo valiente.

Irónicamente, la droga, en este caso la cocaína, nos había salvado de una muerte segura. Habíamos caído en un enorme montón de sacos de aquella mierda. Raúl fue el único que no tuvo la suerte de su lado...

- Hay que encontrar una salida- rompió el silencio Francis.

Éste se fue cojeando y esquivando unas llamas que poco a poco iba devorando la sala. El humo hacía que tosiéramos de vez en cuando. El Teniente presentaba múltiples heridas y rasguños por toda la cara. Su brazo tenía un color rojo tirando a granate. No soy médico, pero eso tenía bastante mal aspecto. Iker volvió a tenderse en el suelo mientras observaba con cuidado su pierna.

- ¿¡Que cojones ha pasado!?- gruñó Javier mientras ayudaba a Alba a levantarse del suelo.

- Está claro que alguien no quiere que metamos las narices en sus asuntos- comenté mientras echaba una mirada hacia arriba. - Y ya van dos veces. La primera fue en Barcelona, cuando me secuestraron, ese fue el primer ataque. Ahora ha sido el segundo, así que está claro que no quieren que nadie sepa lo que realmente esconden. Porque seguro, que esconden algo- agregué mientras miraba a todos y cada uno de mis compañeros.

Los demás me miraron, dándome la razón con las miradas.

Francis dijo que iríamos por el pasillo a oscuras y que sobre la marcha, encontraríamos una forma de salir de ese maldito infierno.

Ayudé a Iker a levantarse. Le costaba una barbaridad mantenerse en pie. Arranqué un trozo de la camiseta interior de mi traje de los F.E.M.I. y le vendé lo mejor que pude la herida.

Poco a poco avanzamos a la oscuridad del pasillo. El humo era totalmente perceptible y visible. Giramos alguna que otra esquina, sin saber exactamente a dónde nos dirigíamos. Habíamos dejado atrás dos puertas, pero decidimos no abrirlas y seguir por el camino del pasillo. No queríamos más sorpresas. Francis y Jorge que iban en cabeza pararon en seco.

- ¡Joder! No podemos avanzar... estamos bloqueados- se indignó Jorge.

El techo había cedido de tal manera que obstruía totalmente el paso, sin dar ninguna opción a seguir por ese camino.

- Solo nos queda una alternativa...- afirmó Iker con evidencia y pesimismo a la vez. - Pasar las puertas que hay en este pasillo.

- No, no sabemos que hay detrás de ellas. ¿Y si hay más de esos hombres?- se negó Javier.

- Entonces nos quedaremos aquí. Sin comida, sin prácticamente aire y obviamente, moriremos, asfixiados por el humo, o moriremos de hambre. ¿Qué prefieres?- afirmé, aunque con la voz un poco temblorosa.

Javier se adelantó un par de pasos mientras me miraba a los ojos.

- Que sabrás tú, novato...

- Yo estoy con él- Alba puso su mano sobre mi hombro.

- Yo también, no queda otra Teniente- insistió Iker mirando a Francis.

Tras unos segundos de silencio, Francis optó por pasar las puertas. Una decisión lógica, aunque peligrosa. Javier no dirigió la palabra a nadie. Se quedó el último, iba totalmente enrabiado y la ira hacía mí, era lógica. Por momentos estaba pasándole por encima en esta dura misión.

Nos dirigimos a la puerta que más cerca estaba de la sala en la que habíamos caído. Si tenemos que salir corriendo tendremos más luz y estaremos más cerca de allí, que aunque no sirva de gran cosa, sí que tendríamos más espacio para combatir a aquellos “Seres”.

Jorge abrió la puerta de golpe, mientras Iker, Francis Y Alba apuntaban a todos lados. Javier no colaboraba en la ayuda, estaba apartado del grupo con los brazos cruzados.

- Despejado- afirmó Iker mientras hacía con la mano el gesto de que avanzáramos.

Entramos en una pequeña sala, iluminada por unas tenues luces rojas de emergencia parpadeantes.

Era poco más grande que mi habitación, quizá de unos siete metros cuadrados, estrecha y solamente acompañada por unas escaleras que llevaban a un piso inferior y un armario vacío. El frío era total.

- Vamos, hay que bajar por las escaleras. Yo iré primero con Jorge- ordenó Francis.

Bajamos las escaleras poco a poco, intentando hacer el menor ruido posible. Estando ya abajo, nos topamos con una puerta metálica entreabierta.

- Mirad. Quizá la explosión abrió la puerta de golpe, la cerradura está reventada y la puerta esta algo doblada-señaló Alba a ésta.

Avanzamos hacia el otro lado de la puerta. De lejos se podía identificar perfectamente las llamas, avanzando lentamente por diferentes partes del pasillo. Aquella recta en llamas era como toda la nave entera, de metal. Era un pasillo largo pero que giraba continuamente hacia la derecha. Aquél pasillo era sobretodo ancho y gracias a ello, íbamos esquivando las pequeñas fogatas, aunque a menos de un metro, sintiendo cada vez un calor más sofocante.

El calor nos agotaba más de lo que ya estábamos. Iker y Francis de vez en cuando caían al suelo. La herida en la pierna de Iker no paraba de sangrar. Y Francis no era tampoco una excepción, a pesar de que se hacía el duro. Algo grave tendría en su pierna, hasta en dos ocasiones Alba le quiso ayudar y éste se negó apartándola de un empujón.

Ahora estamos en una sala aislada de las llamas, de momento. El pasillo parece que nos lleva a niveles más inferiores, ya que tiene un desnivel en forma de caracol.

- ¡Esperad! ¿Escucháis ese ruido?- preguntó en un tono bajo Iker.

Todos callamos. Click... click... click...

- Es... es como si algo golpeara el metal...- dijo Alba un tanto asustada.

- O alguien...- Francis respondió mientras empuñaba su arma.

Todos nos miramos y enseguida el miedo se apoderó de nuestros cuerpos. Miramos a todas partes del pasillo, pero solo podíamos ver las llamas engullendo lentamente las paredes, armarios, papeles, y algunas plantas. El ruido se hizo más potente. Se acercaban.

- Vamos, tenemos que irnos de aquí- Jorge ya estaba caminando hacía un pasillo mientras se tocaba forzosamente su brazo totalmente inútil.

Aparentemente, en aquél pasillo no habían tipos de esos. Justo en ese momento, un hombre corpulento salió de entre las llamas, justo detrás de nosotros. Sus ropas ardían y el humo negro se alzaba sobre su cabeza, pero él no mostraba ni una señal de dolor.

- ¡Corred!- grité.

El tipo corría tras nosotros, detrás de él, pude ver de reojo a dos más. No tardaron en alcanzarnos. Los tipos estaban prácticamente desnudos, con trozos de ropa chamuscada en distintas partes del cuerpo. Nos propinaron golpes a diestro y siniestro. Todos disparamos, pero no caían ni aunque le vaciaras un cargador entero en todo el estómago. Me quedé sin balas y sin fuerzas para poder coger de la mochila más cargadores. Sin aún quedan más tíos de estos por aquí vivos, estoy seguro que no tardaran en venir por el ruido de los disparos. Uno de ellos me propinó tal patada que me estampó de cara contra la pared, con la tan mala suerte que noté un crack en mi mano. El dolor fue brutal. La mano izquierda la tenía descolgada, obviamente me había triturado los huesos de la muñeca o algo similar. Rápidamente el dolor me recorrió al antebrazo, seguidamente al hombro hasta llegar a todo el costado izquierdo de mi cuerpo. No pude ni gritar.

Ninguno podíamos hacer nada, era totalmente inútil. Las armas contra aquellos “Seres”, no les hacía ningún efecto.

- ¡Apartaos!- Gritó un Francis totalmente sangrando y semitumbado en el suelo delante de todos nosotros, dispuesto a soltar la granada que llevaba en sus manos.

Pero antes de que pudiera accionar la granada, un chico adolescente le sacudió un cabezazo que le tumbó más de un metro hacía atrás. Al Teniente se le escapó la granada de la mano que, comenzó a rodar por el suelo, aún sin detonar. No tenía dueño ni destino. Acabó en mis manos, y, sin saber cómo, ni su funcionamiento, accioné la granada tirando de la anilla hacia afuera (tan solo las películas de Bruce Willis o las de Tom Cruise me han enseñado) y sin pensarlo ni una milésima de segundo la arrojé hacía aquellos cabrones.

La explosión hizo alimentar más el fuego ya existente en los alrededores. No quedó rastro de aquellos “Seres”, excepto algunos trozos de piel y de un polvo brillante en el suelo. Por unos segundos todos nos inmovilizamos. La inmensa nave hizo un crujido de lo más ensordecedor. La nave tembló y tuve la sensación de que ésta, se había hundido algo. Aquello se venía abajo por momentos. Rápidamente nos incorporamos, con algún que otro aullido de dolor de todo el equipo. Seguimos caminando por el pasillo, por donde no había llamas, pero sí un humo totalmente irrespirable.

Jorge encontró un pequeño mapa de situación en una pared. Estaba sucio, con mucho polvo e inclinado, a punto de caerse al suelo. Estábamos en la planta −2. La nave se compone de cuatro plantas subterráneas y otras cuatro más a lo alto. Después de discutir un buen par de minutos sobre dónde y cómo saldríamos de allí, Iker ofreció una muy buena idea, pero arriesgada a la vez. En la última planta subterránea, había conductos de entrada y salida de submarinos, según el mapa. Podríamos accionar las puertas, salir por ahí y subir al yate por el que habíamos venido. ¿El problema? Es que está cincuenta y cinco metros por debajo del agua y a unas temperaturas muy bajas, puede que por debajo de los cero grados centígrados. Todos dudamos sobre el plan, pero sinceramente era lo mejor que teníamos sobre la mesa. Debíamos de tener en cuenta que, no sabíamos cómo estaría la superficie, si practicable o no, y si aún seguían aquellos “Seres” rondando por ahí. Finalmente decidimos tomar esa opción y por cierto, única.

Tras varios minutos andando, buscando las escaleras y esquivando algún destrozo que otro, dimos con las escaleras, que para nuestra sorpresa estaba bloqueada por escombros.

- ¡Joder! Ahora todo se va a la mierda- dijo desesperada Alba.

- Espera... recuerdo que en el mapa vi un hueco de ascensor. Con un poco de suerte podremos bajar por ahí- dijo rápidamente Jorge.

Sin perder ni un segundo más, seguimos a éste, que nos guiaba hacía el ascensor. Al girar la esquina una sorpresa, un Ser de aquellos.

Golpeó a Jorge con tanta fuerza, que lo tumbó contra nosotros. Sacamos las armas, aunque éramos conscientes de que no haríamos nada. Disparamos a bocajarro, pero nada.

El hombre ya muy mayor nos golpeaba sin parar. Era tan rápido que golpeaba a uno y a otro y a otro y no podíamos levantarnos. Pero la suerte estuvo otra vez de nuestro lado. Un gran crujido fue acompañado por unos temblores terribles que hizo que toda la estructura se inclinara hacia el lado izquierdo, haciendo caer a aquél hombre pasillo abajo. Ése fue nuestro momento. Sin pensarlo ni un solo segundo, corrimos como unos locos hacía el hueco del ascensor, aguantando el equilibrio pese a los potentes temblores de la nave.

Por fin llegamos después de que algunos de nosotros, incluido yo, chocáramos con algo y cayéramos varias veces. En varias ocasiones un pinchazo en el muslo me hacía saltar las lágrimas.

El ascensor no iba, eso ya nos lo imaginábamos, así que tendríamos que bajar por los cables. El descenso era lento, apoyando los pies contra la pared, ya que una caída desde esa altura sería suficiente para hacer un puré de carne. Los cables, que estaban llenos de grasa, hacia aún más complicada la tarea. Un temblor muy fuerte causó un susto que bien nos podría haber costado la vida. El Teniente, que era el último en bajar, había resbalado y por poco estuvo a punto de llevarnos a todos por delante. Pero Iker, Jorge y yo pudimos hacer un tapón con nuestros cuerpos en el agujero.

Finalmente, tras unos esfuerzos sobrehumanos, tocamos tierra. El suelo estaba un poco encharcado, quizá un par de dedos. Imagino que el agua se estará filtrando por alguna grieta causada por la explosión. En ese momento, nos dimos cuenta de la gravedad de la situación. La nave se hundía más rápido de lo que esperábamos. Nos apresuramos en la búsqueda de la trampilla de submarinos.

Tras unos minutos corriendo por largos pasillos, dimos con la puerta de entrada a la sala de inmersión. Teóricamente aquí es nuestra única salida. Era una puerta grande de color blanco y al parecer muy pesada.

- La puerta está cerrada- dijo Iker.

- ¡Pues la abres!- gritó con rabia Francis.

Por mucho que se intentó, no había manera, estaba sellada.

- ¡Esperad! Aquí hay un dispositivo. Funciona con una clave de acceso- informó Alba apresuradamente, mientras señalaba a lo alto de la puerta.

En ese preciso momento el agua ya nos llegaba por las rodillas prácticamente y lo peor no es eso, sino que un ruido ya familiar retumbó a nuestras espaldas. Ya estaban aquí...

- No hay tiempo para jugar a detectives- exclamó Jorge mientras sacaba su cuchillo de un bolsillo lateral de la cintura.

Éste introdujo la hoja en una ranura del dispositivo. Ellos se acercaban, ya podíamos verles desde el fondo del largo pasillo. Por fin Jorge pudo forzar la puerta con un extraño giro de muñeca en el dispositivo donde comenzó a salir humo blanco y empezó a oler a chamuscado. La puerta se abrió con algún que otro chirrido. La sala no era muy grande, se componía de una barandilla en los extremos, dejando paso por el centro a unas escaleras que aguardaban un pequeño submarino que estaba volcado y con algunas piezas destrozadas. ¡Ahí estaba! Una escotilla, nuestra salvación. Francis cerró por dentro la puerta a tiempo, justo antes de que uno de ellos pudiera meter un pie en la sala.

- Esperad. Este sistema de apertura de escotillas solo funciona con una cierta presión - dijo Jorge mientras observaba rápidamente toda la sala.

- ¿Qué significa eso?- preguntó Alba.

Los golpes en la puerta iban en aumento, aquellos hombres son realmente fuertes. Teníamos que darnos prisa, la puerta cederá en cuestión de segundos.

- ¿Ves esos tubos?- señaló con la palma de la mano el militar.- Pues hay que llenar la sala de agua. Sólo así podremos aumentar la presión dentro de la sala. Y... la escotilla se abrirá.

Todos pensamos un par de segundos. La verdad es que no tenía ni pajolera idea de cómo funciona, así que me limité a observar y callar.

- ¿Cuánto tarda en hacer efecto la presión en la escotilla?

- ¡No lo sé! Pero se abrirá. Y aunque me equivocara, que lo dudo, moriríamos igualmente ahogados.

- No aguantaremos esa presión...- dijo Javier.

- ¿Y si no funciona?- preguntó Alba

- Pues moriremos igualmente...

Se hizo el silencio solamente dos segundos, lo suficiente para darse cuenta de que no había ninguna otra opción. Nos lo jugábamos todo a una carta. ¡Bloom! Ésta vez el golpe de aquellos tipos fue fortísimo contra la puerta que, quedó algo boyada.

- ¡Va, va! No hay tiempo. Llénala Jorge- ordenó Francis.

El chico giró una palanca en forma de volante y el agua empezó a salir por aquellos tubos con una rapidez escandalosamente elevada. En pocos segundos la sala parecía un estanque, con seis patitos asustados, mientras su presa estaba al acecho. Justo antes de estar la sala totalmente llena, cogí todo el aire que pude. Varios segundos pasó de incertidumbre (no sin tener fuertes dolores en los oídos por la presión del agua), cuando la escotilla se abrió de golpe, creando un efecto de succión hacía afuera. Uno a uno salimos lo más rápidamente posible, empujados por la presión de salida del agua hacia fuera. Yo salí delante de Jorge, que éste fue el último en salir. En ese preciso momento miré hacia atrás, y tan sólo pude ver como la escotilla se había cerrado. El agua estaba muy fría y teníamos que nadar cincuenta y cinco metros. Obviamente me había quedado el último porque detrás de mí tan sólo quedaba la inmensa nave. Hacía años que no nadaba y menos en estas circunstancias.

La ascensión se me hacía muy dura, imagino que igual para al resto. Poco a poco la oscuridad dejaba paso a la luz. Mis fuerzas se agotaban, empecé a tragar agua e incluso me atacaron algunas arcadas. Ya queda muy poco, solamente unos pocos metros... El agua comenzaba a estar un poco más caliente. No podía abrir los ojos del mismo esfuerzo que hacía. Podía notar cómo mi mano destrozada se movía aleatoriamente. Se dice que en los casos más extremos, cuando el ser humano está al borde de la muerte, éste saca unas fuerzas de su interior inimaginables. Realmente somos muy complejos.

Finalmente salí a la superficie y casi sin fuerzas para flotar, comencé a nadar desesperadamente hacía un gran trozo de madera que había muy cerca de mi posición. El resto del equipo que ya había salido a la superficie, hizo lo propio con los escombros que yacían en el agua.

- Jorge aún no ha salido- dijo Javier aún exhausto.

- Iba detrás de ti ¿no?- preguntó Alba a Iker, a su vez, ésta se aferraba con gran fuerza a causa del enorme frío, a un gran bidón de color verde.

- No, iba detrás de Gabri, creo que fue el último en salir- replicó éste.

- Sí, pero al salir a mar abierto, me quedé último, además, al pasar por la escotilla la puerta se ha cerrado- argumenté casi sin aliento y mirando a Iker.

- No puede ser... ¡Joder!- Javier se sumergió y Francis le acompañó de inmediato.

No tardaron ni dos minutos en volver... sin Jorge.

Exactamente no sabemos lo que ha pasado, pero creemos que Jorge se quedó el último para cerrar la escotilla y así asegurarse de que si los cabrones éstos pasaban la puerta, no nos pillarían. Y en el caso de que no fuese así, ya haría rato que se hubiese ahogado.

Todos llorábamos su muerte, mientras observábamos la lenta destrucción de aquella nave. No sólo habíamos descubierto que los secuestrados no son lo que parecen... sino que habíamos perdido a dos compañeros. Después de un par de minutos, desorientados, tristes y decepcionados, volvimos a la realidad. Debíamos de irnos cuanto antes. Nadamos en la búsqueda del yate, si es que aún sigue en pie claro...
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19 de octubre de 2010, martes



Ya es de noche, quizá las dos o tres de la madrugada, no sé. Acabamos de llegar a nuestra base en Cádiz. Estamos tocados, muy tocados. Físicamente presentamos heridas moderadas, pero Francis e Iker son los que se han llevado la peor parte. Alba les ha vendado a ambos la pierna entera. Por lo visto, unas horas más y Francis habría perdido la pierna. Presentaba un desgarro importante en la tibia, y unas quemaduras de segundo grado en gran parte de la pierna. Iker, por su parte, presentaba un buen agujero en el muslo causado por aquel maldito hierro. Alba dice que tardarán unas semanas en poder caminar bien, aunque no al cien por cien. Javier y la propia Alba, solo tuvieron un par de rasguños por la cara, moratones, en diferentes partes del cuerpo. Y en cuanto a mí, mejor dicho, mi mano, la tenía vendada hasta el codo. No podía mover la mano ni la muñeca, además aún tengo algunos moratones y rasguños por el cuerpo y cara.

Moralmente no andamos mucho mejor, hemos vuelto con menos efectivos y con la certeza de que esto no es sólo una operación de una banda organizada normal... Algo mucho más gordo hay entre toda esta mierda. Por llamarlo de alguna manera, estamos en la fase de resaca, la resaca de la supervivencia.



El viaje había sido tranquilo, prácticamente sin hablar. Imagino que cada uno de nosotros, pensábamos en nuestros compañeros caídos y en el ataque sorpresa recibido, al menos eso he pensado yo...

Cuando cogimos el yate de vuelta a Hiiumaa, tuvimos un pequeño problema. Algunos trozos de metal, salpicados por la potente explosión que hizo presa de nosotros, cayó dentro del aparato, dejando inutilizable el motor principal. Por suerte contábamos con un segundo, que aunque era menos potente, sí que era igual de fiable. Al motor auxiliar le costó mucho encender, pero finalmente no nos dejó tirados en mar abierto.



Ahora estoy en la cama, incapaz de poder cerrar los ojos y conciliar el sueño. No sé si por miedo a morir (ya me habían atacado en dos ocasiones) o por el dolor de la muñeca (veo más probable la primera opción, ya que tengo los efectos de un calmante).

¿Estarían tras mis pasos? Quizá sí... para ellos soy un preso a la fuga, alguien que puede dar un chivatazo, igual que Iker. Quizá sepan que tenemos información privilegiada sobre ellos y quieran eliminarnos del mapa. Seguramente estamos en el punto de mira, no sé qué pensar...
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20 de octubre de 2010, miércoles



Un día después de la tragedia en el Mar Báltico, los ánimos siguen igual. Solamente Iker y Alba me dirigen la palabra con frecuencia, en cambio Francis y sobre todo Javier, no dicen ni media palabra. Aún quedan mínimamente un par de semanas para que podamos seguir con la misión a causa de las múltiples heridas que habíamos recibido.

Por otra parte, Alba nos sorprendió ayer. En el bolsillo de su chaqueta, llevaba un trozo de lo que parecía restos de carne. La chica nos aclaró las dudas. Eran los restos humanos de uno de los tipos que nos atacaron en la nave. Ésta que era muy lista, había aprovechado la ocasión cuando lancé la granada a aquellos tipos, recogiendo los pocos restos de lo que quedaron de ellos. Los bolsillos del traje de combate son herméticos, así pues, decidió guardarlo para poder analizarlos, en caso de que saliéramos vivos, y que por suerte, aún lo estamos. Ahora mismo está en ello. Según dice, aún le queda para rato. Tendremos que esperar.

Mientras tanto, yo estoy en el ordenador. Francis insiste en que hay que revisar la información sobre la Organización. Seguro que hay algo muy importante en esa carpeta que se me resiste. Seguro que ahí, hay muchas respuestas a todo lo sucedido.



La noche ha caído, Alba (ayudada por Javier) sigue con sus investigaciones. Y por mi parte, llevo más de media hora buscando contraseñas. En la pantalla siempre me pone lo mismo. Acceso denegado.

A punto estaba de darme por vencido, cuando Alba y Javier informaron que tenían algo importante e inquietante que decir.

- ¿Qué tienes?- preguntó con ansia Francis mientras cojeaba de un modo muy peculiar.

- Vamos a ver...- ésta hizo una pequeña pausa para coger aire.- Los pequeños trozos de carne que he analizado, contienen un alto porcentaje de níquel, rodeando un tubo de acero inoxidable. Dentro de estos tubos, hay cables, exactamente tres.

- No... no puede ser...- tartamudeó Iker.

- Pues lo es... y ojalá que me equivoque Teniente. Pero temo que a lo que nos estamos enfrentando no sean precisamente humanos... sino más bien a unos Ciborgs.

La expresión de nuestras caras era todo un poema.

- ¿Robots? ¿Estás de coña?- rio con nerviosismo Iker.

- ¿Tengo yo cara de hablar en coña?

Un silencio salpicó la escena, solamente interrumpida por el bajo volumen de la televisión. Francamente sabía que era verdad, igual que el resto, seguro, a pesar de que no queríamos creerlo.

- ¡Chico, sigue buscando en el ordenador joder!- me gruñó Francis.

Rápidamente seguí buscando la contraseña válida. Notaba cómo el efecto del calmante se desvanecía lentamente y un pequeño dolor pero continuo, asomaba desde la punta de los dedos hasta el antebrazo. Miré a mí alrededor. Todos estaban comentando en voz alta la teoría que Alba nos ha hecho creer, y que por mi parte, no cabe la menor duda de que ella está en lo cierto.

En ese preciso momento algo me vino a la mente. Si bien no recuerdo mal, la empresa de Barcelona se llama Distribuidora Motor Fast, S.L. ¿Por qué no podía ser esa una contraseña? Quizá sí. Escribí el nombre en un trozo de papel que estaba en la papelera. Lo leí un par de veces para auto convencerme de que era exactamente así. Introduje el nombre de la empresa en el ordenador a toda prisa.

Acceso denegado.

¡Joder!

- ¡Teniente! ¡Chicos! Mirad esto...- balbuceó Iker, mientras aumentaba el volumen de la televisión.

Era un informativo de las noticias.



Varias semanas lleva reinando el caos, multiplicándose de una manera desproporcionada el número de secuestros. Cientos de miles de personas son ya las desaparecidas en todas partes de España y en todo el mundo. Los últimos datos que nos han llegado desde la policía de Madrid, son de alarma roja. Veinte mil personas. En Barcelona las cifras de los desaparecidos son superiores a las treinta y cinco mil personas. En el resto de España las cifras son algo por debajo, pero igual de preocupantes. Así mismo, la cifra de víctimas también va en aumento por cada día que pasa. Por el momento se estima en más de un millón de personas en el territorio español. El mismo presidente del Gobierno acompañado por el Ministro de Defensa, ha disparado las alarmas en todo el Estado Español, aconsejando a todos los civiles que no salgan de casa a menos que no sea estrictamente necesario. Ya que nos estamos enfrentando a una macro-banda organizada de secuestros masivos. Un dato muy curioso, es que el 89% de las personas desaparecidas son varones y solamente un 11% mujeres.

También tenemos nuevas noticias que nos llegan desde otros puntos del planeta. Algunos de nuestros periodistas se han jugado su integridad para mostrarnos lo que les vamos a ver a continuación. También nos han llegado muchos videos a nuestra redacción de muchos videoaficionados. Les mostramos algunos de ellos tras las de nuestros corresponsales.



El informativo puso varios videos cortos de muchas personas corriendo y matando en medio de la ciudad, de día y con las calles abarrotadas de gente asustadiza. El caos era monumental en muchos lugares. En uno de los videos, se veía una avenida principal de Ottawa, donde seguro que podría haber más de dos mil personas en aquél tramo. Se vio como los agresores volcaban coches, golpeaban a inocentes y sembraban el terror. Explosiones, gritos, gente corriendo a cualquier lugar. Era una auténtica locura...

Todos nosotros teníamos los ojos como platos. Aquella noticia nos había sentado como una patada en el culo. Sin pensarlo dos veces, me senté rápidamente en la silla, delante del ordenador. Todo segundo es vital a partir de ahora, así que aunque no podamos movernos (a causa de las heridas), sí que podemos saber a qué tipo de amenaza nos enfrentamos. Podía notar cómo las gotas de sudor resbalaban por mí frente a una velocidad vertiginosa.

Estuve pensando varios minutos, mirando fijamente la pantalla. Aún me venían los recuerdos de aquellas personas, caminando lentamente hacia nosotros, con la mirada perdida, y cuando menos te lo esperas ¡Zas! Todo se vuelve en contra de nosotros. ¡Joder, necesito encontrar ya la puta contraseña!

- ¿No das con ella Gabri?- preguntó Iker mientras se apoyaba en mi silla.

Pude ver una cierta preocupación en él. No es para menos...

- No... no sé qué será...- contesté en voz muy baja, casi como un susurro.

Tenía el nombre de la empresa escrito en el papel. Lo miré fijamente...

- ¡Espera!- pensé en voz alta.

De pronto todos miraron hacia mí, dejando un silencio casi total, solamente interrumpido levemente por la televisión, que seguía dando información del caos. Pero ya estaba introduciendo la contraseña.

Verificando clave de acceso... Acceso permitido.

- ¡Lo tengo!- reí con entusiasmo mientras miraba hacia atrás a mis compañeros.

La verdad es que había tenido la contraseña en mis morros durante casi todo el rato. Era el nombre de la empresa, pero a la inversa y sin separaciones entre palabras.

Un buen montón de carpetas se amontonaban en toda la pantalla. Una carpeta donde ponía English, otra en la que ponía Svensk, y muchas más lenguas europeas y no europeas. Finalmente tras buscar con la mirada, pude dar con la española. Al abrirla, automáticamente me salían dibujos, textos, esquemas y fotografías, en cámara súper rápida. La pantalla volvió a su estado normal, dejando ver varios documentos. Todos estábamos con los cuernos dentro del ordenador. Sinceramente esta situación me recordaba a aquellas películas en que un grupo de personas están investigando en un ordenador ajeno, buscando algo concreto y en que la música te pone más tenso aún.

- Abre esta carpeta- ordenó el Teniente señalando una de ellas.

Era una carpeta con un extraño nombre, Proyecto Limpieza. Cliqué donde Francis me indicó. Dos dibujos llenaron por completo la pantalla, de lo que claramente parecía un esqueleto humano de frente y de perfil.

- ¿Pero qué coño es esto?- preguntó extrañado Javier haciendo un gesto de incertidumbre.

A pesar de aquella pregunta, estaba claro lo que era aquello.

- Gabri, baja hacía abajo- dijo Alba ignorando la pregunta de Javier.

Rápidamente le hice caso. No había muchos detalles de lo que realmente era o dejaba de ser. Pero finalmente dimos con algo esperanzador: Activación y anulación rápida de Proyecto Limpieza.



En la instalación del esqueleto metálico al cuerpo humano, se le introduce en la parte posterior del cráneo un microchip conectado a la médula espinal, a través de tres cables de alta resistencia protegido por un tubo de acero inoxidable rodeado de níquel. Dicho microchip realiza la función de corazón, es decir, en ese preciso momento el “Ser” está activado.

Para la posterior anulación del humanoide, solamente ha de realizarle una descarga eléctrica por encima de los doce voltios bajo el cuello o bajo los hombros.



Todas nuestras miradas se cruzaron acompañadas de una sonrisa esperanzadora. ¡Había forma de acabar con ellos!

- Esperad, antes de que digáis nada- dijo pausadamente Javier.- ¿Cómo coño le vamos a dar una descarga eléctrica a esos robots? ¿Acaso creéis que se van a ofrecer a que les metamos un enchufe por el culo?

- Por el cuello o bajo los hombros- rectificó Francis haciéndose el gracioso.

- Tu tan pesimista como siempre ¿no?- se quejó Iker.

- ¿Pesimista? ¿Y cómo piensas electrocutarlos chico listo?- continuó Javier en su discurso de negatividad.

Iker ofreció una mueca en su cara a la misma vez que daba un par de pasos hacía Javier.

- Mira tío, no sé qué mierda te pasa últimamente y ni quiero saberlo, pero estoy harto de tus ironías y de tus tonterías de nenaza- Iker desafío con la mirada a Javier a poco más de metro y medio.

Justo en el momento en que “el chico irónico” iba a abrir la boca, Francis puso tierra de por medio colocándose entre ambos.

- Muy bien, el mundo se va a la mierda y no se os ocurre otra cosa que discutir. ¡No quiero oír más estupideces, y mucho menos desafíos entre mis hombres! ¿Queda claro?- esto último lo dijo en un tono tan bajo que casi llegó a ser un murmuro.

Javier salió de la sala un tanto enfurecido, Alba le siguió llamándole insistentemente.
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21 de octubre de 2010, jueves



Me acaba de despertar un grito que provenía de la habitación de al lado, bueno más bien gritos. Obviamente ya sabía de qué iba la cosa. No sabía cómo se las gastaba Alba follando (obviamente nunca lo sabré), pero la verdad es que hasta solo con escucharla, me excitaba. Aquellos orgasmos me provocaron una erección incontrolable.

Después de disfrutar un poco de aquella escena sexual, decidí ir al lavabo a pegarme una buena ducha. Miré el reloj: las once y veinte. Al ponerme las zapatillas que Iker me prestó en su día, no me acordaba de mi “mano afectada” y la moví en busca de ellas. Pegué tal alarido de dolor, que a mi parecer, me habrían escuchado en todo el almacén. Pero por lo visto nadie hizo caso. Un dolor fortísimo me recorrió desde la punta de los dedos hasta prácticamente el hombro. Intenté calmar el dolor respirando hondo y por inercia, hice fuerza con el otro brazo.

Al salir de la ducha, tuve que cambiarme la venda del brazo, ya que estaba mojada, después baje a la tercera planta, a la cocina.

Al abrir la puerta, vi a Iker y Francis sentados de mala manera en las sillas y con las piernas en alto, totalmente concentrados en un informativo matinal, ni tan siquiera se percataron de que había entrado.



Gran parte de los países Iberoamericanos y la zona este de Australia han sido afectadas por unos radicales violentos. Se dice que son miles de ellos los que han salido a las calles, destrozando todo material urbano y organizando multitudinarias peleas que han llegado a una cifra de extremo peligro: Más de cuatro millones y medio de personas han sido asesinadas entre el día de ayer y lo que llevamos de hoy. Gracias a un video-aficionado, nos ha llegado a nuestra redacción, un video sobre lo ocurrido en el mítico puente de la bahía de Sídney.

Cientos de personas enloquecidas, totalmente fuera de sí, golpean a todo vehículo y persona que encuentran a su paso provocando un auténtico caos. En un momento dado, dos de ellos hacen volcar inexplicablemente un autobús, realizando un accidente en cadena donde múltiples de explosiones han hecho que cediera el puente y propagara rápidamente el terror en toda la ciudad. Por el momento la cifra de muertos en la zona afectada se desconoce, pero no cabe duda de que este trágico accidente afectará a miles de familias. Volvemos en treinta minutos para ofrecerles más detalles.



Si tuviera que describir los sentimientos que me invadían por mis entrañas, no sabría a ciencia cierta cómo decirlo. No pude contener las lágrimas, pensando en todas aquellas personas que habían fallecido en aquél accidente, y también en las otras tantísimas personas que estaban muriendo a una velocidad de vértigo en muchísimos países. Pero sinceramente aquellas imágenes me habían roto por dentro, algo dentro de mí me hizo “crack” y me estalló la tristeza. Pude comprobar que a Iker y Francis les ocurrió exactamente igual. Ver como un puente mítico en todo el mundo, una arquitectura que es reconocida mundialmente, es destruida junto a cientos de personas, era lo más aterrador que se podía ver. Y creo que todo esto... es solo el principio del fin. Aquellos robots habían salido a la calle, a limpiar la raza humana.

- ¡Joder!- Francis golpeó con una mezcla de furia e impotencia en la silla.- Si solo fueran unos cuantos aún tendríamos opciones de anularlos. ¡Pero son miles!- ésto último lo comentó ya mirándome, y yo, no pude hacer otra cosa que mirar hacia abajo.

La impotencia superaba a cualquier ser humano que hubiese visto aquellas imágenes. Iker hizo zapping y en todos los putos canales no hacían más que echar informativos sobre lo mismo. Repetían el video del puente una y otra vez y minuto a minuto llegaban múltiples de videos a los estudios de las televisiones sobre accidentes, matanzas y sobre todo la gente aterrorizada, huyendo hacía cualquier lugar seguro (o que ellos piensen que lo son). Las autopistas están abarrotadas de cientos de miles de coches en muchos países. Por el norte de Europa, Canadá, Estados Unidos y el norte de Asia, empiezan los mismos acontecimientos. Un video mostraba cómo un supermercado era saqueado por cientos de personas, todas ellas corriendo y peleándose por cualquier producto alimenticio. A los pocos segundos del video se ve como una marea de robots corren y saltan en dirección al establecimiento, y se forma una auténtica matanza. Gente con armas malgastando inútilmente balas contra ellos, explosiones causadas por colisiones brutales entre vehículos... Todo se está volviendo en contra de la humanidad. Y no dentro de mucho, llegarán por aquí, entonces habrá que correr, no sé a dónde, pero habrá que correr.

- Hay que sellar el almacén- dijo Francis con la voz entrecortada.- Sellar ventanas, puertas y prepararnos para lo que se nos viene encima. Necesitamos tiempo para recuperarnos, así no podemos defendernos.

- ¿Estás diciendo que nos quedemos aquí, encerrados, mientras esperamos a que lleguen los robots y empiecen a masacrar a todos y que probablemente a nosotros también?- preguntó Iker con cara de incredibilidad.

- Exactamente eso. ¿Tú puedes moverte con fiabilidad? Porque yo no. Tengo la pierna casi reventada, y tú también. Javier y Alba aún tienen contusiones importantes por el cuerpo, y les cuesta moverse. Y Gabriel no tiene la mano mucho mejor que tu pierna. Y tampoco sabemos cómo acabar con ellos, porque te recuerdo que son cientos de miles, o quizá millones y repartidos por más de medio mundo.

En ese momento la presentadora Sonia Hurtado (había soñado más de una vez con ella), de RTVE, ha anunciado con una cara de pocos amigos, que el Ejército Chileno ha bombardeado su propio País para acabar con el terrorismo masivo que se estaba desatando en su propio territorio. La cifra de muertos es incalculable, así como también los daños materiales. Las pocas imágenes que se ven, son muy borrosas, pero se puede ver ciudades enteras en escombros. Coches ardiendo y miles de cuerpos destrozados o calcinados en medio de la calle. ¡Seguro que ha habido millones de muertos!

Iker se levantó de su silla con algún que otro gemido de dolor. Me dijo que le acompañara, pero antes cogí un batido de la nevera y un par de galletas. El Teniente se quedó en la misma posición que lo había encontrado antes. Al cruzar la puerta nos topamos con Alba y Javier. Éste tenía una expresión facial más que radiante, parecía que follar arreglaba sus diferencias con la chica. Pero la expresión de Alba no era la misma. Estaba seria, demasiado.

- Buenos días- nos saludaron ambos.

Cuando pase por el lado de Alba, ésta puso su mano sobre mi hombro y me ofreció una sonrisa muy dulce. Era encantadora, desde el primer día siempre me había ofrecido una sonrisa. Pero era Javier quien se la estaba cepillando. Que cabrón con suerte...

Ambos subimos a la planta de arriba, dice que quería hablar conmigo en privado. Iker abrió la puerta de su habitación, dejando paso libre para que fuera yo quien entrara primero.

- ¿Qué es lo que quieres decirme a solas?- pregunté con un tono relajado.

- ¿Has visto por donde han sido los ataques?

- Por medio mundo, en muchos países.

- Sí, pero... si te pones a pensar, solamente han sido atacados los países del sur y los países del norte.

- ¿Y eso que quiere decir?

No entendía lo que quería decirme.

- Pues que en la invasión se está haciendo de fuera hacía adentro en todo el mundo, y a una enorme velocidad. No tardará mucho en alcanzar México, Egipto, Turquía, España... Y todo el puto mundo.

- Entonces... todas las coordenadas que figuran en “El Expediente” pertenecen a las zonas del sur y las zonas del norte del planeta ¿no?

- Seguramente... Solo sería comprobarlo. Pero estoy prácticamente seguro de ello- dijo Iker con cierta duda mientras se mordisqueaba las yemas de los dedos.

- Ya...- no podía decir más, estaba anulado mentalmente.

- Y el Teniente quiere convertir esto en un fortín. Pero quedarse aquí sería un suicidio en masa.

- Pero tampoco podemos movernos amigo...

- Estoy prácticamente seguro de que tiene que haber algún modo para desactivar de golpe a todas esas bestias...- Iker decía esto con un tono de convicción, mientras miraba un cajón de su mesita bien ordenada. - Mi hermano... mi hermano, era periodista de investigación. Le dije que no siguiera con lo que investigaba, pero no me hizo caso- explicó Iker.

- ¿Me estás queriendo decir que tu hermano investigaba a estos tipos?

- Sí, y seguro que le secuestraron por meterse demasiado...

No sé cómo reaccionar ante la inmensa tristeza de un amigo. ¡Nunca he tenido un amigo!

Iker se levantó de un salto y abrió el cajón lentamente. Cogió el sobre que hace pocos días recibió de su hermano. En él aún estaba el cargador.

- Creo... creo que esto, es una señal, un mensaje- Iker me miró a los ojos mientras sostenía el cargador, perfectamente enrollado entre sí.

- Pues un cargador no tiene precisamente muchas funciones. Se enchufa y carga el móvil.

- Llevo mucho pensando, y por las noches me lo quedo mirando durante un buen rato. Y creo que el secreto está aquí- seguidamente arrojó el cargador con gran fuerza contra el suelo.

- ¡¿Pero qué haces loco?!- exclamé poniendo las manos sobre mi cabeza.

Iker no me ofreció ninguna respuesta. El cargador quedó partido en dos trozos. Éste se inclinó a cogerlo. Me limité a mirar atentamente mientras Iker miraba el interior del aparato roto.

- ¡Diana! Aquí hay algo escrito.

Me acerqué a toda prisa y pude ver una numeración muy pequeña escrita en el interior del cargador. 39º 28’ 12” N, 0º 22’ 36”. A su lado, había un pequeño dibujo. Dos cilindros largos uno al lado del otro, donde en la parte de arriba de dichos cilindros, se ensancha ligeramente. Éstos son atravesados por un rectángulo con un círculo en medio.

- ¿Qué mierda significa esto?- fue un pensamiento que me salió en voz alta.

Sabía perfectamente que los números escritos, eran coordenadas, aunque no sabía de dónde, pero ¿aquél dibujo? ¿Qué podría significar?

- No sé, pero vamos a ver de donde son estas coordenadas.

Iker salió disparado como pudo (ya que la herida de la pierna aún estaba muy reciente) de la habitación. Nos cruzamos con Javier y Alba que venían riendo, y en cuanto nos vieron pasar de forma más que rápida por su lado, dejaron de reírse para dar paso a una cara de confusión. Ambos bajamos hasta la segunda planta, a la sala científica. El ordenador ya estaba encendido e Iker, con el culo ya en la silla, marcó las coordenadas en el programa de rastreo. El cursor del programa daba vueltas alrededor de España, se detuvo y el mapa se amplió. Ahora se veía la zona de la costa mediterránea, el cursor se movía por doquier en toda la zona del mapa.

- Vamos... vamos...- fue lo único que pudo decir mi amigo militar.

Por mi parte me limitaba a tocarme nerviosamente la barbilla, parcialmente poblada de vello, (hacía mucho que no me afeitaba aquel “pequeño camino de hormigas”).

Ahora el mapa volvió a ampliarse, la comunidad valenciana era el lugar escogido. Finalmente el cursor después de moverse sin sentido otra vez, se detuvo en la ciudad de Valencia.

- ¡Valencia! Joder... ¿qué mierda hay en Valencia?- preguntó con rabia Iker.

- No sé... tú sabrás mejor que yo tío- dije mientras le miraba con cierto nerviosismo.

- Tenemos que ir hacía allí como sea- dijo mientras se levantaba tan rápidamente de la silla que incluso la tiró al suelo.

- ¡Espera, espera, para el carro hombre!- Exclamé con rapidez.- Valencia no es un pueblecito de cuatro chabolas de mierda ¿sabes?

- A ver, este dibujo tiene que significar algo, pero aún no sé el qué. Y se trata de mi hermano, no te olvides.

- Pues habrá que saber qué es, pero aquí mientras podamos.

En ese preciso momento, bajaron Alba, Javier y Francis con cierta dificultad por su pierna herida.

- ¿Qué pasa aquí?- preguntó Francis.- Javier me ha dicho que ibais corriendo, con muchos nervios... ¿Ha pasado algo que yo tenga que saber?- concluyó el Teniente abriendo los brazos, esperando una respuesta a su pregunta.

- Creo... bueno, tengo la certeza, de que en Valencia puede haber información privilegiada sobre el caso “Ballena”- informó Iker.

- ¿Información privilegiada? ¿De quién procede? ¿Y cómo te has enterado?

- Bueno ya sabes que mi hermano Juan era periodista ¿no?

- Sí- afirmó el Teniente, que al escuchar el nombre de Juan, se puso más tenso.

Alba, Javier y yo escuchábamos atentamente la conversación.

- Pues trabajaba en el ramo de investigación. Un día me comentó que estaba investigando una banda de narcotraficantes, y resulta que eran los mismos que estos hijos de puta. Al parecer debió de meterse demasiado en el tema... Y supongo que fue por ello que lo secuestraron y que ahora me ha enviado este cargador- explicó Iker.- ¿Pero cómo?

Se veía a mil leguas que Francis estaba conteniendo la ira que le rebosaba en su interior, las venas de su cuello adquirieron un diámetro difícil de explicar.

- ¿Qué tiene de especial el cargador? ¿Y qué mierda hace el localizador del ordenador en Valencia?- dijo mientras señalaba la pantalla.

- Era el cargador que hace unos días me envió por sobre mi hermano. Al principio pensé que no tenía sentido, pero esta mañana he caído en la cuenta. Si abría el cargador por la mitad, quizá habría una nota o alguna pista.

- ¿Y la hay?

- Bueno, hay unas coordenadas escritas en el interior, que resultan que coinciden con las de Valencia. Por esa razón está el cursor del localizador justo encima de la ciudad.

- Ajá, y... ¿algo más?- preguntó Francis haciendo un extraño gesto con la pierna de apoyo.

- Justo al lado de las coordenadas, hay un dibujo, pero no sé qué puede significar.

Justo en ese momento, sonó el móvil de Alba. Disculpándose por la interrupción de la conversación, salió de la sala.

- Creo que deberíamos de ir hacia allí y ver si mi hermano pudo recopilar información.

- De acuerdo, iremos, seguro que algo importante tiene que haber allí ¿no? Pero cuando todos estemos físicamente en óptimas condiciones, que ya sabemos de qué palo van los robots éstos de mierda. Así que... en una semana iremos- concluyó Francis mientras nos miraba a todos.

El Teniente abandonó la sala lentamente, y en su lugar la ocupó Alba que ya había acabado de hablar por teléfono. No venía muy contenta por lo visto.

- ¿Qué te pasa?- preguntó Javier.

La chica no pudo contener su tristeza y arrancó a llorar, todos intentamos tranquilizarla. Fui a por una botella de agua que había encima de una mesa por si quería dar un trago. No tardo ni un solo segundo en cogerla en cuanto se la ofrecí. Poco a poco se fue calmando y tras echar un par de tragos, comenzó a hablar.

- Ayer por la tarde, en Andorra, hubo un altercado, al parecer unos doce hombres y tres niños. Atacaron a toda persona que pillaron... y...y... golpearon a mi madre en la nuca...- Alba volvía a tartamudear, casi llorando.- Ahora se encuentra en el Hospital Veterinari Les Valls, la llamada era de ellos... Está en coma- Alba finalmente arrancó otra vez a llorar.

Nadie dijo ni hizo nada y no pude evitar abrazarla para darle mi apoyo, ella me correspondió, dándome un fuerte abrazo, que casi me deja sin costillas. Notaba el olor dulzón de algún perfume caro, pensado para seducir, mezclado con su aliento fresco. Incluso sin mirar, podía imaginarme los ojos de Javier clavados en mi nuca, pero si él no hace nada para tranquilizar a su novia lo haré yo, no puedo soportar ver a una chica tan dulce, maravillosa, guapa, atractiva y simpática llorando. Lo siento, pero no puedo...

- Así que ya están llegando a España...- comentó Iker en voz muy baja.
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EN EL PASADO...



29 de agosto de 2010, domingo



Hung Koing un hombre de cuarenta y un años, pelo fino y negro como el carbón, afincado en una de las mansiones más lujosas del distrito de Meguro (Japón), se encontraba sentado en el sofá de su sótano (Un espacio de casi dos cientos metros cuadrados lleno de ordenadores y con un decorado minimalista) mientras emanaba sangre de su nariz.

Poseía un cargo muy importante dentro de una de las marcas líderes en el mundo de robótica. Era ingeniero informático y se encargaba de transmitir todos los datos necesarios para que el Robot pudiera funcionar de manera autónoma en el espacio. Capaz de andar, transmitir más de veinte Terabytes de información por segundo (vídeos, imágenes, gráficos de la variación del aire y el oxígeno, sistemas de detección de movimiento, etc.), y por si fuera poco, a hablar.

Robotic Systems Bytes era la empresa que vendía aquellos Humanoides a la Agencia Espacial Japonesa y éstos, lanzaban al Humanoide hacia Marte, para poder recopilar información del Planeta Rojo.



Hung tenía tres hijas surgidas de un matrimonio increíble. Sun, Sakura y Natsuki, todas ellas morenas, delgadas e igual de adorables como su esposa, Mizuki.

El Ingeniero era un privilegiado y así se sentía hasta hace tan sólo una hora.

Hung venía del trabajo y mientras conducía tranquilamente su Nissan 350Z por las avenidas anchas del distrito, pensaba en el cuento que tocaba contarle a su hija menor, Natsuki.

Pocos minutos después, entró por la verja automática de su finca que le conducía directamente al Porche (donde dejaban aparcados los coches) y pudo comprobar que aparte del vehículo de su mujer, un Acura TL Type-S había también un coche negro con los cristales tintados. Hung encendió todas las alarmas en su cabeza. No era normal tener visitas sin que él lo supiera antes. Así que, con paso firme pero cuidadoso aparcó su coche al lado del de su mujer procurando no hacer excesivo ruido al cerrar la puerta. Escudriñó con la mirada aquel coche negro que supo que era un Insignia. Cuando se plantó delante de la puerta de entrada de la mansión, vio que ésta estaba tan sólo entornada.

- ¿Mizuki?- preguntó en un tono de voz demasiado flojo.

No hubo respuesta. De hecho, había demasiada tranquilidad habiendo una visita. Ni tan siquiera escuchaba a las niñas, que siempre andaban correteando por la casa. Siguió caminando por el largo pasillo iluminado por sus lámparas colgantes de forma esférica que tanto amaba su mujer. Aquellas lámparas emitían una potente luz de color blanco y fucsia que cada cinco segundos iban cambiando de un color a otro. Después, éstos se mezclaban de forma aleatoria, creando nuevos colores secundarios, ofreciendo un espectáculo de combinación de colores a toda persona invitada que recorriera aquel pasillo.

Miró a su derecha, hacia el salón de invitados. Nada. Decidió irse hacia la izquierda que era donde estaba ubicada la cocina y vio que estaba solitaria aunque en el mármol había unas cuántas galletas esparcidas. <<Las galletas preferidas de Natsuki>>, pensó éste.

Entonces, en aquél preciso instante, supo que algo había ocurrido. Todo el vello de su cuerpo se le erizó y el corazón se le aceleró por momentos bombeando fuertemente su sangre.

- ¿Hijas?- ésta vez su voz fue clara y lo suficiente fuerte como para poder ser escuchado en toda la primera planta.

Apresurado se dirigió a las escaleras que estaban casi al final del pasillo. Las subió de dos en dos y entró sin picar en cada una de las cuatro habitaciones que había. Por cada puerta que habría más nervioso estaba. Miró en los dos baños de aquella planta sin resultado.

<<Dios mío donde estaréis...>>, pensaba Hung mientras se dirigía a la parte trasera de la casa, donde su jardín de más de quinientos metros cuadrados le esperaba para poder tumbarse en alguna de las hamacas, o para bañarse en aquella piscina climatizada o incluso para servirse un San Francisco en su pequeño “garito”. Pero todo estaba intacto.

Sacó del bolsillo su móvil dispuesto a llamar a Mizuki, pero cuando estaba marcando su número, tuvo una corazonada.

Volvió a guardar el móvil en el bolsillo y ésta vez con cautela decidió abrir la puerta metálica que había al lado del Porsche. Aquella puerta conducía únicamente al sótano de la casa que la utilizaba como su sala de trabajo. <<Las luces están apagadas, buena señal, en parte>>, pensó Hung.

En cuanto hubo puesto el primer pie en la sala, ésta se iluminó dejando ver todo el equipo informático que disponía allí. Todo iba bien y todo estaba en su sitio, aunque no había ni resto de su familia.

- Joder...- murmuró Hung

- No te muevas- le dijo una voz a sus espaldas.

<<¿Cómo coño habrá entrado sin que saltaran las luces automáticas?>>, se preguntó a sí mismo Hung, aunque quiso preguntar algo diferente.

- ¿Mi familia? ¿Qué les has hecho?- preguntó aún sin poder ver a su agresor que seguía a su espalda.

- Tranquilo... están bien. Nosotros cuidaremos de ellas.

- ¡Hijo de puta!- gritó Hung mientras se giraba decidido a matar a ese mal nacido.

Pero antes de que éste pudiera hacer algo, su agresor le propinó un golpe en la cara con la culata de su pistola. Cientos de gotas de sangre salieron disparadas y Hung cayó al suelo sangrando por la nariz.

- Recuerdo haberte dicho que no te movieras- dijo pausadamente aquél tipo mientras apuntaba de nuevo a su víctima que ahora se encontraba de frente.

Hung vio que su agresor era muy delgado, con una cara fina y unos pómulos muy marcados. Su cabello era muy fino y oscuro e iba vestido con unos pantalones y una americana negra.

Hung se levantó forzosamente mientras se apretaba la nariz y a su vez, ésta se empapaba de su propia sangre. Sabía que, por la forma de hablar de su agresor, no era de la ciudad. Los nacidos de Tokio o residentes desde que eran muy pequeños usaban el dialecto de Kanto. Pero aquél tipo tenía un acento distinto y sabía perfectamente que usaba el dialecto de la región de Kansai. <<¿Qué demonios vendrá a hacer aquí?>>, pensó.

- ¿Qué quieres de ellas?- preguntó al final.

- No. De ellas nada, de ti- el hombre le hizo un gesto con la cabeza para que Hung se sentara en un sillón que había justo detrás de él.- Si haces lo que te diga, ellas estarán perfectamente.

- No entiendo nada- Hung dijo esto mientras se sentaba en el sillón de cuero.

- Es muy sencillo Hung Koing, Ingeniero Jefe de Robotic Systems Byte...- dijo mientras dejaba escapar una sonrisa pícara.- Quiero que en tres meses como mucho, tengas listo un Hardware para un Humanoide, que pueda interpretar el habla y los sentimientos, reconocimiento vocal y facial, una capacidad motriz completa, un sistema de precisión calculado al milímetro y lo más importante, un sistema de aprendizaje momentáneo. Es decir, si quiero enseñarle a disparar, con hacerlo una única vez, sabrá hacerlo a la perfección- dijo satisfecho aquél hombre.

Hung quedó en silencio varios segundos, asimilando toda la faena que le había encargado un desconocido a cambio de volver a ver a su familia.

- Si hago todo esto, en el plazo de tres meses, ¿me devolverá a mi familia?

- Por supuesto y por si fuera poco, me encargaré personalmente de que tengas todo lo que quieras después de la faena que te he encargado.

- Tengo todo lo que quiero, excepto a mi familia- respondió ofensivamente.

- Excelente- dijo aquél tipo mientras le daba la espalda a Hung.- Entonces será más fácil.

El Ingeniero estuvo tentado en atacarle por sorpresa por la espalda, era su oportunidad de coger la delantera en aquella situación.

- Por cierto si mañana a las doce del mediodía no estoy donde tengo que estar, tu familia morirá. Así que hazme el favor de no romper una familia ¿quieres?

<<Ese hijo de puta sabía lo que iba a hacer>>, pensó Hung mientras contenía la ira.

- De aquí a tres meses volveré y si esta todo correcto, tú y tu familia os volveréis a ver. De lo contrario, ellas pagaran tu error- dijo mientras subía las escaleras.

Ni tan siquiera el portazo de la puerta metálica al cerrarse fue suficiente para sacar a Hung de sus pensamientos. En las retinas de sus ojos se le aparecieron las caras sonrientes de las cuatro mujeres que más quería en este mundo. Se escuchó rugir el motor del Insignia y segundos después se fue diluyendo hasta desaparecer. Fue en aquél momento, cuando el silencio cobró vida, en que Hung se estaba mordiendo el labio inferior. Notaba el sabor metálico de la sangre que se mezclaba con su saliva.

Entonces, sentado aún en aquél sillón y sangrando por la nariz, pensó por primera vez en su vida, que su mundo se desmoronaba por momentos. Daba igual los coches o propiedades que tuviera. Porque lo que realmente le importaba, era volver a recuperar a su familia.

Su último pensamiento antes de empezar a ponerse a trabajar en aquél proyecto fue para las galletas derramadas en el mármol de la cocina.
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24 de octubre de 2010, domingo



Tres días han pasado desde que llegaron los robots a España. Hasta ahora no habíamos sufrido directamente las consecuencias, pero hoy, cuando Alba y Javier han ido a comprar, se han producido saqueos e incluso algunas peleas bastante multitudinarias iniciadas por el pánico y el egoísmo de las personas de conseguir a cualquier precio, algo de comer o incluso barriles de gasolina para huir lo más lejos posible. No sólo en supermercados se han producido estos disturbios, sino en todos los establecimientos de comida, gasolineras y estancos, entre otros. El Presidente de Andalucía ha aconsejado salir en cuanto antes hacia las montañas, partir a pueblos solitarios y esconderse lo máximo posible.

El pánico se ha apoderado de toda la población española e incluso de todos los seres humanos del planeta. Los primeros ataques empezaron a producirse el jueves, cuando los robots ya habían entrado de lleno en los países del sur y en los del norte pero fue el sábado cuando comenzaron los graves incidentes. En Japón, la central nuclear de Onagawa explotó sin saber todavía el motivo real. La radiación está llegando a toda América del Norte y en toda Asia en tan sólo un día y medio, por lo visto el aire está soplando muy fuerte en todas direcciones.

En los países del sur de África, millares de ciudadanos se han congregado para hacerles frente cara a cara. El resultado en datos es impredecible, pero en las noticias nos han mostrado como miles de cuerpos yacen en la calzada, totalmente sangrientos, otros retorcidos, como si no tuvieran huesos e incluso otros cuerpos calcinados por incendios o explosiones. El viernes noche fueron avanzando hasta llegar a Europa Central, en los Países Árabes y por México y sus alrededores. Una escena me conmocionó, cuando vi una de las autopistas principales de Alemania, más concretamente un gran puente de cuatro carriles para cada sentido a unos treinta metros de altura, justo debajo de un lago. Estaba totalmente colapsada por automóviles colocados de cualquier manera. Sus conductores hacían frente a los robots que avanzaban destrozando todo lo que se les ponía enfrente. De pronto, un helicóptero militar apareció al lado derecho del puente con una ametralladora haciendo decenas de agujeros en los coches y alcanzando a algún robot que les hacía caer, aunque enseguida se volvían a levantar. Una furgoneta explotó al recibir las potentes ráfagas de aquella ametralladora, creando una bola de fuego y una humareda que se extendía rápidamente hacia arriba. El humo negro paso a ser un gris oscuro y, de pronto desde aquella humareda que no se alcanzaba a ver nada, un robot saltó desde el filo del puente hasta llegar al helicóptero, haciendo perder el control al piloto. En pocos segundos “el pájaro” se estrelló contra el puente creando el caos total.

La civilización está en jaque en tan solo tres días...

Hay miles de videos por la red de saqueos, asesinatos, gente que secuestra a otros para pedir un rescate, accidentes en cadena, y sobre todo, aquellos “Seres”. Los robots merodeando por las calles. De un momento a otro estarán aquí, en Cádiz, masacrando y nosotros claudicaremos para no caer en su infierno.

El presidente del Gobierno dio ayer otro comunicado. Sigue insistiendo en que nos quedemos en casa, con las puertas y ventanas cerradas y que no salgamos a la calle bajo ningún concepto, todo lo contrario que el Mandamás de Andalucía...

Por el momento, hemos blindado el almacén. Tablas de madera clavadas en todas las puertas exteriores y en todas las ventanas. Pero la gente ve las noticias y sobre todo, Internet. Hay cientos de videos de las carnicerías que se están llevando a cabo en muchísimos países. ¿Resultado? Ahora mismo muchos helicópteros están sobrevolando las carreteras de mayor afluencia de España y se puede observar un atasco de cientos de kilómetros de coches, furgonetas, autobuses y camiones, tratando de salir del País o huyendo a lugares más aislados.



Alba llevaba horas buscando algún remedio para poder acabar con los robots. Dice que de alguna manera podría introducir un cable conectado a una fuente de energía (imagino que hablaría de un cargador) y ese cable estaría en contacto directo con un electroimán, originando así, una capa eléctrica en torno a las balas. Quizá no lo suficiente para acabar con ellos, pero sí como para dejarlos inutilizables temporalmente.

- Muy bien, ¿algún genial plan para ir a Valencia?- preguntó Javier.

- Podríamos coger el Jet privado y volar hacia allí- respondió Iker.

- Tenemos muy poco combustible y dudo mucho que alguien se ofrezca a prestarnos un poco de queroseno- Comentó con pesimismo Francis.

El silencio se hizo absoluto.

- Espera... Y... ¿si le quitamos peso al avión?- pregunté, ofreciendo una solución que podría ser viable.

- ¿Y qué quieres quitarle? ¿Las alas y el motor? ¡Tú eres muy tonto por lo que veo!- bramó Javier con rabia.

Quizá sí que fuera una estupidez aquella idea... Agaché la cabeza un tanto avergonzado.

- ¡Cállate de una puta vez!- ordenó Francis.- Además... tampoco... tampoco es tan mala idea. Podríamos quitar lo que no es realmente necesario- dijo mientras miraba al suelo.

Levanté la cabeza con más moral que hasta hace un par de segundos.

- Los asientos...- concluyó Iker, completando mí idea inicial.

- Por ejemplo. También podemos prescindir de los armarios de arriba, se arrancan y ya está - prosiguió Francis.

- Las mesas y toda la cubertería también- seguí ampliando el contenido de material inútil.

- Podríamos probarlo, yo creo que llegaríamos- concluyó Iker, mientras todos nos mirábamos.

- ¿Y cómo volvemos?- preguntó Javier con una sonrisa más que irónica.

- Cuando estemos en la situación ya veremos lo que haremos- contestó Francis.

- De puta madre...- respondió Javier.

En ese preciso momento, un potente rugido acompañado por unos temblores potentísimos, hizo temblar el almacén de cabo a rabo. Había sido en el exterior, así que con rapidez, fuimos al lado de la ventana en la dirección de la explosión. Una columna de humo y un fuego devorador sobresalía de un tráiler, que a su vez había desencadenado múltiples accidentes. Pero lo peor era que los robots estaban aquí.

Eran decenas, pero bastaban para enviar Cádiz a la mierda. Sus acciones podrían poner el pelo de punta hasta al mismísimo Diablo. Uno de ellos había cogido por el cuello a una pobre anciana que estaba mal herida y la había arrojado con una fuerza inimaginable contra la cristalería de un escaparate de ropa. La pobre anciana había quedado tendida en el suelo entre un millón de cristales clavados por el rostro. Otro, trepaba por la pared de un bloque de pisos y entro por la ventana. A los pocos segundos un hombre quiso saltar por la ventana, pero el brazo del robot lo impulsó al interior de su casa. Y así todos, masacrando a todo lo que ven.

- Tenemos que salir de aquí por patas. Contra antes mejor- dijo Alba muy agitada.

Francis, Iker y Javier comenzaron a llenar mochilas con cosas imprescindibles. El Teniente me indicó que hiciera todo lo que pudiera de bocadillos. Por lo visto ése sería el menú que íbamos a comer en varios días. En poco más de veinte minutos, todos estábamos listos para salir.

- Munición cargada a todas las armas. Repuestos en la mochila b. Mochila a, comida, o sea, bocadillos y mochila c, el ordenador portátil, gafas de visión nocturna, walkies, micros, linternas, etcétera. ¿Todo claro no?- detalló Francis.

- ¿Y cómo vamos a ir hasta el jet privado? Porque “esas cosas” están fuera, al acecho para reventarnos la cabeza de una hostia- dijo Javier.

He de reconocerlo. Por una vez le daba la razón. ¿Cómo coño se pasa por el medio de una ciudad sin ser visto? Y aún se complica más la situación sabiendo que si nos cogen, nos matan...

- Podríamos ir corriendo hasta aquél autobús de allí. Está abandonado, se le hace un puente para arrancar motor y salimos por patas- Alba ofreció una idea, no muy buena, pero sí la única, hasta el momento.

- No, sería bastante arriesgado. Podrían causarnos accidentes y ya has visto la fuerza que tienen. Seguro que nos vuelcan el autobús- se negó Iker.- Lo mejor sería un camino por las alturas. En las azoteas de los edificios, y cuando haya una distancia considerable, utilizar los ganchos- prosiguió Iker.

- ¿Y tú no has visto como saltan esos bichos? Nos matarían coño si hacemos tu ridículo plan- espetó Javier.

- ¡No empecemos joder!- exclamó Francis.

El silencio se hizo dueño de la situación, solo se oían los gritos del exterior y de algún cristal que otro reventándose.

- ¡Claro, ya está!- dije con confianza.

- Suéltala bombero...- susurró Javier con un tono de desprecio.

Todos me miraban, esperando a que dijese algo.

- ¿Cómo nos rescatasteis a Iker y a mí en Barcelona?

- ¿En Helicóptero?- preguntó extrañada Alba.

- No, no. A ver, si pudisteis hacer un agujero enorme con el soplete de láser en aquellas paredes, también podríamos hacerlas para ir avanzando de edificio en edificio, sin tener que salir al exterior- expliqué mientras gesticulaba exageradamente con los brazos.

- Claro coño... ¡Es una idea de puta madre!- dijo Francis susurrando cada vez más alto, hasta convertirse casi en un grito.- Muy bien Gabri, parece que al final hiciste bien en venir con nosotros.

Éste me sonrió y no pude evitar el sentirme orgulloso de mí mismo. Francis ordenó a Javier a coger el soplete y su cable perteneciente y lo introdujera en la mochila c.

Mientras tanto, las cosas en la calle iban empeorando por cada minuto que pasaba. Se agrupó la poca gente que se atrevía a desafiarlos, y atacaron todos a la vez como pudieron a los robots. Había gente que utilizaba bates, otros cogían ramas de los árboles, otros piedras, incluso con cadenas. Pero sus esfuerzos eran inútiles. Por cada golpe que conseguían darles, éstos le daban decenas. Uno de ellos me llamó especialmente la atención. Hirió a un hombre de mediana edad, le aplastó la cabeza a aquel pobre hombre que había permanecido tendido en el suelo, totalmente inmóvil, esperando a una muerte ya anunciada. Era espantoso... un fortísimo retortijón me atacó al ver aquella escena. Los otros robots reducían a sus víctimas con una facilidad aplastante. Muchas de las personas se levantaban a duras penas para en menos de cinco segundos, volver a recibir otro golpe que, en algunas ocasiones era definitiva para morir.

- De buena mañana saldremos, no podemos esperar más tiempo. Por lo menos tenemos todo sellado. No creo que entren aquí- explicó Francis.

Así pues, me dediqué a hacer lo mismo que el resto, descansar. Dormí unas cuantas horas, intentando no hacer caso a la locura del exterior. Después me relajé dándome una ducha de más de veinte minutos. Pero aun así y todo, sentía en mis adentros, la típica música de fondo en la que ponen en las películas de acción, cuando el personaje está a punto de entrar en una batalla definitiva. En una sola palabra se podía definir mi estado: Acojonado.
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Iban a cumplir las seis y media de la mañana, cuando Iker enchufó el soplete para iniciar el primer agujero. Lo íbamos a hacer en la planta superior, justo detrás de la cama de Iker.

Mientras mi compañero hacía su trabajo, yo miraba por una de las ventanas apuntaladas, en un pequeño hueco que había entre madera y madera. En ese momento, solamente había un robot, sin camisa pero con un pantalón verde chillón caminando sin sentido por la calle vacía. Los contenedores estaban en medio de la calzada, los vehículos estacionados en cualquier sitio, con las puertas abiertas, otros estaban en el mismo sitio que lo dejaron sus conductores tras una colisión. Incluso pude ver cómo desde el tubo de escape un Hyundai Coupé salía un humo blanco, casi invisible. Estaba con el motor al ralentí. No quería ni imaginarme cómo había acabado el/la conductor/a, pero lo más seguro es que o había conseguido huir y ahora estaba escondido en algún lugar, o lo que es más probable, muerto...

Durante la noche, cuando los robots ya se habían ido, los bomberos pudieron apagar el fuego provocado por aquel tráiler. La calle ahora estaba lamentable...

- Cubridme, entraré primero- dijo Francis.

La voz de Francis me sacó de aquellos horribles pensamientos. Al darme la vuelta, vi que el agujero ya estaba hecho y todos apuntaban con sus armas a la dirección de éste. Mientras, Francis se adentraba lentamente por la pared. Tras éste, le siguió Alba y Javier respectivamente.

- Vamos Gabriel, entra tú primero, yo cierro fila- me ordenó Iker.

- ¡Limpio! ¡No hay nadie en esta planta!- exclamó Javier.

Me fijé en que Javier, sostenía una foto que había cogido de una mesa de escritorio.

Al parecer nos encontrábamos en una sala llena de periódicos. Según dice el Teniente, este almacén era una empresa dedicada al empaquetado de publicidad comercial.

Javier dejó caer la foto mientras le salió una sonrisilla más que pícara, al instante Alba le dio un codazo en las costillas que le hizo doblarse de dolor. No me dio tiempo a ver la foto, pero me jugaría mis ahorros a que era una tía desnuda.



Todos nos encontramos ya en la sala e intentando tapar el agujero con algún mueble o escritorio.

- Iker quédate vigilando la puerta mientras hacemos el agujero- ordenó Francis mientras hacía un gesto con la cabeza.

Mientras el resto del equipo comenzaba su tarea, yo comencé a inspeccionar minuciosamente el salón: Dos mesas (sin contar la que habíamos utilizado para tapar el agujero de la pared) muy juntas entre sí totalmente abarrotadas de carteles de publicidad. Aquella publicidad de que tan sólo leen diez de cada cien personas. El color blanco de las paredes, el color blanco de las mesas, el color blanco de los archivadores... Todo era demasiado blanco, demasiado bonito y yo sinceramente, veo este mundo oscuro, muy oscuro...



Cuando el agujero ya estaba terminado, repetimos el mismo procedimiento. Javier, Alba y Francis entraban por delante de mí, comprobando si había alguien o “cosas de esas” merodeando por la planta en que nos encontrábamos.

- Muy bien, ahora tendremos que salir a la calle, correr y pasar desapercibidos por el descampado que veis ahí enfrente- señaló el Teniente por la ventana. - Una vez pasemos el descampado, solo tendremos que reventar la puerta del primer bloque de pisos y seguiremos con el procedimiento.

Nadie dijo nada, simplemente asentimos con la cabeza. La verdad es que no había más opciones. Estamos en un polígono industrial y aunque solo nos separen una calle y un descampado, puede ser lo suficiente como para que nos vean.

Así pues, decidimos asegurar todo el edificio entero. Saldremos por la puerta de entrada al almacén, que es lo más fácil y lógico. Bajamos por unas escaleras totalmente a oscuras. Palpando por la pared pude encontrar el interruptor, pero un segundo antes pensé en que podrían ver la luz desde alguna ventana o por algún otro lugar. Así que prefería ir a ciegas.

Minutos después con las ayudas de las linternas que cogieron Alba, Francis y Javier de la mochila c, aseguramos la zona. El almacén se componía de tres plantas. Las dos de arriba eran oficinas y la planta de abajo era una sala enorme de máquinas de imprenta y un almacén, donde nos encontrábamos ahora. Las grandes ventanas que había al fondo del almacén del piso inferior, dejaban entrar un poco de luz natural. Al menos no íbamos a ciegas del todo. Todos apagaron las linternas y las guardaron de nuevo en la mochila.

- No hay nadie, es un poco raro ¿no?- preguntó Javier a la vez que toqueteaba unos archivadores perfectamente colocados en una estantería.

- En estos días la gente ha cogido lo esencial y se han marchado a lugares que ellos creen seguros. Pero yo ya no creo que exista algún lugar seguro...- aclaró Alba mientras cogía un jersey de cuello alto que estaba bien puesto en una percha, justo detrás de un escritorio pequeño junto con un ordenador y lo abrazó lentamente.

Seguro que está pensando en su madre. Quizá aquella prenda le hiciera recordar momentos buenos de ella. Le pasé por encima el hombro, dándole mi apoyo moral.

- Gracias Gabriel- me acarició dulcemente la mano.

- Muy bien pues hay que salir chicos. Coged vuestras armas por si acaso. No miréis atrás. No paréis de correr- aconsejó Francis mientras quitaba el seguro de su revólver.

Su mirada inspiraba seguridad. Todos teníamos nuestras armas en mano, con el seguro quitado y dispuestos a correr más que el mismísimo Usain Bolt.

La puerta era de metal, de un color azulado bastante desgastado, con el picaporte ya muy picado y algo oxidado. El Teniente empezó a girar lentamente, por si hacía mucho ruido. Solamente abrió dos o tres dedos, lo suficiente como para dejar entrar una línea de luz que nos hacía presagiar una bonita mañana de otoño. El Teniente observaba con mucha precaución al exterior.

- Vamos, no hay nadie allí fuera- nos alivió Francis que a su vez ya había abierto de par en par la puerta metálica.

Salimos del edificio corriendo de una forma inhumana. Solamente debíamos cruzar una calle y un descampado, pero para mí, era un camino eterno.

En ese preciso momento, justo al llegar al descampado, había un camión cisterna estacionado horizontalmente y eso nos había tapado un robot que había permanecido oculto allí.

Sin decir palabra comenzamos a correr. Recordé las palabras del Teniente: <<No miréis atrás. No paréis de correr>>. Así que no paré de correr. Notaba los pasos agigantados del robot, comiéndonos terreno paso a paso. Alguien de mis compañeros disparó su arma, produciendo un sonoro ¡Clonk! Después de ese sonaron tres veces más y seguidamente un pequeño golpe, que casi seguro sería aquél robot estrellándose contra la arena del descampado. Estábamos a menos de diez metros del primer edificio. De repente, se oyeron muchos pasos al mismo tiempo y no pude evitar el mirar hacia atrás justo cuando llegamos al portal de un bloque de pisos de seis plantas. ¡Eran más de una decena de esos cabrones! Con cierto apuro, entre Francis e Iker a base de patadas, reventaron la puerta y nos adentramos.

El rellano era muy amplio. Dos escaleras en cada uno de los laterales dejaban espacio en medio para unos sofás que parecían más que cómodos. Sin perder ni un solo segundo, cogimos los sofás y los apilamos junto a la puerta, intentando atrancarla.

Esperábamos que los robots pasaran por la puerta de un momento a otro, sabiendo a ciencia cierta que dos sofás no serían lo suficiente como para bloquearles el paso. Pero pasaron los segundos y del rumor de pisadas, se convirtió en un silencio sepulcral. Nada. Ni una mosca.

- Esto es muy raro...- susurró Alba, que estaba de cuclillas, con los codos en sus rodillas e intentando mantener la calma.

- Quizá solo nos están esperando a que salgamos- contestó Javier mientras dio unos pocos pasos muy lentos hacia la puerta.

Justo ese momento se oyó un estruendo acompañado de un sonido de lo que parecía el estallido de un cristal. O de una ventana, mejor dicho. Seguidamente un grito totalmente audible de una mujer que se apagó en muy pocos segundos. Venía de arriba. Rápidamente subimos por las escaleras de la izquierda.

- ¡Seguro que ha venido de los pisos superiores! ¡El grito y la rotura de cristales parecía que venía de lejos!- explicó Francis en tono muy alto, casi siendo un grito.

Llegamos a la primera planta. Seguramente el robot estaría en el quinto o sexto piso. Así que decidimos entrar en la primera puerta del primer piso. Reventamos la puerta después de haber sudado lo nuestro. Es muy posible que el robot escuchara los golpes, así que íbamos a toda prisa.

Lo primero que pudimos ver al entrarnos en el piso, fue un pasillo muy largo totalmente a oscuras. Javier e Iker ya habían recorrido todo el salón, que era donde desembocaba el pasillo. Portaban mesas y sillas para atrancar la puerta. Mientras Javier enchufaba el soplete, yo inspeccioné la cocina que se encontraba al final del pasillo, justo antes de llegar al salón. Intenté recolectar lo muy poco que ya quedaba por allí. Solamente un par de paquetes de Frankfurt con queso y cuatro chocolatinas. Las introduje en la mochila a y al salir de la cocina vi como Francis, Iker y Javier se agrupaban mientras hacían el agujero. ¿Y Alba? Pasé el salón, adentrándome al fondo del piso y una puerta entreabierta a la derecha dejaba ver la perfecta figura femenina. Sin duda, solo podía ser de ella. Estaba mirando fijamente por una ventana.

- ¿Qué haces aquí sola?- pregunté.

De reojo, pude ver como unos diez o quince robots estaban trepando por los edificios y saltando por encima de los coches, destrozando todo el material urbano.

- No sé... estoy confundida, triste... me siento sola- esto último me lo dijo mientras se giraba y mirándome a los ojos.

- ¿Es por tu madre?

- Sí, bueno por todo.

Tenía un extraño brillo en sus ojos. No hacía falta ser vidente para darse cuenta de que en su interior estaba sufriendo salvajemente.

- Cuéntame, soy un experto en hacer de psicólogo- dije, a pesar de que no tenía ni pajolera idea de animar o aconsejar a amigos.

Le puse mi brazo por encima de sus hombros e intentando sonreír lo más natural que pude.

- Sabes... fue mi madre quien me apoyó en mi idea de alistarme en el Ejército. Yo estaba empeñada en prestar servicio militar, pero mi madre se negaba rotundamente. Al cabo de unos días, al ver que nadie me apoyaba, me planteé la idea de apartar el tema y dedicarme a otra rama mucho menos peligrosa, me llamaba la atención Derecho.- Alba se interrumpió, sonrió y prosiguió mientras una pequeña sonrisa se le escapaba.- Pero mi madre un buen día, me dijo que me sentara, que teníamos que hablar. Me dio su aprobación e incluso desde ese momento me apoyó y me animó a que me alistara en el Ejército.- Volvió a interrumpirse de nuevo, pero esta vez ahora le resbalaban de sus mejillas dos lágrimas. - Ahora no está y no... no puede saber lo mucho que la echo de menos- concluyó Alba entre sollozos.

La abracé y dejé que descargara su tristeza. Notaba sus pechos contra los míos, en otras circunstancias me habría excitado, pero no podía pensar en eso. Ahora no.

- No digas eso. Ella aún está. Y estoy seguro que te apoya y está orgullosa de quién y cómo eres. Seguro que sabe que la quieres y con eso le basta para seguir con vida.

- ¿Tú crees?- preguntó aquella chica tan dulce mientras me miraba a menos de diez centímetros y con la cara aún húmeda de haber llorado.

En ese preciso momento, la puerta se abrió de par en par. Iker, que se había quedado parado un segundo bajo el marco de la puerta, nos dijo que el agujero estaba listo.

- Ya vamos Iker- contesté.

Éste se alejó y miré de nuevo a Alba.

- Estoy seguro Alba- le dije a la vez que le guiñaba el ojo.

Ambos fuimos hacía el salón. Donde todos estaban esperándonos.

- ¡Vamos joder! ¡No tenemos tiempo para jueguecitos!- dijo en voz alta el Teniente.

Francis, Iker y Javier, pasaron primero por el agujero. Éste último le dedicó una mirada desafiante a Alba. Ésta le giró la cara y seguidamente me dedico otra a mí, mucho más dulce que a su novio. La verdad es que si realmente está celoso es porque se lo está buscando. Tiene totalmente desatendida a su chica, solamente se la folla y luego apenas se preocupa por ella.



Ahora, después de haber cambiado de vivienda, parecía que nos encontrábamos en una cocina. Una cocina bastante nueva para lo que es el edificio en sí. De repente se escuchó un golpe metálico en la otra punta del piso, como si se hubiese caído una sartén o algo similar. Sí, seguro que alguien estaba aquí. Todos lo habíamos escuchado y mientras Iker y yo, apuntalábamos el agujero con la lavadora que había justo enfrente de la nevera, el resto iban poco a poco en busca de aquél ruido. Ya estaban en el salón, que estaba justo delante de la cocina, cuando Iker y yo fuimos en silencio con nuestros compañeros.

- Dividiros en grupos. Vosotros dos por ese pasillo, nosotros por el otro. A la mínima señal de peligro, disparad- susurró Francis, mientras señaló a Iker y a mí.

Ambos fuimos despacio por el pasillo de la izquierda del salón. Estábamos ya ante la primera de las dos puertas de aquel estrecho pasillo. Iker la abrió de golpe y a la vez ambos empuñamos las pistolas, apuntando a nadie.

Era la habitación de lo que parecía la sala de estar. Una televisión muy vieja, de las que son anchas y sin TDT. Un armario grande y viejo estaba a la derecha, junto a una mesa llena de margaritas.

El corazón me latía fuertemente. Iker asintió con la cabeza y seguidamente abrió la puerta del armario.

- Nada...- susurró Iker que a su vez, dejó escapar un suspiro.

- ¡Aquí, venid todos!- gritó Javier desde el otro pasillo.

Iker y después yo, corrimos por el pasillo y después por el salón, escuchando un constante lloriqueo de alguna persona que no era ninguno de nosotros. Llegamos a la segunda habitación del pasillo de la derecha del salón. Había en el suelo un jarrón roto con unos cuantos tulipanes encharcados de agua.

- Vamos señora levántese, no le haremos daño alguno- decía Francis mientras ofrecía apoyo a una anciana de unos setenta años que al parecer, se intentaba ocultar en el armario. Pero ésta se había delatado al haber golpeado el jarrón, que supongo que estaría en la pequeña mesa de al lado del armario. La anciana ignoró la ayuda del Teniente y siguió en posición fetal, junto a la pared.

- Por favor no me hagan daño- dijo la anciana aún muy asustada mientras se tapaba con las manos la cara.

- Señora, somos militares. Lo único que queremos es ayudarla. ¿Cuál es su nombre?

La mujer apartó lentamente las manos de su rostro.

- Dolores.

- Muy bien Dolores, quiero que confíe en nosotros- dijo Francis mientras estaba ayudando a levantar a Dolores.- ¿Vive usted sola?

- Vivo con mi marido, Julián. Pero...- se interrumpió y puso sus manos en la cabeza mientras la ladeaba de lado a lado y comenzó a llorar, ésta vez con más energía.

- Vamos señora, tranquilizase. Es mejor que se siente y se tome su tiempo- aconsejó Alba que la guio al salón.

- ¿Tiempo? ¿Cuánto tiempo crees que tenemos?- dijo Javier con arrogancia en voz baja, pero lo suficiente como para poder escucharle.

La mujer se dejó caer lentamente en el sofá, que parecía ya muy viejo y comenzaba a presentar roturas. En ese preciso momento, justo cuando Dolores ya comenzaba a respirar mejor, se oyó una explosión.

Todos corrimos a la ventana que daba al exterior. Pero no se veía nada.

- ¡Oh, Dios mío!- volvió a llorar Dolores.

Alba la abrazó, intentando excluirle de esa escena. Excepto la militar, todos corrimos en busca de alguna ventana que pudiera permitirnos ver lo que había pasado. Entramos en la habitación de matrimonio, donde había una ventana que imaginábamos que daba al lugar de la explosión.

Una bola de fuego salía de un coche y, los robots estaban ahí. Merodeando. Lo habían provocado, como no, ellos.
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Son las 02:18 de la noche. Iker y yo estamos de guardia en el salón del piso de Dolores mientras el resto está durmiendo.

Esta mañana después de la explosión, hemos decidido que ayudaríamos a Dolores. La única idea que se nos ocurrió, fue la de asegurar toda la casa. Reforzar puertas, ventanas, paredes que den acceso al exterior y le proporcionaríamos un arma a Dolores. Quizá no sea mucho, incluso puede que sea insuficiente todas estas medidas, pero nos vemos en la obligación moral de ayudarla. Por poco que sea, seguro que será mejor hacer todo esto que nada.

Antes de comenzar todo el plan, hemos comido un bocadillo cada uno y luego hemos apuntalado la puerta principal, todas las ventanas, incluida la que da a un patio interior desde la cocina y las paredes que dan a la calle, es decir parte del salón y dos habitaciones. Al menos, si los robots quieren entrar, Dolores tendrá más tiempo para defenderse o para huir y esconderse. Cuando habíamos terminado de reforzarlo todo ya se había puesto el sol. Dolores insistió en que nos quedáramos a dormir esa noche en su casa. Aceptamos la proposición y mañana retomaríamos el viaje a Valencia.



- ¿En qué piensas?- me preguntó Iker mientras se reforzaba la venda de la pierna.

Parecía que estaba algo mejor, pero aún le faltaba reposo y eso ahora, era casi imposible.

- Pues en cómo he acabado aquí. Esta situación ya forma parte de los momentos más importantes de la historia. Y yo estoy aquí.

- Bueno, eso todos. Todos hemos acabado así. Era imposible predecir lo que iba a pasar.

- No me refiero a eso- dije con rapidez.- Me refiero a como un civil como yo es aceptado en una Organización secreta del Gobierno. Es que parece imposible- dije pausadamente.

Hasta ahora nunca me lo había preguntado tan en serio. Pero yo quise ir con ellos por el miedo, aun así sabiendo que esto no es como apuntarse en un equipo de fútbol, sino de pertenecer a un grupo selecto de hombres especializados para misiones de alto riesgo. Inexplicablemente, ellos me acogieron.

- Bueno, la verdad es que no tenemos por costumbre a acoger a civiles en el grupo- dijo mientras se le escapaba una pequeña sonrisa.

- ¿Por qué? ¿Por qué yo? No lo entiendo.

- El Teniente le debe una a nuestro País. Francis es venezolano.

- No lo sabía... ¿Pero, qué relación guarda eso con lo que te estoy diciendo?

- Francis venía de una familia pobre, sus padres inmigraron en España y al poco tiempo murieron en un accidente ferroviario. Al ser aún menor de edad, y sin tener ningún familiar dentro o fuera de España, la tutela se la quedó el Gobierno y fue acogido en un centro de menores hasta su mayoría de edad. Cuando cumplió los veinte, Francis hizo el servicio militar y poco a poco fue ascendiendo, hasta llegar a lo que es.

- Eso significa...

- Eso significa que el Teniente se vio reflejado en ti, cuando rogaste quedarte con nosotros- interrumpió Iker.- En cierta manera se hubiese sentido culpable de haberte dejado solo, sin nadie. Porque él también estuvo solo. Por eso, yo sabía que podrías venir con nosotros.

- ¿Cómo sabes tú todo esto? ¿Te lo ha contado él?

- Bueno, la verdad es que aunque parezca un hombre muy exigente, serio y antipático, tiene su parte de buena persona- dijo Iker mientras posaba su mirada en una de las ventanas apuntaladas.- Durante todos los años que llevamos juntos, nos hemos conocido mucho. Todos sabemos la vida de todos y la de Francis no es una excepción. Es un requisito para formar parte de los F.E.M.I.

- Ya...

Miré a la puerta de la habitación donde estaba durmiendo el Teniente, pensando en lo que había sufrido aquél hombre. Sin una familia a la que poder llamar, ni contarle sus alegrías o sus penas. Igual que yo... Ahora entendía aquél extraño comportamiento que recibía por su parte.

- Por cierto Gabri, ¿te mola Alba?- preguntó de repente Iker.

- ¿Cómo?

- Pues eso.

- No, que va- dije sin poder mirarle directamente a los ojos.

- ¡Vamos hombre, no me jodas! Te veo como la miras- dijo mientras se levantaba de la silla y miraba por un pequeño agujero en la madera que apuntalaba la ventana.

Era el único agujero que dejamos para vigilar el exterior.

- Da igual como la mire, da igual si me gusta o no. El caso que está con Javier- yo también me levanté y me puse detrás de él.

- ¿Te mola?

- Puede.

- Pues a por ella, es una tía de puta madre. Te lo digo yo- dijo mientras se separaba del agujero.

- Tío... ¿me has visto? Soy un pringado...

- ¿Y? Javier también lo es- contestó Iker mientras reía.

Yo también reí. Iker fue hacia la cocina y al cabo de pocos segundos, tras escuchar el cierre de la puerta de la nevera, volvió al salón con dos Coca-Colas y después de haberlas bebido en silencio, a éste le vino un apretón y fue al lavabo. Por mi parte me dediqué a mirar el techo, hundido en mis pensamientos. No podía quitarme de la cabeza lo que Iker me había dicho. <<Pues a por ella, es una tía de puta madre>>. ¡Eso ya lo sé! Pero, Javier es mucho mejor que yo. Mientras pensaba en Alba, me toqué la mano aún vendada. Aún dolía, aunque ya había mejorado bastante.

En ese preciso momento, un ruido me alertó. Asomé el ojo por el pequeño agujero. La noche era oscura como el fondo de un pozo, pero podía distinguir las siluetas moviéndose a cámara rápida. No debían de ser menos de treinta o cuarenta. Saltaban, trepaban y en alguna ocasión sonaba un estallido de una ventana, haciéndonos saber que el robot había entrado en una casa. Era una escena sacada de una película de muertos vivientes. Solamente que éstos son mucho más rápidos y fuertes. Me fijé en que en los edificios de los alrededores, había algunas personas asomadas por las ventanas. Aunque la gran mayoría de ellos se escondieron casi al instante. A pesar de que muchas personas habían huido de la ciudad, aún quedaba gente con demasiado miedo para salir de sus casas. No sé qué es peor, visto lo visto...

Iker salió del baño mientras se subía todavía la bragueta. Por lo visto también se alertó del ruido de la calle.

- ¿Son ellos?- preguntó Iker.

- Sí.

- Bueno tranquilo, no tardaremos en irnos. En cuanto se levanten nos vamos cagando ostias.

De repente una explosión retumbó las paredes, los cuadros se balancearon y varias alarmas de coches sonaron. El potente estallido me dejó un sonoro pitido agudo en mis oídos. Miré por una ventana. ¡Llamas! Están en la esquina de la calle, hacia la izquierda. Han hecho volar por los aires un camión.
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Es la hora de la siesta y no tenemos intención de hacerla. Estamos ahora en un bloque rodeado por un parque en la derecha y una rotonda a la izquierda. Más allá de la calle se encuentra el mar. Pero por muy bonitas vistas que tenga, ahora me parece una puta mierda. Ellos siguen ahí. Buscando a gente para matar y la mayoría de las veces, lo consiguen.



A la madrugada, después de la explosión del camión, nos apresuramos en irnos. Los bomberos llegaron con gran rapidez, pero en cuanto vieron de lejos a los robots, dieron media vuelta y se fueron, dejando que el fuego se alimentara cada vez más. Por suerte, la meteorología estuvo de nuestro favor. La lluvia apagó lentamente el fuego.

Debíamos de partir cuanto antes de allí, así que después de darles unas palabras de ánimo a Dolores, nos fuimos hacia el norte de la ciudad en busca del avión.

No tuvimos muchos problemas en los agujeros de los pisos, es más, hubo momentos en que directamente nos colábamos de ventana a ventana con máxima precaución. Hemos ganado en seguridad. Pero es una manera muy lenta de avanzar. Así que hemos decidido que en cuánto lleguemos a la Avenida de Andalucía, una calle ancha para una buena circulación y muy recta, buscaremos en parkings subterráneos alguna furgoneta y la intentaremos blindar con placas de acero en los costados. Simplemente será soldarlos en los laterales y en el techo.

Tampoco nos quedan demasiados bocadillos, y los Frankfurt que cogí de aquél piso ya están en nuestro estómago. Pero nos quedan tres calles solamente para llegar a nuestro objetivo. Tres calles que a priori no parecen nada, pero todo cambia cuando hay docenas de esos robots merodeando.

Durante todo el rato volvíamos a repetir el proceso. Soplete y agujerear la pared con el láser que salía de aquél mango enchufado a la corriente. Y si las circunstancias lo permitían, nos atrevíamos a pasar de ventana a ventana o de balcón a balcón.

Nos quedaba poco más de una calle cuando nos aventuramos a pasar un balcón de un tercero a otro balcón más a la derecha de un segundo. Javier y yo éramos los últimos en saltar. Solo era pegar un pequeño salto, lo suficiente para llegar. Parecía fácil, pero el pie de apoyo al saltar me falló. Intenté agarrarme a la barandilla, pero ésta cedió, dejando sin apoyo a Javier, que cayó conmigo. Afortunadamente caímos de espaldas en el toldo de una pescadería. Podría haber sido peor si no estuviese el dichoso toldo, que ahora me costaba un cojón y medio desprenderme de él, pero al fin y al cabo, nos ha salvado la vida. Intenté fijar la vista a todos lados, intentando calmarme y recuperar el hilo de la situación.

- ¿Joder que mierda has hecho...?- dijo Javier con voz cansina.

- Lo siento, mi pie ha resbalado.

- Estamos bien Teniente- informó Javier mientras miraba hacia arriba.

Francis dijo que entráramos en el portal del bloque en que ya estaban ellos. La espalda me dolía y al parecer, Javier tenía molestias en la cadera.

- ¡Subid coño, subid ya!- gritó Alba desesperadamente.

El grito nos hizo presagiar lo peor. Detrás de nosotros, no muy lejos de allí, había un robot. Corría hacia nosotros. Nos levantamos de golpe, otro error. Mi espalda hizo un chasquido extraño y muy doloroso. Me quedé semitumbado en el suelo, aullando de dolor. Javier me arrastró por el brazo y le dio una patada tan fuerte a la puerta que la descolgó. Entramos en el rellano del bloque y éste intentó encajar nuevamente la puerta. De pronto, la puerta se derrumbó, tirando al suelo a Javier. Era él. Nos comenzó a golpear sin dejarnos levantar. No podía hacer nada, nos tenía a su merced. En cuanto intentábamos levantarnos nos derrumbaba de nuevo al suelo. Lo hacía de cualquier manera: patadas, empujones, etc.

Unos pasos se acercaban rápidamente desde los pisos superiores. Me tapé la cara mientras éste me propinaba patadas. Notaba un dolor tan intenso que parecía que de un momento a otro los huesos de mi cuerpo podrían partirse en el siguiente golpe. Justo cuando éste fue a atacar a Javier se oyó un disparo que hizo eco en todo el rellano. Seguidamente el ruido de alguien caer. Aparté las manos de la cara y vi como aquél robot estaba tumbado en el suelo, aunque por solo unos minutos. Un fuerte pitido retumbó en mis oídos durante unos pocos segundos.

- Joder, pensé que iba a matarme- dijo casi sin aliento Javier.

Me giré y vi como Francis sostenía un fusil de alta precisión. Me levanté a duras penas del suelo, con unos dolores terribles en todo mi cuerpo. Ofrecí mi mano a Javier para levantarse del suelo. Se quedó mirándome, buscando seguramente alguna palabra ofensiva, pero me equivoqué. Agarró con firmeza la mano y se levantó a la vez que yo tiraba de él.

- Gracias por ayudarme- dije con amabilidad mientras aún me temblaban las piernas.

Éste inclinó ligeramente la cabeza y se alejó poco a poco hasta encontrarse con Alba, Francis e Iker.

Subimos rápidamente al segundo piso. Cerramos la puerta y Francis e Iker, comenzaron a enchufar el soplete. Entretanto, mi espalda aún me dolía, imagino que en pocos minutos me saldrá un moratón.

- Tenemos compañía chavales- dijo de pronto Javier.

Me giré para mirar por la ventana con mucho cuidado.

- ¡Coño, están entrando en el edificio!- exclamé.

Pero Javier y Alba ya estaban tomando precauciones. Sin dudar ni un solo segundo les ayude a colocar una nevera junto a la puerta de entrada que estaba totalmente descolgada.

El agujero estaba a medio hacer todavía, cuando el sonido de los pasos acelerados de los robots ya eran audibles desde nuestra posición. Por la mirilla de la puerta, podía ver a dos de ellos cómo subían hacía el tercero. Justo en ese momento, se escuchó el crujido de la pared, dando por entendido que el agujero ya estaba listo. Los robots pararon de subir y en menos de cinco segundos bajaron al rellano del segundo, buscando el origen del aquél ruido. ¡Mierda!

- Vamos, vamos- susurró Francis, haciendo un gesto con la mano para que nos apresuráramos.

Justo cuando estaba pasando por el agujero, un espasmo me recorrió todo el cuerpo y un gran mareo me dejó inútil, haciéndome tropezar con mis propios pasos. Caí al suelo y mi cabeza se inundó de vacío.



Visiones de Gabriel...



Al abrir los ojos noté el suelo helado de aquella habitación. Sí, sin duda era la misma visión que ya tuve hace unos días. Escuchaba perfectamente aquel canto monótono y creando un eco constante al chocar contra las paredes. Me incorporé y pude ver con más nitidez que la anterior vez a los cinco hombres que formaban un círculo en torno a un hombre mucho más mayor que ellos. Aquellos cinco tipos cantaban mientras la pequeña fogata casi rozaba a aquél hombre mayor que parecía ser el líder de aquella secta o lo que fuese. Quedé perplejo al ver que a uno de aquellos hombres le conocía. Sí, sin duda alguna. Alexander Gioguli. Más joven, pero inconfundible. También había un hombre de raza negra y un chino o japonés o lo que coño fuera. Los otros dos hombres eran de raza blanca aunque no sabía tampoco quiénes eran.

Comencé a caminar sin sentido, intentando saber el por qué estaba yo allí, por qué no podían verme ni oírme y sobre todo, que eran todas esas personas.

El hombre mayor que estaba sentado en un barril más que sucio, se levantó de golpe y abrió la boca para hablar. Pero de aquella voz no salió ningún sonido. El hombre vocabulizaba pero no había voz en su habla.

No entendía por qué me pasaba a mí esto. Comencé a gritar de rabia, y la escena se alejaba de mí otra vez, pero ya no quería perseguirla. Una negrura infinita me rodeó.



- ¡Eh! ¿Estás bien?- escuché muy a lo fondo una voz femenina.

Alba me despertó de aquella visión, de aquella sensación, de aquella vivencia que parecía tan real como la vida misma.

- Sí... bueno... En realidad no...

- Te has vuelto a desmayar otra vez, tú no estás bien- dijo Iker preocupado a escasos centímetros de mi cara.

- La verdad es que no es muy fácil de explicar... pensaríais que estoy loco o desvariando- dije mientras me pasaba el brazo por la frente aún sudorosa.

- Últimamente hay muchas cosas inexplicables...- dijo con sarcasmo Javier.

Miré fijamente a éste y luego a los demás.

- Mejor lo explicamos en otro momento, ¿no te parece?- interrumpió el Teniente.

Francis tenía razón, no era momento de explicar cuentos de niños. Pasamos por el agujero y entramos a una habitación casi a oscuras, en la que únicamente se filtraba la luz del sol por las ranuras de las persianas. Los militares taparon el agujero rápidamente y nos quedamos sin hacer ruido alguno.



Al cabo de un rato, las cosas se calmaron y los robots se fueron de la misma manera en que vinieron. Francis dijo que no podíamos seguir huyendo de esta manera, así que íbamos a bajar hoy mismo al parking del edificio y buscaríamos un coche medianamente grande y lo blindaríamos, quizá así podríamos llegar al aeropuerto enteros, que es de lo que se trata...



3 horas más tarde



Hemos encontrado en el parking un Citroën Picasso y con un poco de dificultad hemos colocado puertas de otros coches y las hemos soldado gracias al soplete de láser al Citroën.

Ahora mismo nos disponemos a salir a la calle, ¡Que Dios nos ampare!

Obviamente el conductor ya se sabía que era yo. Si había que disparar, mejor que fueran todos ellos y yo me dedicara a conducir, que se me da mejor.

Después de hacerle un puente al arranque, todos subieron excepto Javier. Con mucho cuidado, el chico levantó la puerta metálica y después de meterse rápidamente en el coche, hemos salido despacio hacia el exterior. La luz me cegó por completo, dejándome inútil y sin poder ver bien, un tiempo de oro, un tiempo desaprovechado y un tiempo en que algunos de los robots ya nos estaban viendo. Desde lo lejos de la calle estaban viniendo a paso más que ligero. Metí primera y le di a todo gas. Una rotonda, y una calle más ancha. Parecía que los perdía de vista.

- ¡Cojonudo, que les follen!- gritó eufórico Iker.

- ¡Frena!- gritó Francis.

¡BUM! Un robot se había cruzado por el camino y le embestí. Durante unos instantes perdí el control del coche. Finalmente después de dar varias “eses”, recuperé los mandos de la situación, no sin antes dolerme del brazo “tocado” por los movimientos bruscos. Desde el retrovisor pude ver cómo algunos seguían nuestra estela, pero por el momento no eran problema.



Al cabo de unos pocos minutos, llegamos al aeropuerto sin contratiempos, pero a partir de allí, las calles eran un caos. Autobuses, taxis, coches, motos tiradas de cualquier manera, incluso una moto volcada estaba al ralentí. El dueño de aquella moto no haría mucho que pasó por aquí. Por lo demás, silencio absoluto.

- Cargad con el equipo, vamos dentro del aeropuerto- dijo Francis.

Fuimos caminando lentamente, observando el desastre que se abatía frente a nosotros.

Ya estábamos dentro del complejo. Más silencio. No había indicios de que los robots hubieran pisado este lugar.

- Hay que darse prisa- dijo Javier.

Llegamos a la pista de aterrizaje vacía. Y cuando digo vacía es que no había ni un puto avión. Nada. Intuyo que durante estos tres días la gente habría salido en avión, imaginando que les llevaría muy lejos, en algún lugar donde se estuviera a salvo.

- Joder... ¿y ahora qué? Ni un puto avión. Espero que por ahí esté- dijo Francis señalando al otro lado de la pista que estaba oculta en la cara oeste del aeropuerto.

- Allí es dónde se quedó cuando llegamos de Soru...- dijo Alba.

Corriendo por la pista desnuda, rodeando el edificio llegamos a la esquina. Quedaban aún tres aviones. El nuestro y dos más.



Era ya casi de noche, las ocho y cuarto y habíamos comprobado que los aviones tenían combustible. Se había estado debatiendo si coger otro avión que no fuera el nuestro, pero finalmente decidimos seguir con nuestro plan a rajatabla. Nuestro avión era de mucho menos peso y aunque aquellos tenían más combustible (no mucho más), el peso era determinante.



Cuando quitamos lo innecesario del avión (carros, objetos inútiles, incluso algunos asientos los arrancamos de cuajo), y Javier ya hubo preparado todos los ajustes de los motores, escuchamos un ruido en el exterior. Parecían cristales.

- ¿Qué ha sido eso?—preguntó Alba.

- ¡Javier pon en marcha ya el puto trasto!- el Teniente gritó desesperadamente.- Están aquí...

- ¿Pero qué coño...?- dijo Iker.

Desde las pequeñas ventanas del avión, podíamos ver como unas figuras humanas se movían rápidamente por el interior del edificio. Nos habían pillado... En aquél momento lo que sentía no se podía describir. Era espeluznante porque no se escuchaba sus gritos, tan solo sus pasos rápidos cada vez más cerca. Eso a mí, al menos, me ponía más nervioso.

- Esto necesita unos pocos minutos para iniciar las maniobras y hacer los ajustes necesarios- dijo Javier intentando mantener la calma.

- ¡Joder! ¡Coged armas, hay que pararlos cómo sea!

Sólo había pasado un minuto y medio y empezaron a verse los primeros robots doblar la esquina.

Francis abrió la puerta de avión. Una brisa corrió por el pasillo de éste.

Javier encendió las luces del avión e iluminó gran parte de la pista. Los robots empezaron a correr como locos hacía nosotros.

- ¡Arranca coño!- gritó Iker.

El motor empezó a subir de revoluciones haciendo un ruido muy potente.

- ¡Disparad!- ordenó Francis.

Las ráfagas de disparos empezaron a llover hacia ellos. Algunos caían y otros seguían su carrera triunfal por matarnos.

El avión comenzó a moverse, pero estaban muy cerca. Comencé a dispararles, pero no podía alcanzar a ninguno. El avión seguía cogiendo velocidad mientras nosotros, en la misma puerta intentando no caer por el aire disparábamos casi sin acierto. Muy pocos caían. Estaban muy cerca... ¿Dos metros? No sabía a ciencia cierta...

- ¡Agarraos!- vociferó Javier.

El avión dio una sacudida y de pronto se inclinó tanto que Alba cayó por la puerta al vacío.

- ¡No!- gritamos al unísono.

Iker se lanzó sobre la puerta mientras Francis y yo seguíamos disparando a la vez que nos apoyábamos en lo primero que podíamos. Uno de ellos consiguió entrar pero duró poco. Francis le dejó fuera de combate con dos disparos. ¡Clank, clank! El cuerpo cayó hacia atrás.

Nos miramos Francis y yo y seguidamente, éste me hizo un gesto con la cabeza. Miré en dirección a donde me había indicado. Me di cuenta de que Iker estaba aún tumbado en la puerta.

- Joder ayudadme...- dijo Iker.

Nos asomamos por la puerta. La altura era mínimo de cincuenta, sesenta, ¡cien metros al menos! La presión del aire era tal que nuestros cuerpos eran succionados al vacío. Iker tenía agarrada a Alba y entre Iker, Francis, (que se había unido al rescate) y yo, pudimos llevar a la chica de vuelta al avión.

Cerré la puerta después de que Francis y yo arrastramos al robot hasta dejarlo caer por los aires.

Ahora todo era silencio, calma, tranquilidad.

- Me cago en la puta... pensaba que no lo contaba- dijo una Alba muy agitada y con la cara pálida.
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Después de poco más de una hora del despegue, estábamos muy cerca de Valencia, a unos pocos kilómetros. Estaba ya todo preparado para aterrizar. Durante el trayecto, Alba le aplicó a Francis una pomada hidratante y regenerativa en la pierna. Aún andaba con dificultad, aunque el Teniente era muy fuerte y aguantaba lo que le echaran y más. También aprovecho la ocasión para comprobar la herida de Iker. La limpió y la vendó. Parecía tener mejor aspecto, aunque como el Teniente, siempre forzaba la pierna y ambos andaban con bastante normalidad.



El avión tocó tierra y a los pocos minutos estábamos ya fuera, en la pista. Hacia fuerte viento a pesar de que no hacía demasiado frío. Poco tiempo tardamos en darnos cuenta en que había mucho movimiento dentro del edificio del aeropuerto. Nos pusimos en guardia, quitando el seguro de las armas. Por cojones teníamos que salir por aquél edificio.

Una puerta del edificio comenzó a abrirse lentamente. Mi corazón comenzó a bombear el doble de rápido la sangre. Estaba tan nervioso que tenía dificultad para respirar. De pronto, alguien salió de la puerta con lo que parecía un pañuelo de color blanco. Una niña pequeña, de cabello moreno, de unos cinco años, movía rápidamente el pañuelo. El corazón volvió a latir de forma normal y tras un suspiro, mi respiración también. Era una dulzura de niña, con una coleta perfectamente peinada y con una mochila de dibujos que no alcanzaba a adivinar a que personaje podía ser.

- Somos personas normales, nada... nada de esos robots. Estamos refugiados- la voz de la niña era muy temblorosa, parecía que le quedaba bien poco para llorar.

Justo detrás de ella apareció un hombre de mediana edad, con el pelo canoso y un traje negro un tanto sucio y arrugado.

- Somos mil ciento cincuenta y cuatro personas aquí, llevamos tres días sin salir. Por favor, no nos hagan daño- el hombre puso la mano sobre el hombro de la niña y ésta se abrazó más a él.

- ¿Cuánto lleváis encerrados aquí?- preguntó Francis, mientras hacía un gesto para que bajásemos las armas.

- Casi tres días- respondió aquél hombre.

- No podemos hacer nada por vosotros.

- No esperaba que lo hicieran, solo que no atacaran. Advertirles que detrás de esos muros, quizá a pocos cientos de metros, están esas cosas.

- Ya, lo imagino. Eso sí que lo esperaba. Pero os daré un consejo por si acaso. Racionar la comida y sobre todo, asegurad más todo el aeropuerto. Creo que esto va para muy largo.

- En ello estamos, los hombres trabajamos duro pero en silencio para blindar esto. Las mujeres hacen el trabajo más importante. Atienden a todos. Enfermos, personas mayores, niños...- el hombre hizo una pausa mirando alrededor.- Por favor no os quedéis aquí, acompañadme- el hombre nos guio hacia dentro del edificio.



La estancia era enorme, o al menos lo parecía porque había docenas de personas. Todas ellas tiradas por el suelo de cualquier manera, con mantas, las maletas tiradas, algunas abiertas y revoloteadas. Éramos el centro de atención. Todos nos miraban.

- Soy Gonzalo. En esta sala somos doscientas siete personas.

- Soy el Teniente Francisco González, militar y este es mi equipo.

- ¿Entonces sabrá que está pasando? ¿Qué son “esas cosas” exactamente?

- Androides, robots, semihumanos, como quieras llamarlos... Pero no sé ni porque ni de donde han salido.

- ¿Y a dónde vais? Sois muy pocos, no podéis salir, es... demasiado peligroso incluso para vosotros.

- Estamos detrás de la pista de los que creemos que son los responsables de todo esto. Tenemos que irnos de inmediato.

El tipo aquel se mantuvo en silencio.

- Claro, supongo que no os puedo retener aquí- dijo el hombre al fin mientras dejaba entrever una pequeña sonrisa.- Crucen esas puertas y encontrara unas escaleras. Bájenlas hasta llegar a la planta de los subterráneos, allí se encuentra el parking.

- Muchas gracias. Es hora de irnos. Tened mucho cuidado- Francis hizo un movimiento con la cabeza para que siguiéramos el camino marcado por Gonzalo.

- ¡Tened cuidado!- gritó el hombre cuando ya casi no podíamos escucharlo.

Cruzamos la puerta y la iluminación cayó en picado. Apenas podía verse nada. Un olor a goma quemada permanecía en suspensión en el aire. Bajamos las escaleras tan rápido como pudimos hasta dar de lleno con la entrada del parking. Subterráneo −1. No había un solo coche en los aparcamientos, solo dos bicicletas y una moto que además parecían estar en mal estado.

Nos dividimos por los tres subterráneos que había de aparcamiento para encontrar algún coche o furgoneta, antes, Francis repartió pinganillos para todos. Alba y Javier iban juntos al subterráneo menos dos, Francis iría al menos uno e Iker y yo al menos tres. Durante casi cinco minutos estuvimos buscando sin éxito.

- Teniente hemos encontrado un coche en el menos dos- dijo Alba a través del pinganillo.

En dos minutos ya estábamos todos juntos, al lado de un Seat Córdoba.

- Bueno, iremos un poco justos aquí atrás, pero no tenemos otra opción- dijo con suavidad Iker.

Subimos todos en el coche y Francis me ordenó que condujera yo. Para variar...

Siguiendo las indicaciones del parking salimos rápidamente a la calle y nos dirigiríamos a toda velocidad hacia Valencia. Durante el trayecto, nos íbamos topando con bastantes coches en contra dirección que salían de la ciudad, incluso algunos nos gritaban, nos hacían ráfagas con las luces largas y nos hacían señales con las manos como si quisieran decirnos que no nos metiéramos en la ciudad. Algo realmente jodido estaría ocurriendo allí, pero debíamos de ir.



En tan solo veinte minutos llegamos a las afueras de la ciudad. Durante esos veinte minutos pudimos ver algunas finas columnas de humo saliendo desde el corazón de Valencia. Que mal rollo...

- Algo se cuece por allí dentro y mucho me temo que nos vamos a meter en la puta boca del lobo- dijo pausadamente Alba.

- Dale las gracias a su hermano...- murmuró Javier.

- ¿Tienes algún puto problema con mi hermano?

- No. Solo nos van a matar gracias a su poca inteligencia- respondió.

- ¡Estoy harto de tus putas ironías, me tienes hasta los huevos!

Vi de reojo como Iker estaba cogiéndole del brazo.

- ¡Me cago en Dios! ¿Os queréis callar de una jodida vez?- dijo irritada Alba.

Nadie dijo nada, pero ambos militares se enfrentaron con unas miradas de odio. Si hubiesen podido me jugaría el cuello a que se hubieran zurrado.



Los primeros edificios ya estaban a nuestro lado. El Teniente ordenó que parase el coche a un lado. No había nadie por la calle o al menos yo no los veía. Quizá estarían escondidos en casa.

- Iker, ahora ya estamos en Valencia. ¿Quieres decirme a dónde tenemos que ir?- preguntó Francis.

- Ni puta idea...

En ese momento la cara de Javier era todo un poema. Si hubiese hablado sería algo como: <<Pedazo de idiota, ¿Vienes aquí sin saber dónde tenemos que ir?>>. Me di cuenta cómo Iker miró a éste de reojo. Menos mal que Javier no dijo nada porque si no volverían a discutir, y mucho me temo que la paciencia de Iker está rebosando en sus límites.

- Vale, pues tenemos que saber que significan esos dibujitos antes de meternos en algo que no podamos salir- dijo Francis.

El Teniente hizo una mueca de dolor. Quizá fuera la pierna que aún la tiene jodida...

Iker sacó del bolsillo de su chaqueta el cargador. Se lo quedó mirando cómo si de un interrogatorio se tratase. Acto seguid lo puso en medio de todas nuestras miradas, para que pudiéramos verlo.

- Parece... parece que sea un edificio, ¿no?- Alba rompió el silencio.

- No, que va. ¿Qué edificio tiene en sus extremos dos columnas iguales?- intervino Javier.

- ¿Mestalla?- propuso Francis.

- Hombre... lo de las columnas, con mucha imaginación sí que podría ser los extremos del campo, pero lo otro... cómo no sea el césped...- contestó ella.- A ver, tiene que ser un sitio, un lugar, o algo que sepáis en común, ¿No Iker? Si te envío algo así debe de estar convencido que tú lo ibas a reconocer.

- Quizá...

- ¿Quizá qué?- preguntó Javier.-Tío, en serio aclárate porque me pones muy tenso...

Miré enseguida a Iker temiendo que le soltara una buena hostia. Pero parecía que o no estaba por la labor, o simplemente no le había escuchado. Parecía muy concentrado.

- Durante cuatro o cinco años, creo, fuimos de vacaciones los cuatro. Mi padre, mi madre, mi hermano y yo. Una de las cosas qué más cosas hacíamos era ver museos.

- ¿Y?- interrumpió Javier.

Ahora Iker sí que le miró.

- Pues hubo un lugar, las Torres de Quart. Bueno... allí hicimos un juramento.

- ¿Juramento? ¿Pero de qué hablas?- preguntó el Teniente.

- Bueno era una cosa de críos. Yo tenía once años y el nueve. Pero desde entonces, aquél lugar fue como un talismán para nosotros. Algunas veces que nos hemos visto, aún lo recordamos. No lo sé... Podemos comenzar por buscar allí, a lo mejor está escondido. A lo mejor pudo escapar de Barcelona y está aquí.

Todos miramos a Francis y éste, dijo que iríamos hasta allí. Arranqué el coche e Iker me iba guiando por dónde debía ir. De pronto se escuchó varios estruendos. Como si fueran pequeños petardos. Reduje la velocidad a veinte kilómetros por hora. Poco a poco, comenzó a escucharse mucho ruido. Parecían gritos.

- Bajémonos del coche- ordenó Francis.

Iker, Javier y yo cargamos con las tres mochilas, a la vez que todos empuñábamos las armas. Andamos con cautela y cada vez se oía más fuerte y más claro aquellos siniestros gritos. Algo pasaba a pocas decenas de metros a la vuelta de la esquina. La oscuridad de la noche hacía más tenebroso aquellos gritos que desgarraban hasta el alma...

Olía a muerte.
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26 de octubre de 2010, martes



Al llegar a la esquina sabíamos que estaba pasando sin tan siquiera verlo. Nos asomamos un poco. Qué imagen...

Desde nuestra posición podía verse una batalla campal entre algunos ciudadanos contra los robots. En ese momento, cuatro coches de Policía con la sirena, pasaban por nuestro lado a una gran velocidad sin darse cuenta de qué estábamos allí. Pararon en seco a pocos metros de nosotros. El derrape fue brutal. De las ruedas de todos los coches salió humo blanco y, en pocos segundos se comenzó a percibir olor a goma quemada.

- Hay que salir de aquí cagando hostias...- dijo Francis.

Nos dirigimos de nuevo al coche, arranqué motor y giramos a la izquierda y luego a la derecha, intentando esquivar todo aquel embrollo que se había formado. Justo al girar hacia la derecha, nos topamos con tres robots y a otras personas huyendo de ellos. Uno de esos seres, estaba parado a uno o dos metros de nuestro coche. Intenté dar marcha atrás, pero, demasiado tarde. Ese hombre de mediana edad, de unos treinta y largos, imagino, saltó y se puso encima del capó y dio un puñetazo a la luneta delantera que lo partió. A mi lado, Iker disparó a bocajarro al robot y éste cayó al asfalto. Volví a meter primera y fui a toda velocidad recto, adelantando a los dos robots que quedaban. Giré de nuevo a mano izquierda y nos topamos con muchísimas personas intentando hacer frente a aquellos “Seres”.

- ¡Cuidado!- gritó Francis y Alba a la vez.

Apenas me dio tiempo de ver lo que pasó cuándo un coche nos golpeó con una tremenda fuerza en el lateral del coche, justo a la parte de la rueda delantera del conductor.

El Seat Córdoba, derrapó casi una vuelta entera sobre sí mismo justo antes de chocar con el bordillo de la calle y volcar por completo el coche.

Me dolía mucho la cabeza, creo que me di un golpe contra el volante al volcar... Realmente había pasado muy poco rato, pero parecía que habían pasado un montón de minutos mientras escuchaba el horror del exterior combinado con un pitido fortísimo en mis oídos. Abrí los ojos y podía ver sangre en el techo del coche que ahora era lo que estaba tocando tierra. Mientras me quitaba con dificultad el cinturón de seguridad intenté mirar lo que estaba pasando en la calle.

Era el caos; gente corriendo, accidentes de coches, robots trepando por edificios y entrando por las ventanas, gente saltando de ellas, otras intentando luchar inútilmente contra ellos e incluso a lo lejos, se distinguió una explosión.

- ¿Estáis todos bien?- preguntó Francis.

- Alba no. Está inconsciente- dijo Javier con voz entrecortada.

Intente girarme, pero no podía. Un dolor muy intenso en el cuello me lo impedía. Finalmente, tras pelearme con el cinturón de seguridad, pude desprenderme de él. Seguidamente intenté abrir la puerta. Con algunas dificultades, salimos reptando del coche, el último Javier, sacando a Alba.

- Se ha llevado un fuerte golpe en la cabeza, creo- decía éste mientras la alejaba unos metros del Seat Córdoba.

Justo en ese momento, un buen puñado de robots se acercaban a nosotros. Empezamos a disparar. Cayó uno, dos. Pero finalmente dos de ellos alcanzaron a Francis y a Iker. Ambos cayeron. Intenté correr en dirección a una puerta que estaba abierta de un bloque de pisos. Pero mientras miraba hacia atrás me coqué contra una mujer que hacía lo propio y caí al suelo. Me había golpeado en el brazo aún vendado y en el estómago. Me retorcía de dolor en el suelo. A lo lejos, otro accidente. Ésta vez una moto contra un coche. El piloto de la moto había quedado tendido. Aparentemente no movía ni un dedo.

Aquella mujer con la que me había chocado ya no estaba. Al girarme la vi corriendo de nuevo, pero de repente le atacó un robot, haciéndola caer otra vez contra el suelo.

Cogí mi arma y al levantarme tenía casi enfrente a un puto robot. Le disparé varias veces. Finalmente cayó desplomado.

- ¡Vamos corre! ¡Por aquí!- gritó Iker.

Volví a mirar a aquella mujer, pero aquel robot la estaba rematando mientras le aplastaba la cabeza. ¡Hijos de puta! Conteniendo la rabia, corrí hacia la izquierda esquivando a gente corriendo e incluso a gente que ya estaba muerta, o al menos eso parecía. Sus cuerpos yacían inmóviles en el suelo en posturas un tanto extrañas.

Llegué junto a todos mientras ellos iban disparando a los robots que se les iba acercando. Uno de ellos derrumbó a Javier, que iba aguantando a Alba. Éstos cayeron como moscas. Mientras tanto, otro corría hacia ambos. Iker y yo disparamos a ese robot que cayó desplomado al suelo.

Alba pareció recobrar la consciencia, aunque aún se le veía algo patosa al levantarse.

Mientras corríamos e íbamos disparando a todos los robots que se nos presentaban enfrente, veía a muchas personas corriendo o siendo golpeadas. Gente arrodillada al lado de otros, aparentemente inconscientes o puede que hasta muertos, pidiendo ayuda. Mientras observaba aquel horror corriendo, me decidí a quitarme la venda. Podía mover algo el brazo, y aunque aún no estaba recuperado, necesitaba más movilidad.

Todas las calles por las que pasábamos eran como el infierno. Gente asustada, gente llorando, gente sangrando, accidente de coches, gente cayendo desde los edificios, pequeñas explosiones de a saber dónde, incluso gente armada intentando matar a esos robots, algo que era inútil. Era la muerte...

En ese instante, un coche que estaba en llamas, explotó a pocos metros de nosotros. Noté cómo mi cuerpo se llenó de un calor sofocante y se lanzaba a toda velocidad chocando contra algo duro.
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27 de octubre de 2010, miércoles



- ¿Qué pasa tío, estás bien?- preguntó Iker.

Estaba tumbado en algún sitio frio. Giré la cabeza a ambos lados. Parecía que estábamos en un vestíbulo de algún bloque de pisos.

- ¿Qué pollas ha pasado? ¿Dónde estamos?- pregunté.

- Te has llevado una buena hostia contra una pared- dijo Iker-. Y bueno, estamos en un edificio, a unas cuantas calles de dónde perdiste el conocimiento.

- Podéis continuar sin que os vean si salís por el patio de luces de la comunidad- era una voz que no conocía.

Aquella era una voz ronca, de un hombre que parecía ser mayor.

- Gracias- escuché la voz de Francis.

Alba me ayudó a levantar y al girarme, pude ver al menos una docena de personas; niños, mujeres y hombres.



Por lo visto, después de haber perdido el conocimiento, Francis e Iker me cogieron y corrieron sin sentido hasta que algunas personas que estaban dentro del edificio que estábamos ahora, les dejaron entrar para escapar de aquella puta pesadilla. Por suerte ningún robot les vio entrar.

Ahora estamos saliendo por la parte de atrás del edificio. Justo por el lado que no había nadie (o eso parecía).



Era las dos de la madrugada e íbamos escondiéndonos por las esquinas de las calles. La noche era fría y húmeda. A veces pasaban robots corriendo pero no nos veían. Parecía que todo el caos que se había formado unas horas antes había desaparecido por completo. Supongo que mala señal, porque seguramente eso significa que todas aquellas valientes personas habrán muerto. Era lo más probable.

De vez en cuando, se veía la figura de alguna persona, como nosotros, escondiéndose entre bancos, entre porterías e incluso vimos a alguien (no sabíamos si hombre o mujer) que se metió en un contenedor de basura derrumbado por el suelo. Nosotros seguíamos nuestro camino, a las Torres de Quart, y a pesar de que la gente nos miraba, y que sabía que no éramos robots, no se atrevían a decirnos nada. Nosotros tampoco podíamos ayudarles, así que los dejábamos a su suerte...



- ¿Dónde estamos?- preguntó Alba.

- Cerca. Quedarán pocas calles, quizá veinte minutos más- Iker miraba las calles en el GPS del portátil mientras respondió.

Cuando salimos de aquel edificio que poco antes había despertado, Francis encendió el GPS del portátil para legar a las Torres de Quart.

Javier se lo quedó mirando poco antes de contestarle.

- ¿Pero sólo veinte minutos verdad? ¿Ni treinta ni cuarenta? ¿Sólo veinte? Joder...

- Sí Javier, sí. Sólo veinte.

Aquellos piques constantes entre ambos acabarán algún día mal...



Al fin llegamos después de algo más de los veinte minutos que dijo Iker. Estábamos en una calle ancha, justo enfrente de esa “Fortaleza”. De vez en cuando, por el camino habíamos encontrado algunas peleas de robots con personas, pero nos escondíamos al instante.

Ahora, al parecer, no había nadie. Las Torres de Quart parecían como los típicos castillos de los cuentos para niños pequeños, sólo que éste era muchísimo más pequeño. Con aquellas torres en cada esquina, donde normalmente los centinelas vigilaban por un posible acecho del enemigo.

- Vale, ¿y por dónde empezamos...?- preguntó Iker en voz muy baja.

Pareció más un pensamiento que una pregunta.

- Podríamos subir por las escaleras aquellas- dijo Javier.

Éste se había ido hacia el lado izquierdo de la Torre.

- Venga vamos a ver- contestó el Teniente.

La “Fortaleza” cómo me gustaba llamarlo, tenía la valla de entrada abierta. Las cruzamos y subimos las escaleras con cautela, empuñando las armas. Al final de las escaleras, una puerta. Intentamos abrirla, pero permanecía cerrada a cal y canto.

- ¿La echamos abajo?- pregunté.

- Quizá haya gente escondida aquí. Se podría armar un jaleo y atraer a esos hijos de puta- dijo Javier.

- Me da igual que haya gente allí. Si hay alguna probabilidad de que haya algo relacionado con mi hermano allí dentro, entraré- Iker dijo esto mientras se disponía a echar la puerta abajo.

- Muy bien, a la de tres la abrimos. Alba y Gabriel, echad un ojo a cada lado y decidme si hay alguien por alrededor. Esto va hacer ruido con el silencio de la noche- dijo Francis.

Miré por el lado derecho de la torre.

- No hay nadie Teniente- dije.

- Por aquí tampoco- afirmó también Alba.

- Allá vamos. ¡A la de tres eh!- Francis miró a todos.- ¡Tres!

La puerta se abrió de golpe, haciendo un ruido que se podría escuchar por al menos, en toda la manzana.

Entramos todos rápidamente y cerramos la puerta con un banco de madera que había al lado de ella. Al parecer no había nadie, o al menos yo no veía. Empezaba a tener sueño, y sobre todo, muchísima hambre.

En el interior del viejo edificio, sólo había una lámpara colgada del techo, justo en el medio de la pequeña sala.

- ¿Qué tal si pasamos lo que queda de noche aquí? Podemos ir buscando. Además, necesitamos un descanso- aconsejó Alba.

- Sí- dijo Francis mientras suspiraba.- Será mejor que tomemos un respiro unas pocas horas.

- Yo haré la primera guardia- dijo Iker mientras soltaba una de las mochilas y se alejaba de nosotros mientras miraba con detenimiento el interior de la sala.

- De acuerdo. En dos horas me despiertas, seguiré yo la guardia- respondió Francis mientras éste ya se hacía un hueco entre una columna y una de las mochilas.

Yo me quedé dormido en poco más de diez minutos.
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28 de octubre de 2010, jueves



Lo primero que vi al abrir los ojos fue a Francis montando guardia. Debían de haber pasado al menos dos o tres horas. Me levanté y miré alrededor. El cuello me dolía barbaridades. El Teniente me miró, pero apenas me hizo caso, volvió a lo que estaba, su vigilancia. Iba andando de aquí a allá observando todo con atención.

Me di cuenta de que Iker no estaba durmiendo. Es más, ni siquiera estaba allí. Vi que Javier y Alba sí lo estaban. Me dirigí hacia el Teniente lo más silencioso que pude.

- Perdone Teniente. ¿Dónde está Iker?

- No ha querido irse a dormir. Está en lo alto de la torre, tomando el aire.

- Ya... ¿Qué hora es?

- Casi las cuatro y media, pronto empezará a amanecer.

Justo en ese instante se escuchó los pasos de alguien. Francis y yo dimos la vuelta y vimos como Iker bajaba las escaleras y caminaba lentamente hasta llegar a poco más de metro y medio a nosotros.

- Aquí dentro no hay nada. Quizá esté por fuera del Castillo- dijo Iker.

- De aquí a una hora salimos y miramos los alrededores. Si no vemos nada, nos piramos. ¿Vale?- dijo Francis mientras se alejaba poco a poco.

- Vale- fue casi un susurro de Iker.



Una hora después, con Alba y Javier ya despiertos y cuando estábamos a punto de darnos por vencidos e irnos de aquél lugar, Iker sin previo aviso salió corriendo hacia la calle.

- ¡Iker no!- gritó Francis.

Todos seguimos a Iker sin ni siquiera mirar antes al exterior por si estaban aquellos robots.

Vimos unos pocos a lo lejos y a varias personas escondiéndose. Iker se acercó a un árbol no muy alejado de “La Fortaleza”.

- Aquí, hace años... escribimos una frase, juraría que era en este árbol...- decía Iker mientras palpaba y miraba con mucha atención la corteza del árbol.

- Tú eres tonto. ¡Has actuado antes de pensar, Joder! Otra vez...- le recriminó el Teniente.

- Me da igual- contestó.

Iker empezó a escarbar entre las raíces del árbol, mientras se ensuciaba las manos a tierra y hierbajo.

- Aquí hay algo, seguro- dijo nervioso.

Todos prestamos más atención. Incluso a Francis le cambió la expresión en la cara. Poco a poco, la tierra iba dejando ver una carpeta translúcida. Iker se la quedó mirando una vez ya desenterrada.

- ¡Vamos ábrela coño!- sugirió Javier con impaciencia.

Al abrirla, varios documentos y fotos cayeron al suelo. Parecían albaranes de entrega de materiales, fotos de algo que parecía un pueblo y otros muchos documentos.

- ¿Cómo habrá encontrado esto mi hermano?- se preguntó a sí mismo Iker, aunque todos le pudimos escuchar.
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EN EL PASADO...



9 de enero de 2010, sábado



Aún tenía los ojos cerrados cuando Juan fue consciente de lo que había pasado. Se acordaba de todo; de la voz del hombre que le disparó, de aquella pistola salida de un coche de color verde y sobretodo, de Susana. Esa hija de perra se la había jugado.

El chico miró a su alrededor. Estaba encerrado en un cuartucho de no más de tres metros cuadrados, parecía una cárcel con esos barrotes que le impedían huir. Se escuchaba de fondo las olas del mar (quizá lo único alegre que tenía en ese momento). A pesar de todo ello, no tenía miedo.

Ahora tenía que salir de allí. Examinó minuciosamente la pequeña sala.

Nada. Ni ventanas, ni respiraderos, ninguna rejilla de un conducto de ventilación. Su única salida era por dónde había entrado. Notó la ausencia de sus llaves, de su cartera y de su móvil en sus bolsillos. Aquellos cabrones se lo habían cogido.



Al cabo de un buen rato pareció escuchar pasos. Parecían cada vez más audibles y a la vez un tintineo de lo que parecían llaves. Los pasos ya estaban muy cerca.

- ¿Qué pasa hijo de puta?- un hombre con poco pelo y con gafas de no más de metro setenta estaba al otro lado de la verja con una bandeja llena de comida.- Aprovecha mientras puedas. De aquí a poco no podrás no comer.

- ¿Dónde están mis cosas?- preguntó Juan visiblemente molesto.

- ¿Qué cosas? ¿Estás?- respondió alegremente aquél tipo mientras señalaba su bolsillo con la cabeza.- Creo que un móvil y unas llaves... Tranquilo, cuidaré mucho tu pisito.

- ¿Y mi cartera no? ¿O también me vas a robar los putos cinco euros que había allí?

- ¡Tranquilo tigre! La cartera no la tengo yo... La quería mi jefe para saber dónde vivías y robarte lo que tengas. Sabes demasiado al parecer... Pero ¿sabes? El jefe ha sido bueno conmigo- dijo mientras reía forzosamente.- Después del registro, ese piso será mío. Total... ya no te hará falta- dijo satisfecho.

Aquél hombre de gafas dejó la bandeja en el suelo para poder abrir la verja. Abrió la puerta y la dejó entreabierta y quitar el ojo a Juan. Acto seguido, cogió la bandeja y se la dejó justo en el centro del pequeño cuartucho.

- Lo siento, pero tengo mejores cosas que hacer que hablar con escorias... Secuestrar, robar, en fin... ese tipo de cosas. ¡Que te cunda!- dijo mientras iba de camino a cerrar ya la puerta.

Justo en aquél instante, Juan, se abalanzó en el momento en que aquel tipo no podía verle. Le cogió de la cabeza y le dio todo lo más fuerte que pudo contra los barrotes varias veces hasta que cayó de bruces al suelo junto con sus gafas, ahora rotas. El tipo cayó inconsciente.

- Tu puta madre...- dijo Juan mientras cogía del bolsillo sus llaves y su móvil y abandonaba aquél cuartucho con cautela.

Ante él, solo había dos opciones. La primera pasaba por girar a mano derecha sin saber qué podía haber tras la esquina. La otra opción era seguir recto y bajar unas escaleras anchas que veía desde donde estaba.

Juan optó por la segunda opción y bajó las escaleras mirando constantemente hacia atrás y hacia delante. Después de las escaleras se encontraba en medio de un pasillo. Sin pensarlo, se dirigió a la izquierda, pasando por puertas cerradas. Justo cuándo se acababa el pasillo y se bifurcaba en otros dos, vio una puerta abierta de par en par y al menos escuchó dos voces distintas. Una de ellas muy familiar. Susana.

- ... y quizá no sea necesario matarlo- pudo escuchar Juan desde los labios de aquella “Barbie infernal”.

- El jefe lo quiere para llevárselo a la nueva ciudad- dijo la otra voz, que pertenecía a un hombre.

Juan pudo ver las sombras de éstos acercándose a la puerta, dispuestos a abandonar la sala. El chico corrió hacia atrás y no pudo hacer otra cosa que entrar sin remedio en una de las puertas cerradas.

Por suerte, la sala estaba vacía. No era demasiado grande, tampoco pequeña. Tan sólo había un ordenador con dos muebles a la derecha y un mapamundi físico colgando de la pared de la puerta. Justo cuando estaba en el centro de la sala pudo ver una rejilla de un conducto de ventilación lo suficientemente ancha cómo para adentrarse. La abrió con algún que otro crujido y cuándo se estaba metiendo, alguien abría la puerta. Finalmente, tuvo el tiempo necesario para entrar y cerrar la rejilla sin hacer el demasiado ruido como para alertar a quien quisiera que entrara en aquél momento.

Tres hombres hablaban sobre alguna entrega a Argentina. No hablaban de una entrega cualquiera, sino una entrega de personas. Uno de ellos dejó en un armario una carpeta.

- Ésta carpeta hay que llevarla junto con los prisioneros en la entrega de dentro de dos días- comentó uno de los hombres mientras dejaba la carpeta encima de una estantería junto a una maqueta de un velero.

Juan apenas podía distinguir desde su posición a todos ellos.

- Vale. Mañana cuando el barco esté aquí me encargo yo de que la carpeta navegue- dijo un hombre con melena.

- De acuerdo. No te olvides, es muy importante.

Los tres se fueron cerrando bruscamente la puerta. Juan estaba a punto de irse, pero pensó en darle una mejor utilidad a la información de la carpeta. Si tan urgente era que mañana mismo debía de ir hacia Argentina, era por algo. Volvió a salir del estrecho conducto, dejando apoyada con sumo cuidado la rejilla en la pared. Seguidamente, con pasos firmes se dirigió al armario. Vio la carpeta encima de una de las estanterías. Era una carpeta translúcida y en una de las esquinas, había un símbolo rectangular con un agujero en el centro de color blanco. La abrió y vio muchas cosas de las que ninguna merecía una menor atención. En ese momento notó que el pomo de la puerta volvió a abrirse.

- ¿Pero qué cojo...?

Juan le impactó un golpe en la mandíbula que se empotró contra la puerta sin dejar de acabar la frase al tipo aquél. La pistola que llevaba aquel hombre cayó justo delante de la puerta. Juan la cogió. Antes de que pudiera gritar el otro hombre, Juan le encañonó.

- No quiero ninguna estupidez- dijo el Periodista.

- Cuidado con lo que vas hacer. ¿Crees que vas a salir de aquí?

- Sí, y tú me vas a decir por dónde puedo salir.

- Por la puerta- dijo mientras reía a carcajadas.

- Joder...

Juan sabía que aquél tipo no le diría nada, y no podía quedarse más tiempo allí. Decidió su plan en menos de dos segundos. Disparó al hombre en la cabeza, dejando una gran mancha de sangre en la pared y al hombre con un buen orificio en el centro de la cabeza, emanando sangre a borbotones. El ruido que provocó aquél disparó fue inmenso y empezó a escucharse muchas voces y pasos a gran velocidad. Era la primera vez que disparaba un arma. Aún así, no sintió nada. Ni miedo, ni asco, ni tan siquiera le tembló el pulso al apretar el gatillo. Era su enemigo o él.

Juan no perdió el tiempo, guardó la pistola en la parte trasera de la cintura, cogió la carpeta y se metió lo más rápido que pudo en el conducto de ventilación. Un par de tipos entraron en la sala justo cuando Juan acababa de meter los pies.

- ¡Por el conducto!- gritó uno de ellos mientras apuntaba con su arma hacia el conducto.

Juan giró a la derecha, evitando por poco el disparó de un revólver de uno de aquellos hombres.

- ¿A dónde lleva el conducto?- dijo un tipo latino.

- A uno de los garajes. Pero no tengo ni puta idea de cuál- respondió su compañero.

Juan iba siguiendo el conducto sin saber a dónde podía llevarlo. A veces, a través de las rejillas podía ver cómo pasaba por alguna habitación o por algún pasillo, y de vez en cuando podía ver a alguien, aunque tampoco se quedó para comprobar quien era.

Finalmente llegó al final del conducto. Dio varias patadas a la rejilla hasta que ésta cedió, causando un fuerte ruido a metálico contra el suelo. Juan saltó. Se encontraba en un garaje con muchísimos coches. Cochazos.

Se escuchaba cada vez más los pasos agitados de la gente corriendo. Juan actuó por puro instinto. Probó a entrar en un Porsche Cayman. Abrió la puerta del magnífico vehículo y vio que las llaves estaban puestas. <<Estoy de suerte>>, pensó satisfecho el chico. Arrancó y cuándo entró la primera, varios hombres entraron pegando tiros a la carrocería del coche. Creyó escuchar un grito de uno de ellos, un tipo rubio con cara de pocos amigos. Juan aceleró y medio agachado pasó por dónde estaban los demás. Faltó bien poco para no arrollar a un par de hombres que saltaron en el último instante hacia un lado para no acabar hechos picadillo.

El sol ya estaba poniéndose y la luna ya se dejaba ver en el horizonte. Juan pensó que ya podía estar a salvo cuando salió del polígono industrial. Miró la carpeta que estaba en el asiento de al lado, <<¿qué será tan importante?>>, pensó. Miró el retrovisor y vio muchos coches que se acercaban a toda velocidad. Vio una cabeza asomarse por uno de aquellos vehículos y seguidamente el tipo sacó medio cuerpo y con una pistola en mano, disparó dando en el asfalto, muy cerca de su coche.

- ¡Mierda!- Juan aceleró, adelantando a los coches.

Salió de la autopista para adentrarse en la ciudad de Cornellà. Tenía que despistarlos, pero cada vez estaban más cerca. Un semáforo estaba en ámbar y éste aceleró. Cuando pasó él, ya estaba rojo, pensó que los otros pararían, de lo contrario, era muy probable que se estamparan, pero se equivocó. Uno de ellos consiguió ponerse paralelo a él. Empuñó el arma y disparó.

- Joder, joder...- Juan se agachó lo suficiente como para evitar que le volaran la cabeza.

El cristal de la ventana de copiloto quedo reducido en millones de trozos esparcidos por el asiento de al lado de Juan. Éste dio un volantazo y chocó contra el coche haciéndolo perder el control hasta estamparse contra otro coche provocando un fuerte accidente. Otro de los coches que le seguían disparó haciendo reventar la luneta trasera.

- ¡Me cago en la puta!- Juan frenó en seco y el coche de atrás estampó el morro en su Porsche. El impacto fue tan fuerte que el parachoques trasero del Porsche quedó abandonado en el asfalto. Juan metió primera y aceleró dejando un poco más atrás a los coches a los que contabilizó un total de cuatro. Giró hacia la derecha y cuando volvió la vista al retrovisor sólo vio dos coches que le perseguían. Juan pensó que se habrían chocado. Éste se tocó el pecho. El corazón le iba a mil por hora. El chico estaba visiblemente afectado por el anterior golpe. Su cuerpo se había echado hacia delante, pero el cinturón de seguridad le dio un tirón en el pecho. Aquello le había dolido casi más que un latigazo.

Volvió a girar a la derecha y de repente vio a dos coches enfrente de él, a poco menos de tres metros. El chico volvió a dar un volantazo y tiró de freno de mano. El golpe fue brutal. Escuchó perfectamente un ruido seco y potente, milésimas de segundo antes de que el coche diera innumerables vueltas de campana hasta estamparse contra una frutería. Finalmente, el Porsche quedó tendido bocabajo. Los hombres que perseguían a Juan bajaron del coche amenazando a la gente de alrededor para que se apartaran.

De lejos, ya se podía apreciar las sirenas de Policía. Tres hombres se acercaron al vehículo siniestrado y miraron a través de la ventanilla.

- ¡No está!- gritó uno de ellos.

- Nos vamos- dijo el más bajo de todos.- Tenemos que volver. Ya- concluyó mientras alzaba su mano y enseñaba su móvil a los compañeros.



Juan corría por la calle de atrás de la frutería. Había tenido mucha suerte en el accidente. Al volcar le saltó el airbag evitando una muerte segura. Estuvo mareado durante un instante pero antes de salir por patas, cogió la carpeta (que había volado hasta la parte de atrás del coche), dejó la pistola allí y salió por la puerta del copiloto, justo en un ángulo donde sus agresores no pudieron ver como escapaba. Corrió con torpeza hacia la salida de emergencia de la frutería. Si le pillaba la Policía, por lo menos que no le vieran con un arma entre manos. La gente lo miraba con miedo y él se hacía paso con todo el cuerpo dolorido e intentando camuflarse entre la multitud. Realmente estaba algo asustado. Parecía que aquella carpeta era mucho más importante de lo que parecía a simple vista.

Corrió hasta que su cuerpo dijo basta. Se encontraba en un parque, dónde varios niños con sus padres jugaban felizmente bajo el sol radiante de aquella mañana bastante calurosa teniendo en cuenta de que era pleno invierno.

Juan miró la carpeta que, por cierto debía de contener muchísimos documentos, porque pesaba una barbaridad. Se dolió de los golpes que había sufrido al sentarse en el único banco libre. Estuvo mirando por encima aquellos documentos sin demasiada atención. Hasta que encontró algo muy peculiar. Lo examinó con más atención y, lo que encontró allí fue algo imposible de imaginar. Parecía irreal, pero tenía que asegurarse de ocultarlo extremadamente bien por si acaso.

Finalmente llegó a la conclusión de que tenía que informar a la Policía, o mejor aún, a su hermano. <<Si esa carpeta llega a manos equivocadas o a manos de quien debía de llegar realmente, podría ser el fin del mundo>>, pensó Juan.

Tenía que informar de todo aquello a su hermano, seguro que él sabría qué hacer. Pensó en ir hacía Cádiz, que era donde normalmente él estaba, pero Juan pronto descartó aquella posibilidad. Iker le había prohibido husmear en toda aquella mierda y él, le había ignorado. No sería la primera vez que le retenía en contra de su voluntad para dejar de hacer cualquier cosa que no le gustara a su hermano. Además, no quería enseñarle aquello. Aquello sí que no.

Así pues, caminó por la calle buscando un The Phone House o algo por el estilo, para comprar un cargador de móvil. Tenía pensado enviárselo por correo tradicional al trabajo de su hermano, en Cádiz. Ni mucho menos iba a enviar directamente esa carpeta por correo, seria arriesgarse a perderla, o que la interceptaran. Tampoco quería enviarle una carta escribiéndole todo lo sucedido. Tenía que darle alguna pista de dónde iba a guardar esos documentos. ¿Pero dónde? Aquellos cabrones le habían quitado su cartera con su DNI incluido, sabían dónde vivía.

Después de comprar el cargador del móvil y tras mucho rato meditando dónde esconder aquella carpeta, pensó en que si seguía más tiempo allí, cerca de esos tipos buscándole, corría el riesgo de que lo volviesen a encontrar. Así pues se levantó rápidamente, notando un pequeño dolor en las costillas, decidido a ir a su casa corriendo. Quizá si tenía suerte aún no habían ido allí. Tenía que recoger dinero y cambiarse de ropa.



Al cabo de casi una hora, llegó a su casa. Cuando había salido corriendo del parque, había tenido un golpe de suerte. Encontró una bicicleta de una mujer que la había dejado contra la pared de la panadería a la que había entrado a comprar. Juan la robó y sin mirar atrás, pedaleó sin parar, escuchando aún algunas sirenas de policías.

Con gran rapidez se cambió de ropa, y puso un par de mudas más en una mochila de los Miami Heat que tenía guardada en un armario. Guardó también el cargador y los dos mil seis cientos euros que tenía guardado en una caja metálica debajo de su cama. Finalmente, guardó también la carpeta.

Antes de salir de casa, echó un último vistazo desde la puerta. Sabía que durante mucho tiempo no podría volver a su hogar. Se apresuró a salir de allí. Aquellos cabrones sabían dónde vivían y sin duda estarían ya de camino a su casa.

Cogió la bicicleta y se alejó unas cuantas calles hacia debajo de la suya. Acabó justo al lado de la estatua Colón. Dejó la bicicleta apoyada contra un escalón de la estatura y compró un billete de Renfe por el móvil hacia Valencia. Quería asegurarse de que aquella carpeta fuese encontrada por una única persona. Y solamente se le ocurrió un lugar para esconderla de todos, excepto de su hermano. <<Es el único lugar seguro>>, pensó éste.

Al terminar se volvió a guardar el móvil en el bolsillo y, dejando la bicicleta a su suerte, fue caminando a la parada de taxis más cercana. Paró a un Mercedes y entró en el vehículo.

- A la estación de Sants, por favor.

- De acuerdo.
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EN EL PASADO...



9 de enero de 2010, sábado



Alexander Gioguli se encontraba en los calabozos. Había sido avisado por uno de sus inferiores de que un prisionero se había dado a la fuga. Estaba cabreado porque le habían interrumpido con Luna, una de “sus mujeres”. Su hombre, que llevaba unas gafas con una patilla rota y la nariz y la boca sangrando, le dijo que durante la huida el chico le atacó y después había matado a un subordinado suyo.

- ¿Y qué? ¿Crees que me preocupa ese gilipollas?- esa fue su reacción ante la muerte de uno de los suyos.- ¿Sabéis a donde puede haber ido?

Lo único que obtuvo fue el silencio. Otro hombre llegó a la posición de Gioguli un tanto asfixiado.

- Señor...- se tomó un par de segundos de respiro.- La han robado señor.

- ¿Qué han robado?- a Gioguli se le aceleró el pulso tan sólo de pensar en lo que podían haber robado.

- La carpeta. Todo lo que pidió el Señor. Aquél mamón la cogió. Seguro.

Alexander Gioguli no dijo nada en varios segundos, hasta que, a pasos lentos se dirigió al hombre que le había dado la fatal noticia del robo de la carpeta. Era un hombre latino, musculoso y rapado por los laterales de su cabeza que rodeaba el pelo engominado hacia arriba. Gioguli le dijo en voz muy baja, casi en el oído, que reuniese a todos los de la Organización en el comedor.

El hombre latino, sin mediar palabra, salió de los calabozos dando órdenes a todo aquél que se encontraba de que juntara a todo el personal en el comedor. Con nerviosismo, sacó de su bolsillo su teléfono móvil.

- Eh, dejad lo que estéis haciendo- dijo a su interlocutor.- Me da igual que lo estéis buscando. El jefe os quiere aquí y ahora... Joder, menudo cabronazo..., Sí, sí... Venga daos prisa- el latino colgó y se quedó embobado mirando la pantalla de su móvil.

Su mano le temblaba, sabía que la reacción de Alexander no era precisamente amable. Ahora se sentía vulnerable. Aquél cabronazo había dejado en evidencia a la Organización y sabía que los errores se pagaban caros y más cuando Alexander actuaba de esa manera tan natural.



Al cabo de diez minutos, todos los hombres de Gioguli estaban reunidos en el comedor. Tan sólo había dos docenas en ese momento. Estaban todos serios, rectos como estatuas, posando frente a su jefe. Éste tan sólo estaba esperando a que volvieran los que quedaban. <<Debían de volver con el preso>>, pensó.

La espera no se hizo demasiado larga. Cinco minutos después, los hombres que habían ido en busca del fugitivo, volvieron.

- Mi señor no lo hemos encontrado. ¿Qué era tan urgente? Podríamos haberlo...

- ¡Sentaos!- interrumpió Gioguli.

Éstos, sin rechistar hicieron caso de inmediato.

- Muy bien, ya estamos todos- dijo con calma Alexander Gioguli.- Cómo sabéis, hace tiempo que se nos encomendó varias misiones. De entre ellas una especialmente importante. Encontrar una información totalmente vital para nuestro Jefe. Lo encontramos y fue avisado. Nos dio la enhorabuena y nos prometió una vida mejor. Sin embargo, hoy, alguien ha cometido un error. Dejar la carpeta sola. ¿Me gustaría saber quién fue la persona que dejó una carpeta de vital importancia para nuestra Organización sola?- las palabras de Alexander parecía amables y cordiales.

Durante unos segundos nadie dijo nada.

- Fui yo, Señor. Lo siento- dijo un hombre que estaba al lado de Susana.- Si puedo hacer cualquier cosa por enmendar este gravísimo error, lo haré. Que no le quepa ninguna duda. Lo... lo que sea.

Todos miraron de reojo al hombre alto que se había atrevido a dar un paso adelante, admitiendo su error. El silenció se apoderó de la sala. Tan sólo se escuchaba los pasos que daba Gioguli de un lado hacia otro, meditando.

De repente, sin previo aviso, éste desenfundó su arma, una Baretta, y disparó a bocajarro al estómago del hombre que había cometido aquel imperdonable error. Un error que le costaba la vida. Gioguli disparó hasta que su cargador se quedó vacío. El hombre cayó desplomado entre un enorme charco de sangre. Todos callaron, pese a que muchos de ellos, estaban asustados. Ahora sabían de primera mano que les pasaría si erraban. Acabarían igual que su compañero, con el estómago triturado.

- No me gustan los errores. Y menos los errores que hagan enfadar a nuestro Señor. ¿Cómo le digo ahora que la hemos perdido?- Gioguli alzó ambos brazos como sin saber qué hacer.

Éste cogió uno de los cargadores lleno que llevaba en el bolsillo, dejó caer el vació al suelo e introdujo el nuevo con lentitud.

- Tú, ¿cómo se os ha podido escapar un tío?- señaló con el cañón del arma a un hombre con muchas pecas que parecía rumano.

- No lo sé Señor, el tío era muy...

¡Bum!

En una milésima de segundo, Gioguli alzó el brazo y disparó casi sin apuntar al centro de la cabeza de aquél tipo. Ahora el italiano estaba enrabiado de verdad. Sus ojos inyectados en sangre lo delataban.

De nuevo el hombre cayó hacía atrás, haciendo una nueva mancha de sangre.

- No me gustan las escusas...- dijo Alexander mientras guardaba la Baretta en la parte trasera de su cintura.- Si no queréis acabar cómo éstos dos imbéciles, ya estáis encontrando a ese hijo de la gran puta. ¡Ahora!

Todos los subordinados salieron del comedor excepto Susana, que la llamó Gioguli antes de que ésta saliera por la puerta.

- Se ha llevado las llaves y el móvil. Quiero que envíes a algunos a su casa y, rastrear su número de móvil. Seguro que ha llamado a alguien. Yo voy a intervenir su cuenta bancaria. Tiene sus tarjetas aquí, si las vacío no podrá llegar demasiado lejos- dijo mientras le daba un pequeño empujón a ésta para que se espabilara.



Cuando ya hubo pasado un buen rato y Gioguli se hubo tranquilizado, se sentó enfrente del ordenador, fumando un Novel y dispuesto a reventar todas las cuentas de Juan. <<No sabes lo que acabas de hacer pedazo de rata>>, pensó Alexander.

Cuando por fin pudo entrar a una de sus cuentas (gracias a un programa creado por la propia Organización), vio que hacía tan sólo tres minutos que había adquirido un billete de tren hacia Valencia.

- Me cago en sus putos muertos...- maldijo en voz baja mientras aplastaba su cigarrillo aún casi entero en la palma de su mano.

Se estaba quemando la mano y seguro que al rato le saldría una ampolla, pero no sintió ni el más mínimo dolor. Tan sólo ira. Apartó el cigarrillo aplastado a una esquina de su mesa y abrió el cajón de su mesita, que quedaba a su derecha y sacó de ella una bolsita pequeña llena de cocaína.

Cuando Gioguli estaba furioso, no podía hacer otra cosa que meterse una raya. Abrió la bolsita y esparció un poco en la mesa. Con sus dedos gordos hizo una línea fina y esnifó. Cuando ya se la metió toda, dejó caer su pesado cuerpo en la silla que crujió por su peso y cerró los ojos sintiendo un gran placer.
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28 de octubre de 2010, jueves



Son las ocho de la mañana. Estamos en un viejo almacén muy cerca de dónde habíamos encontrado la carpeta. Más que almacén, parecía un triste trastero, imagino que del edificio de al lado. Ahora podíamos ver con más calma qué era aquello tan importante que contenía la carpeta como para jugarnos la vida.

Iker la abrió. Fotos, lista de nombres, coordenadas, albaranes (tanto de armas como de drogas como de materiales diversos) y planos. Nada tenía sentido para nosotros. En algunas fotos o en algunos albaranes había notas escritas a mano en su reverso. Casi al final de todo el papeleo, había una nota doblada, en la que ponía el nombre de la persona que la había escrito: Juan.

Iker la desdobló con sumo cuidado y todos comenzamos a leerla.



Hola Iker.



Espero que puedas perdonarme por no haberte hecho caso. Aunque si estás leyendo esto, sé que al menos, el esfuerzo ha merecido la pena.

Cuando estuve en Barcelona, me cogieron por sorpresa y me encerraron entre rejas. Pude escapar de allí, no sin antes robar una carpeta que vi accidentalmente. Pensé que si volvía sin nada, todo lo que había conseguido hasta entonces habría sido en vano. Pero ahora con toda la información que tienes entre manos, todo queda bastante más claro.

Tranquilo, ahora estoy bien, pero no puedo decirte donde estoy por si alguien encuentra esta nota antes que tú.

En cuanto a mí, no te preocupes, sabré apañármelas solo.



Juan.



- Bueno, tanto rollo para esta mierda. ¿Qué coño es todo esto?- se quejó Javier, como de costumbre.

Iker contestó sin hacer el menor caso a su irritante tono.

- Si mi hermano me ha enviado esto, es porque es importante. Seguro.

- Aquí sólo hay fotos de casas, calles, paisajes, nada de lo que estamos buscando...- dijo Francis más para sí mismo que para nosotros.

Al cabo de unos segundos de silencio comenzó a escucharse mucho ruido en el exterior, quizá a unas cuantas calles de distancia. Sonaba como petardos ahogados. Algunos estarían plantando cara a aquellos robots.

- Vale, ¿y ahora qué? Ya tenemos lo que buscábamos, ahora estamos aquí, sin saber qué hacer- dijo Alba.

Ahora el ruido era más intenso.

- No sé, pero aquí no podemos quedarnos. Parece que se está liando una buena y se van acercando- dijo Javier mirando a Francis.

Todos miramos al Teniente esperando que dijera algo. Hasta que, tras estar unos pocos segundos mirando hacia el techo, se decidió a hablar.

- Hay que salir de la ciudad, aquí hay demasiados robots. Quizá en las afueras tengamos más tranquilidad para pensar y analizar toda esta información.



Tras coger las mochilas y asegurarnos de que en nuestra calle no había robots, (sí que había gente escondida en sus casas o en locales e incluso en contenedores), salimos. Corrimos hacia el lado contrario de la calle que se estaba formando aquel barullo.

Vimos a bastantes personas huyendo, robando en supermercados de manera silenciosa y luego volviendo a sus casas o donde se escondiesen. Algunos incluso se peleaban por una simple barra de pan que yacía en el suelo. Era triste, pero es la única forma de salir hacia delante.

Tras casi cinco minutos sin parar de correr, sin ver ni un solo robot, escuchamos levemente un disparo y tras este, muchas voces. El eco del disparo hizo que no supiéramos de dónde provenía aquél tiro.

Giramos al primer cruce a la izquierda y a menos de cien metros había una multitud de personas. Ni rastro de robots. De pronto, otro disparo. Seguidamente aquellas personas comenzaron a pelearse entre ellos mismos.

- Joder, una panda de enfermos, lo que faltaba ya...- murmuró Javier.

La gente se iba dispersando mientras que al menos una docena de hombres disparaban o golpeaban a otros que intentaban huir.

- ¡Joder hay que ayudarles!- gritó Alba mientras ya estaba corriendo hacia la multitud.

- ¡Alba no! Joder...- Javier la siguió.

El resto fuimos detrás de él.

La gente nos empujaba mientras corría en dirección opuesta a nosotros. Aquellos tipos nos vieron y abrieron fuego en contra de nosotros también.

Javier me cogió del brazo y me empujó a un lado. Caí al lado de un coche mal estacionado con la puerta del copiloto abierta. Al lado mío había una mujer no mucho más mayor que yo, quizá de unos cuarenta años.

- ¿Por qué os disparan?- pregunté.

- Joder, no nos dejan saquear el supermercado aquél- me señaló.- Dicen que es suyo. Tenemos que comer...

Asomé la cabeza y vi cómo Francis, Iker y Alba disparaban a aquellos tipos. ¿Y Javier? Miré a mí alrededor. Pude verle cómo se intentaba meter por debajo de un coche. Estaba a casi veinte metros de mí. ¿Qué hacía allí en vez de estar con los demás cubriéndoles las espaldas? Entonces lo vi...

El rastro de sangre por el suelo. Algunas gotas dispersas. Iban desde mi posición hasta el suyo. Seguro que le había alcanzado el disparo cuando me había apartado.

Mientras tanto, la poca gente que aún quedaba por esa zona se escondía para intentar coger comida de aquél supermercado. Se resistían a dejar aquel establecimiento lleno de comida, pese a que se arriesgaban la vida. La situación estaba casi controlada. Mis compañeros y dos personas más apuntaban en dirección de aquellos tipos, que parecía que no se atrevían a salir de sus escondites. Sus disparos habían menguado.

Miré alrededor de nuevo y a través de un coche negro vi un reflejo moverse muy rápido. Alcé aún más la vista y vi cómo un hombre iba directamente al coche dónde Javier estaba escondido.

Corrí sin pensar en nada más. Sin saber de dónde, me llovió una ráfaga de disparos que estuvieron a punto de alcanzarme.

- ¡No Gabri, sal de ahí!- escuché la voz de Iker.

Justo cuando veía que aquél cabrón estaba ya apuntando a Javier sin que éste se diera cuenta, le disparé estando en carrera, acertando al segundo disparo. Cayó contra el coche, y sin asegurarme de si estaba vivo o muerto, atendí a Javier. De nuevo una lluvia de disparos, sonaron contra el metal de los coches y reventando los cristales de éstos que llovieron en todas direcciones.

- ¿Cómo estás?- pregunté.

- Bien joder... ¿no ves? Vivo.

Le habían dado en el hombro derecho. Estaba sangrando bastante. En ese preciso momento, se escuchó gritos a lo lejos. Y, mientras aquellos locos seguían disparando contra nosotros, algunos ya estaban mirando con preocupación aquellos gritos desgarradores que rápidamente se hacían más intensos.

Me incorporé un poco para ver algo más. Pude ver cómo uno de aquellos tipos que nos querían acribillar a balazos hizo un gesto, como si fuera un guardia civil obligando parar la circulación. Los disparos enemigos cesaron.

- Ayúdame a levantarme, vamos- me dijo Javier.

Le cogí de la mano y tiré de ella. Fuimos con mucho cuidado, agachándonos constantemente hacia Alba, que estaba unos metros más adelante, escondida entre un Fiat Punto. Me alcé un poco más, arriesgándome a que alguien que me viese y abriera fuego. Fue en ese momento, cuando aquellos cabrones saqueadores empezaron a correr, dejándonos solos.

Ahora lo entendía. Venían de nuevo.

La poca gente que quedaba aún, intentando saquear aquél súper, empezó a correr en la dirección que habían ido aquellos hijos de puta que nos habían disparado hace menos de un minuto.

- ¡Vamos coño!- gritó Francis.

Empezamos también a correr con siete u ocho personas más. No quería echar la mirada atrás, aun así, lo hice. Había decenas de robots... Corríamos en zigzag por las calles, esquivándonos a nosotros mismos, esquivando árboles mientras mirábamos hacia atrás y viendo cómo casi estaban a nuestra altura... Uno de ellos cogió a un hombre y lo empujó con muchísima fuerza al suelo.

En un cruce giramos a la derecha y vimos más de ellos delante, junto a otras personas intentando hacerles frente. Estábamos acorralados por delante y por detrás. Uno de ellos, más bien, una señorita muy guapa casi sin ropa, me golpeó con su hombro y caí de lado al suelo. Me retorcía de dolor. Miré un poco a mí alrededor mientras un dolor muy fuerte me recorría por las costillas hasta los brazos y pude ver cómo Alba y Francis disparaban a algunos de los robots. Eran una manada, muchos más que nosotros.

Veía cómo Javier tenía grandes dificultades para poder disparar, mientras que Iker yacía en el suelo escondido, aunque parecía que le dolía alguna de sus piernas ya que, pese a sus esfuerzos, no podía levantarse. A lo mejor se resintió de su herida...

Intentamos ponernos todos en pie y corríamos en dirección a dónde la gente iba. Algunos iban cayendo a causa de nuestros disparos. Otros nos golpeaban y nos hacían caer y, aunque nos estaban dando una paliza, nos levantábamos cómo podíamos, ayudándonos los unos a los otros y seguíamos corriendo. Les sacábamos muy pocos metros de distancia cuándo vimos a unos metros más hacia delante a tres personas en la boca de un metro. Uno de ellos lanzó algo, como una piedra contra nosotros.

- ¡Agachaos!- gritó uno de ellos.

No dio tiempo a agacharnos. La onda expansiva de aquello que lanzaron (imagino que una granada), nos levantó del suelo unos metros hacia delante.

Me incorporé a los pocos segundos. Un pitido en mis oídos ahogaba cualquier ruido que viniera del exterior. Notaba cómo algo viscoso y caliente rezumaba por mi cabeza. Apoyé la mano en ésta y notaba una sustancia pegajosa en la mano. La sangre se me seco rápidamente entre mis dedos. El polvo nos estaba rodeando y la sirena de un coche hacia retumbar a unos tímpanos que poco a poco, iban liberándose de aquél molesto pitido. Aún quedaban dos más de aquellos desgraciados, Iker y Alba dispararon uno cada uno y ambos cayeron al suelo.

- Vamos corred, entrad por aquí- nos dijo él mismo hombre que lanzó la granada.- Seguro que vienen más con todo este jaleo que se ha montado aquí.

Delante de mí estaban Iker, Javier y Alba, que ésta última ayudó a Javier a levantarse. Parecía que le dolía aún más aquél hombro. No tenía demasiado buen aspecto. El Teniente parecía que estaba bastante bien, algunos rasguños por la cara y la ropa algo rasgada.

Todos nos juntamos con cinco personas más. Nos dijeron que entráramos, que era un lugar bastante seguro. Francis dio un paso enfrente y entró primero, seguido de Alba y Javier, Iker y yo entramos a la vez los últimos, justo por delante de las otras cinco personas.
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28 de octubre de 2010, jueves



Son más de las cinco de la tarde. Ahora estamos más relajados y descansados en el vestíbulo del metro Xàtiva, junto a más de setecientas personas que están distribuidas por todo el metro.



Cuándo habíamos llegado, nos habían atendido las heridas y nos habían dado agua para reponer fuerzas. A Javier le extrajeron la bala y le hicieron una sutura perfecta. Dijeron que en muy pocos días estaría casi al cien por cien. Nos habían dejado utilizar los baños y nos dieron algo de comer pese a que aún nos quedaba un poco de la nuestra.

Nos habían explicado que el alcalde de la ciudad, les recomendó a todos los ciudadanos a través de un comunicado en diarios y en la televisión autonómica, que se escondieran en las paradas de metro más próximas de sus hogares.

Francis y algunos hombres estuvieron hablando de algo. Lo único que pude coger de aquella conversación, era que como hacíamos para derrumbar con las armas a aquellos tipos. Estaba claro que no tenían ni idea de que necesitaban una fuente de energía para anularlos.



Hemos decidido que pasaremos la noche aquí y mañana se decidirá cuál será nuestro siguiente movimiento. Algunos cómo yo hemos dormido un par de horas o tres, pero me despertó el calor agobiante que hace aquí abajo.

Me recordaba mucho a la escena que vimos en el aeropuerto, pero aquí parecían más organizados. Tenían muchísima comida y armas (aunque inútil contra los robots), pero apenas medicinas para toda aquella gente.



Ahora estaba sentado en un sitio libre de un banco. Me fijé en que había un metro parado en la vía. Le pregunté a una mujer de mediana edad bastante alta si estaba averiado, me dijo que no, sólo que no tienen a dónde ir y este es el lugar más seguro.

Volví a sentarme en el mismo banco de antes, y de lejos, vi cómo Javier entraba en el lavabo, parecía de mal humor. Aun así, fui hasta allí.

Le vi lavándose la cara, parecía aliviado mientras lo hacía lentamente, disfrutando del agua fría.

- ¿Qué quieres?- preguntó sin mirar a ninguna parte.

Sabía que había entrado.

- ¿Cómo tienes el hombro?

- Bien. ¿Querías algo más?

- Bueno... sólo darte las gracias. Me has salvado tío.

- Ya... De nada. Supongo que ahora estamos en paz. ¿No?- lo dijo mientras se miraba a sí mismo en el espejo.

- Esto no es un concurso, de quien lo hace mejor o quien lo hace peor. Sólo he intentado salvarte cuándo he podido, nunca lo hice para que me debieras algo.

- Lo dices cómo si fueras un héroe... y sólo eres un pardillo que ha echado cuatro tiros en su vida. La suerte de los novatos.

- Lo digo porque siempre estás encima de mí. Metiéndote conmigo, intentando ridiculizarme, intentando humillarme. Y luego... luego me salvas la vida, cuando siempre parece que quieres perderme de vista- me acerqué unos pasos más.- Por eso te doy las gracias. Porque aunque quieras ser un hijo de puta conmigo, eres un gran tipo.

Éste me miró fijamente a los ojos sin mediar palabra.

- Ahórrate los sermones románticos- dijo mientras dejó escapar una pequeña sonrisa y apartaba su mirada hacia un lado.

Se secó las manos en un rollo de papel que había encima de la pica, lo usó y se fue del baño tirando antes el papel usado en la papelera de al lado de la puerta.

Cuando éste abandonó el baño, me quedé apoyado en la pica de lavarse las manos y, de repente, me recorrió un calor muy intenso por el cuerpo. Caí desplomado al suelo.



Visiones de Gabriel...

Volvía a estar en la misma sala. Pero ya no había nadie, ni siquiera aquella pequeña fogata. No parecía tan siniestro ahora. Caminé en torno a la sala y, en la pared más cercana, dónde en otro momento hubo cerca de ella una hoguera, ahora había un pequeño arco de piedra que daba paso a un pasillo. En mis anteriores episodios no me había dado cuenta de aquél detalle.

Antes de atreverme a pasar por aquél arco, miré de nuevo a mi alrededor, asegurándome de que realmente no había nada ni nadie.

Caminé por el suelo de aquella sala, que olía a humedad. Pese a tener calzado, los pies me dolían por culpa de aquellas piedrecitas pequeñas que yacían otra vez en el suelo. Pasé por el pasillo de no más de un metro y medio de anchura. En cada lado de la pared, colgaban dos lámparas en forma de león y éstos, sacaban una garra hacia delante, como si quisieran desgarrar a su presa. Era una maravilla de lámpara y a su vez, un tanto inquietante.

Al fin llegué a la puerta tras recorrer unos ocho o nueve metros de pasillo. Cogí el pomo lleno de polvo. Estaba frío. Al girarlo hizo un pequeño chirrido y empujé levemente la puerta hacia fuera. Entro un frío glacial. Quise cerrarla, pero finalmente, me armé de valor y la abrí sin saber que podría encontrarme en el exterior.

Podría ser un paisaje increíblemente precioso si no fuera por la niebla que cubría aquellas montañas y aquel prado que se extendía más allá de los árboles que estaban a unos veinte metros de mí. Me acerqué poco a poco a los árboles, pisando con cuidado en la hierba que estaba congelada. Escuchaba el crujido de ésta al partirse, a pesar de que el viento que me soplaba directamente en la cara, hacía mucho ruido. Había un pequeño cartel que ponía una frase <<Witamy Budowo>> Imagino que sería el nombre del pueblo o de la casa...

Entonces, al acercarme a uno de los árboles de mi derecha, quise darme la vuelta y echar a correr, pero el cuerpo que yacía colgado de una cuerda bocabajo en una de las ramas, balbuceó algo. Me acerqué un poco para escuchar lo que quería decirme aquella mujer totalmente desnuda. Sólo pude entenderle dos palabras antes que cerrara los ojos llenos de lágrimas. <<Salvar... Personas>> dijo mientras señalaba una puerta de aquella casa que había dejado atrás. Era escalofriante aquella imagen. Era una tortura para los ojos de cualquier persona ver a aquella mujer.

Me fijé en la puerta donde había señalado. No era la misma por la que había salido. Ésta estaba a la izquierda de la otra puerta, casi en la esquina de la casa. Corrí hacia ella y al llegar me detuve. Toqué la puerta y ésta se abrió un poco. Acabé de abrirla con un empujón más fuerte. Delante de mí había unas escaleras que bajaban. Bajé lentamente por aquella escalera destartalada y llegué a una sala dónde había unas cristaleras enormes. Parecía que detrás de ellas había movimiento. Me acerqué y pude ver a un gran grupo de personas. Hombres, mujeres, niños, ancianos... Todos ellos encerrados. Golpeaban ahora con mucha más furia al cristal al verme. Parecían que estaban fuera de sí. Como una mosca encerrada en un bote de cristal.

Justo en ese momento, la escena se difuminaba. Golpeaba histéricamente la cristalera, gritándoles, pero apenas podía ver, sentir...



- ¡Eh! ¡Se despierta!- Oí a Alba.

- Gabriel ¿estás bien?- preguntó Iker.

Aún estaba algo aturdido, pero recordaba con total claridad aquella visión. Sabía que aquél prado y aquellos árboles, no era fruto de mi imaginación. Eran reales. Había visto exactamente la misma escena en alguna parte. Y sabía dónde...

- Teniente- dije mientras me incorporaba del suelo aún con cierta dificultad.- Necesito la carpeta.

- ¿Qué? ¿Por qué?

- Creo que lo que he visto ahora tiene alguna relación con lo que estamos buscando.

- Espera, espera... ¿Me estás diciendo que te desmayas, ves algo y que crees que tiene relación con lo que pasa aquí? ¿Ahora?- estas dos últimas preguntas las dijo mientras señalaba hacia alguna parte.

- Sí. Sé que no es fácil de explicar, pero he visto cosas. Y antes, en la carpeta he visto una foto que para mí no tenía sentido. Ahora sí lo tiene y creo que sé lo que es. Por favor, déjemela.

Francis buscó en la mochila, cogió la carpeta y me la tendió. Al abrirla, fui pasando todo el contenido de emails, planos y documentos hasta dar con aquella foto.

- ¡Ésta! Estoy seguro de que aquí hay personas vivas- dije.

- Cómo en la base de Soru...- comentó Iker.

- No. Ésta vez son personas. Vivas, aún. Por algún motivo, no sé cuál, me ha venido esta visión. Realmente siempre he tenido la misma. Pero nunca cómo esta. Creo que el pueblo se llama Budowo...

Alba me quitó la foto de las manos y la observó durante un par de segundos.

- Crees bien- dijo Alba.

Dio la vuelta a la foto. En una letra cursiva ponía. <<Bienvenidos a la morada de los vecinos de Budowo>>.
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EN EL PASADO...



Adam Landowski, no era un tipo cualquiera. Tenía una cara muy alargada, una barbilla acabada en punta y un pelo grisáceo. Casi metro ochenta y con una cierta corpulencia. Era un tipo reservado para la gente del alrededor en su vida cotidiana. Para el dependiente del súper, para el ferretero, para los vecinos de la calle... Muy poca gente sabía de él. Su profesión lo impedía. Era el chulo de varias prostitutas en una casa clandestina en el centro de Varsovia. Tenía a polacas, búlgaras, italianas, inglesas y a algunas españolas. Gracias a ellas y a sus contactos en los países de origen de las chicas, tuvo que aprender todos aquellos idiomas. Alguno dominaba más que otro, como el español o el italiano, que le costaba mucho más que el búlgaro o el inglés.



Adam vivía de las rentas que les proporcionaba sus pedazos de carne cada vez que ellas se revolcaban con algún cliente desesperado por satisfacer sus deseos sexuales.

El hombre de cuarenta y dos años vivía en una casa adosaba de tres plantas situada en una calle residencial de las afueras de Varsovia. Soltero y con dos hijas a las que abandonó a su suerte junto con la madre. Ni tan siquiera sabía de la existencia de aquellas dos niñas. Fue con una de sus prostitutas. Cuando vio que Amanda, comenzó a ingresar menos dinero, la repatrió de nuevo a su País. Allí, la chica tuvo que hacerse cargo de aquellas dos criaturas sin un padre. <<Aunque con este padre...>>, pensaba ella.



A Adam le encantaba probar la carne que entraba en aquel piso lleno de fulanas, sobre todo desde que las chicas estaban tan asustadas por aquellas sobrecogedoras noticias de los secuestros masivos. Él las veía tan vulnerables que su atracción sexual aumentaba en proporciones. Era abril de 2010, y ya llevaban unos pocos meses con aquellas desapariciones misteriosas que ni tan siquiera la Interpol había logrado parar.

Pero varias semanas después, cuando la gente ya comenzaba a tomar precauciones, Adam tuvo que irse de la ciudad. Era demasiado peligroso, incluso para él. Cogió uno de sus coches y junto con Augustyn, se alejó de la ciudad, en busca de algún lugar más apartado. Su compañero de viaje era uno de sus amigos de confianza. Tramitaba los viajes de las chicas que iban a llegar a Varsovia y para compensarle, Adam le daba una jugosa recompensa. Aparte de una buena cantidad de dinero, tenía vía libre siempre que quisiera para probar a las nuevas.

Después de varias horas de carretera, pararon en Płońsk. Pensaron que allí era muy improbable que sucedieran aquellos secuestros. <<Eso solo pasa en las ciudades>>, decía Adam a su compañero. Ambos hombres decidieron que se harían con algún piso. Pero cuando éstos ya se habían decantado por un precioso bloque que daba a una esquina, vieron a lo lejos, un viejo almacén enorme. Demasiado para ellos dos, pero si allí no había nadie, se lo quedarían. Cuando entraron y comprobaron que ellos eran los únicos que estaban dentro, apuntalaron puertas y ventanas.

Con el paso de los días, la gente de las grandes ciudades se alejaba de las urbes para esconderse en pueblos de mala muerte. En Płońsk, un grupo de hombres se acomodaron durante dos días en varios contenedores. Cuando Adam y Augustyn vieron a través de una de las ventanas del almacén como chantajeaban, robaban y maltrataban a la gente del alrededor para conseguir comida, armas o coches, quisieron que aquel grupo se unieran a ellos.

- Os podemos dar refugio. A cambio todos nos esforzaremos para conseguir comida y lo que sea- les dijo Adam a aquel grupo compuesto por siete hombres.

- ¿Y por qué no te metemos una paliza ahora mismo a ti y a tu amiguito y nos quedamos con ese precioso sitio?- dijo Darko, que era el que parecía el cabecilla de aquellos hombres.

Adam les miró a todos sin pestañear.

- Porque solo así podemos conseguir lo que queramos. Contra más mejor. Quién sabe si algún día viene un grupo mayor que vosotros y no podéis hacerles frente. Unámonos. Podemos conseguir mujeres si queréis. He visto como las acosáis. Y sí- dijo señalando a uno que estaba un poco regordete.- Vi como violaste a aquella chica hace un par de días- Adam reía.

Sabía que lo conseguiría. Les necesitaba por si algún día venía un grupo mayor y no podía hacerles frente.

Finalmente ambos grupos se unieron y no tardaron mucho en extender el miedo a los vecinos del pueblo. Estaban advertidos de que si cada uno de ellos no les daba comida cada semana, les matarían. En contrapartida, ellos defenderían el pueblo. Y así fue. Aunque con temor, los ciudadanos se vieron protegidos. A pesar de que todos colaboraban, el grupo de Adam hacía lo más complicado: No dejar entrar a nadie en el pueblo y si eso pasaba, reducirlo lo antes posible.

De vez en cuando, encontraban a algún tipo solo, merodeando por las carreteras y Adam le ofrecía unirse a ellos. Aquellos tipos no se lo pensaban. Se unían ciegamente ante tal oferta del grupo. Refugio, comida, protección y mujeres. Todo lo necesario.

Las noticias, el Internet y la radio rebosaban ya con nuevas noticias. Día a día los secuestros iban en aumento. Eran millares ya los desaparecidos. Cada vez costaba más conseguir que la gente que venía de fuera no entrara en el pueblo para refugiarse.

Adam y su grupo, de vez en cuando secuestraban a alguna mujer fuera de los perímetros del pequeño pueblo. Todos los hombres necesitaban desahogarse y no dudaban a la hora de forzar a alguna mujer. Incluso a veces, las retenían varios días para uso y disfrute de todos los miembros las veces que quisieran. Algunos de ellos, se pasaban de la raya de utilizar a aquellas chicas. Especialmente Hamsik. Éste era quizá el más violento a la hora violarla. La golpeaba fuertemente si ella oponía resistencia. Incluso una vez, se le fue de las manos y golpeó a una polaca hasta que la mató.



Pero todo cambió cuando de pronto, un “Grupo Internacional Extremista” como lo llamaban en Polonia, sembró el pánico por todo el Globo. Adam y el resto vieron con sus propios ojos como un montón de personas alocadas y con una fuerza sobrenatural golpeaban sin piedad a toda persona u objeto que encontraban. Estuvieron de suerte porque los Robots tan sólo hicieron estragos durante unas pocas horas. Después, se alejaron del pueblo. Los ciudadanos tardaron unas semanas en arreglar el mal que hicieron aquellas bestias en tan solo unas horas. Así pues, tras varias horas debatiendo como podrían poner más a salvo a los ciudadanos, decidieron que iban a rodear el perímetro del pueblo con una verja metálica. Quizá no fuera del todo efectiva contra aquella fuerza que desprendían aquellos tipos, pero sí que les haría ganar tiempo y poder prepararse mejor para hacerles frente. Al día siguiente de aquella aprobación, Adam y su grupo salieron en busca de una empresa donde almacenaban verjas metálicas de todo tipo y tamaño, en la ciudad de Łódź, pero a medio camino se encontraron con una lluvia torrencial y a un vehículo militar lleno de personas circulando por la carretera solitaria. <<El momento perfecto para sorprenderles y robarles todo lo que pudieran tener>>, pensó Adam.
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29 de octubre de 2010, jueves



Después de pasar una noche bastante confortable (nos habían dejado un rincón en el suelo lo bastante grande para dejar las mochilas y estar todos bien tumbados), nos levantamos con un plan bastante definido.

Con el ordenador portátil que teníamos, vimos que era un pueblo del norte de Polonia. Ir hasta allí en coche quedaba totalmente descartado, así que sólo podíamos llegar en avión.

Así pues, el lugar más seguro para ir al aeropuerto era desde el mismo metro. Por lo que vimos, esta misma línea de metro iba hasta el aeropuerto. Eran cuatro paradas. Estaba todo planeado, sólo faltaba decidir si se iba o no.

- Muy bien. Sabemos poco, muy poco. Sólo tenemos la carpeta- dijo el Teniente mientras señalaba a ésta.- Y una extraña visión. Si pasamos desapercibidos no tendremos problemas para llegar hasta el avión. Una vez estemos en Budowo, Dios dirá...

- ¿Cuándo nos vamos?- preguntó Alba con lentitud.

- Ya.

Finalmente, ya había una decisión. Una vez terminada la reunión, uno de los hombres que nos salvó, nos dijo que nos enviaría al maquinista del metro para que lo condujera hasta nuestro destino. Eso nos ahorraría mucho tiempo y cansancio. Cuando ya habíamos cogido las mochilas, nos subimos en el primer vagón del metro. Tras estar unos minutos encerrados, empapados de sudor, el metro emprendió la marcha.

Pocos minutos después, llegamos a la estación del aeropuerto. También había gente, aunque a primera vista había menos que en Xàtiva.

- Estamos en la planta baja de vuelos regionales. Tendréis que andar un poco hasta la T1- informó el maquinista mientras ya se iba hacia la otra cabina para volver a “su casa”.

Antes de irse, avisó a unas cuantas personas de las que estaban en la estación, de que solo queríamos llegar al aeropuerto y que no queríamos robarles ni nada por el estilo. <<La gente ya no se fía de nadie>>, nos dijo.

- Gracias. Tenga cuidado- dijo Francis.

Mientras todo el mundo nos miraba, seguíamos caminando. Nos detuvo un par de personas. Nos hicieron varias preguntas, parecían no fiarse del todo de nosotros a pesar de la advertencia del maquinista. Tras varios minutos, finalmente quedaron seguros de que no éramos una amenaza. Nos dijeron la ruta más corta hacia la T1. Nos despedimos y nos fuimos.

Llevábamos caminando casi cinco minutos y había gente por todas partes. Todas ellas nos miraban y algunas personas nos paraban para preguntarnos si éramos un equipo de rescate. Teníamos que darle siempre la misma mala noticia. <<No lo somos>>.

Al llegar a la puerta de embarque de la T1, vimos a varios Guardias Civiles en fila organizando a la gente. Al vernos, nos detuvieron y nos apuntaron. Rápidamente Francis se identificó y nos nombró uno por uno. Todos los guardias bajaron el arma, aliviados al parecer, y saludaron a Francis. Éste le explicó brevemente nuestra “pequeña excursión”. Uno de los guardias nos comentó que en Valencia casi todo el mundo se había escondido en las estaciones de metro en algunos edificios grandes y en el aeropuerto, el resto habían huido. Dijo que en cuestión de casi dos días, la gente abandonó sus casas. En cuanto a ellos, dicen que cuándo empezó hace unos días todo el caos, se encontraban ya aquí, así que permanecieron en sus puestos, organizando a las personas que iban viniendo al aeropuerto a refugiarse.

Tras un rato de espera, en la que siguieron hablando Francis y los Guardias, pasamos a las pistas. Había varios aviones.

- Creo que podemos mirar de coger este- indicó Javier.

Era un avión de la compañía Vueling, bastante más ganso que el jet privado que habíamos cogido con anterioridad.

- ¿Por qué no cogemos el jet privado? En teoría debería de seguir aquí...- pregunté.

- No sabemos si sigue aquí. Sólo hay que saber si este está lleno de combustible o no, además este es más rápido- respondió Javier.

Éste y Francis fueron a abrir la puerta del avión, ayudándole con una escalera. Al poco rato, nos dijeron que habría que llenar un poco el depósito. Mientras ellos repostaban, me senté en el suelo, apoyándome contra una furgoneta que estaba a unos diez metros del avión. Cerré los ojos y perdí la noción del tiempo. Al volverlos a abrir, veía cómo recogían la manguera y la guardaban en una escotilla del asfalto. Alba vino hacia mí y se inclinó.

- Está todo listo, ¿vamos?

- Claro, vamos.

Era increíblemente dulce aquella chica pese a ser militar.

Nos apresuramos a subir al avión. Por dentro era prácticamente igual de amplio que el jet privado, pero en cambio era muchísimo más largo.

- El tanque de combustible está lleno. Será calentar motores preparar los manos e irnos- escuché cómo decía Javier.

Nos sentamos todos excepto Javier y Francis que estaban en la cabina. Pasaron unos minutos más hasta que Javier empezara la maniobra de despegue.

Segundos después ya estábamos volando. Miré a Iker, que presentaba signos de preocupación.

- ¿Pasa algo?- le dije.

- No nada... estaba en mi mundo.

- ¿Juan?

- Sí, bueno...

- Seguro que está escondido. Después de lo que ha sido capaz de hacer...

- Seguro...

El avión se fue estabilizando paulatinamente a la vez que yo iba cayendo en un sueño profundo.


32



EN EL PASADO...



9 de enero de 2010, sábado



Después de casi cuatro horas de viaje en tren, Juan llegó a la estación de Valencia-Nord. Durante gran parte del trayecto, se contuvo las ganas de dormir. Estuvo abrazado a la mochila, hasta que, sin poder evitarlo, sus ojos se cerraron. Cuando los volvió a abrir, vio como la gente bajaba apresuradamente del tren que ya estaba prácticamente vacío. Había llegado ya a Valencia. No le gustó haberse dormido, pero en parte lo agradeció. Se sentía mucho mejor y más aliviado.



Ahora caminaba por la estación buscando la salida. Necesitaba con urgencia sentarse en un parque, estar tranquilo, respirar hondo y volver a mirar aquellos documentos que, al parecer, pertenecían a un proyecto muy macabro de una Organización repleta de ratas.

Caminó durante unos minutos hasta topar con un pequeño parque. Miró a su alrededor. Eran las ocho de aquella fría tarde. Decidió sentarse en un pequeño muro que había cerca de un banco ocupado por un señor mayor que, hablaba efusivamente con otro aún más mayor.

Juan abrió la mochila y sacó con lentitud la carpeta. Miró disimuladamente a la gente que había a su alrededor. Nadie le hacía caso. <<Mejor>>, pensó él.

Entre tanto papel, observó que todos los albaranes referidos a materiales de construcciones iban destinados a Argentina. Así como un denominado “Proyecto Limpieza” (que estaba en fase de experimentación), también iniciando en Argentina. Hablaba de un software que necesitaban para la fase final. Así como un encargo de novecientos cincuenta y ocho pinganillos. Todo aquello era ordenado a crear y enviado a Argentina.

- Parecía que no me equivocaba...- susurró Juan.

En otras hojas, había un listado de unas coordenadas específicas. Por lo que pudo entender Juan, parecía un lugar donde debían de esconder algo muy importante. <<Aquí se mantendrán en reposo a la espera de la instalación del software definitivo>>, decía al final de aquel documento.

Después vio fotos de lo que parecían casas a medio hacer, otras de edificios, otras de calles y una que le llamó especialmente la atención. No por la foto en sí, (que era una casa bastante grande con un árbol a su lado) sino que al darle la vuelta, había escrito un mensaje: <<Bienvenidos a la morada de los vecinos de Budowo>>.



Después de estar otro rato mirando todo el contenido, pensó en que debía de pasar la noche en algún lugar. Caminó casi de memoria hacia un Hostal llamado “El Descansadero II”. De pequeño, sus padres, Iker y Juan, pasaron varios años de vacaciones en la ciudad y este era un hostal que conocían muy bien.

Entró por la puerta de roble y al entrar en el vestíbulo, tuvo una sensación de nostalgia. Aun así, lo que más agradeció fue la calefacción. Estaba haciendo realmente frío aquellos días y después de todo lo que le había pasado el último día, lo que mejor le sentó fue estar estirado (no sin antes haber cenado en el mismo hostal un menú de diez euros), con la mente en blanco y bien calentito.
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29 de octubre de 2010, viernes



Son las siete y media de la tarde y, tras casi ocho horas de vuelo, estamos cerca de llegar a Varsovia.

Durante el trayecto, hemos visto varias columnas de humo diminutas. Parecían pequeñas debido a la altitud que estamos, pero seguro que son enormes. Hemos comprobado de primera mano como toda esta mierda está afectando a todo el mundo. Ciudades devastadas, personas muertas, otras tantas desaparecidas (o peor, convertidas en esas cosas), gente escondida...



- ¡Eh!- Francis gritó mientras salía de la cabina de pilotaje.- Estamos llegando. Poneos a punto, tiene la pinta de que aquí las cosas van peor que en España.

Antes de despegar, vi a Alba en un asiento más alejado del nuestro que cuándo habíamos despegado. La veía triste, delicada, vulnerable. Parecía una hoja caída de un árbol a punto de resquebrajarse.

- Ves tío. Anímala- sugirió Iker.

Miré a Iker sabiendo que tenía razón. Me desabroché el cinturón y fui hasta el asiento de al lado de Alba, agarrándome a los asientos mientras el avión, poco a poco, descendía. Cuando llegué a su lado, me miró y sonrió. Dios... que sonrisa, que preciosa es... Finalmente, tras sonreírle a ella, me senté a su izquierda.

- ¿Cómo va el viaje? Supongo que mejor que yo...- le dije.

Volvió a sonreír mientras miraba al techo.

- Llevo bien lo de las distancias largas.

Tras un largo silencio, en el que no sabía qué decir, Alba intervino, haciéndome un favor por no saber qué mierda decirle.

- Al final hiciste bien en venir con nosotros ¿Eh?

- Parece... ¿Tu cómo estás? De lo tuyo digo...- atreví a preguntar.

- No lo sé. No sé nada de mi madre. El hospital no ha vuelto a llamar y yo lo he intentado, pero no me cogen el teléfono, o si me lo cogen me dicen que están desbordados que no saben ni los nombres de los pacientes.

- No sé cómo era tu madre, pero conociéndote a ti, seguro que ella también es igual de fuerte que tú. Seguro que estará luchando con todas sus fuerzas para seguir adelante.

- Lo sé... Pero soy yo, la que poco a poco se queda sin fuerzas. El no saber me desespera Gabri...- ella me miraba con mucha tristeza en su rostro, pero no tenía ningún indicio de que iba a llorar.

- Yo tendré fuerzas para cogerte cuando te caigas- aquello me salió del alma.

- Gracias guapo. Eres un ángel. Siempre estás atento, intentándome animar. No lo olvidaré.

- No tiene importancia.

- Sí la tiene.

Entonces le cogí de la mano y ella me dio un beso en la mejilla. Pude ver por el rabillo de ojo cómo Iker miraba disimuladamente mientras reía.

El avión descendió ahora más rápido. Se veía algunas luces por las ventanas.

- Ya hemos llegado- dijo Alba asomándose más a la ventana.

Un minuto después, el avión toco tierra. Y a los poco segundos, el avión paró. Nos desabrochamos todos los cinturones y Francis y Javier salieron de la cabina.

- Habremos llamado mucho la atención con el avión de los cojones. Así que hay que ser rápidos a partir de ahora- dijo Javier.

Todos asentimos. Prepararon las mochilas, mientras yo, miraba a Javier, que parecía un tanto distante respecto a Alba.

Francis abrió la puerta y apagó todas las luces del avión. La luz dorada del sol se filtró por la puerta, dejando ver una puesta de sol preciosa, a mi parecer.

Bajamos del avión. Hacía frio, mucho frio. Por el norte unas nubes amenazadoras se acercaban poco a poco hacia nuestra posición. De vez en cuando, sonaba un trueno que hacía temblar el suelo. Caminamos rápidamente pero con cautela rodeando las instalaciones del aeropuerto. Parecía que estuviera muerto todo este lugar.

- Parece que ya ha habido movimiento por aquí- indicó Iker hacia una verja derrumbada por un camión militar que estaba allí.

- Sí, algo se ha cocido por aquí- intervino Alba.

- Y ahora parece que no hay nadie- dijo Javier, aunque pareció más un susurro hacia él mismo.

- Parece... Nada es lo que parece- objetó Francis.

Llegamos hasta la verja. Javier abrió la puerta del camión y a los pocos segundos se echó hacia atrás. Respiró hondo.

- ¿Pasa algo?- preguntó el Teniente.

Sin responder, Javier volvió a entrar en el camión. Y a los pocos segundos salió con un cadáver de un hombre entre sus brazos. Seguidamente, lo dejó caer al suelo bruscamente.

- ¡Joder tío! Ten un poco de miramientos, qué es una persona- se quejó Iker.

- Está muerto, ya no siente nada joder...- contestó éste.- Pijo...- esto último lo murmuró lo suficientemente alto como para que todo pudiéramos escucharlo.

Iker le envió una mirada asesina, pero no quiso hacer ningún comentario.

- Gabri, comprueba si hay llaves en el coche, si no, ya sabes lo que tienes que hacer- me ordenó el Teniente.

- ¿Un puente no?

- Pues eso. Alba, comprueba en el ordenador cuantos kilómetros nos queda exactamente hasta llegar a Budowo. Y vosotros dos- se refería a Javier e Iker,- Comprobad un poco los exteriores.

- Vale- dijeron ambos a la vez mientras ya salían por el hueco de la verja derrumbada.

Mientras cada uno empezaba su tarea, yo entré en el camión. Olía algo mal, pero pude familiarizarme pronto. Miré en el contacto, pero no había llave. Miré en las guanteras que había por todo el camión. Me pasé a la parte de atrás del camión. Había cajas vacías, trapos llenos de sangre seca. Pero ni rastro de las llaves. Fui de nuevo al asiento del conductor y me asomé por la puerta.

- Ni rastro de llaves, haré puente- Francis no dijo ni una palabra, solo asintió levemente con la cabeza.

Al ver el cadáver, caí en la cuenta. Quizá lo tenía aquél pobre hombre muerto en su chaqueta o en los pantalones. Así pues, bajé nuevamente del coche y empecé a registrar con cierto asco al cadáver. Francis me preguntó qué estaba haciendo. No me hizo falta contestarle.

- Las llaves- dije extendiéndoselas hacia él.

Estaban en el bolsillo interior de la sucia chaqueta negra.

- Perfecto. ¿Alba?

- Cuatrocientos sesenta y ocho kilómetros.

En ese momento, un trueno muy fuerte hizo retumbar de nuevo el suelo, incluso temblaron los cristales del camión.

- ¿Exactos?- siguió la conversación Francis sin hacer caso a la tormenta que se avecinaba.

- Exactos- contestó mientras reía y cerraba el portátil.



Al cabo de casi diez minutos, aparecieron Iker y Javier. Parecían sofocados.

- ¿Y?- preguntó con ansiedad Francis, mientras Alba y yo esperábamos la respuesta de ambos.

- Por aquí cerca está limpio- intervino Iker- No hay nada ni nadie, pero...

- Pero a no más de veinte kilómetros hemos visto columnas de humo enormes- interrumpió Javier.- Desde aquí no se ven, porque las tapa esa montaña pequeña de allí. También hemos visto de muy lejos varios aviones, creo que son cazas.

- Dos de ellos, han impactado de lleno contra unos edificios de alguna ciudad- informó Iker-. La bola de fuego que se ha formado ha sido enorme.

- Entonces no eran truenos lo que se escuchaba...- dijo en voz baja Francis.

- No, no lo eran. Se está liando parda en Varsovia- acabó diciendo Javier tras un silencio de varios segundos.
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EN EL PASADO...



10 de enero de 2010, domingo



Carlos Vera acababa de llegar a la estación de Valencia-Nord junto con sus compañeros. Aquél joven de tan sólo veintiún años, con el pelo rubio platino, tenía la promesa de una vida llena de lujos si cumplía con su trabajo. Pero últimamente, sus labores estaban multiplicándose en dificultad. Ahora debían de encontrar a ese cabrón y llevarlo ante el jefe junto con aquella carpeta que, al parecer, era de vital importancia.

Carlos había sido encontrado en la calle por Gioguli. Entonces no era más que un yonqui que vivía en los contenedores de una obra en Barcelona.

Sus padres, unos pobres sin techo, vivieron y mal criaron a su único hijo entre las sombras de una gran ciudad. Era lógico que a los diecisiete años, Carlos Vera quedara huérfano. Sus padres murieron de sobredosis. Pero el progenitor, en vez de apartarse de aquella vida y poder encontrar su sitio en el mundo, decidió seguir los pasos de sus padres.

Carlos compraba heroína y cocaína y vendía lo suficiente como para poder comprar algo de comida, el resto, se lo metía para no acordarse lo desgraciado que era a pesar de ser bastante joven.

- Si trabajas para mi tendrás toda la droga que quieras y sin tener que estar malviviendo en la calle- le dijo Alexander cuando éste le encontró merodeando alrededor de aquella obra.- Y si me demuestras que eres de fiar podré darte un par de zorras para que te las folles. ¿Qué me dices a eso eh?

Gioguli sabía perfectamente qué ofrecer a un yonqui y sabía que ninguno de ellos negaría tal oferta.

- Claro... claro que quiero... por favor...- suplicó el chico.- Le seré de gran utilidad, de verdad. No voy a fallarle.

Desde entonces, Carlos vivió en un piso compartido en las afueras de Barcelona, muy cerca de la Zona Franca, junto con varios de sus ahora compañeros.



- Esa carpeta es mucho más importante que todas vuestras vidas. Incluso que la mía- esas fueron las últimas palabras de Gioguli antes de que fueran a toda prisa hacia Valencia.

Era una mañana cálida respecto a los últimos días y parecía que la gente iba con mucha calma por la calle. Y eso le ponía más nervioso aún.

Habían salido setenta y tres hombres de Barcelona en busca de un solo tío. Gioguli había llamado a todos los tipos que conocía, no quería tomar ningún riesgo. Sin aquella carpeta todo se iría a la mierda.

Se habían repartido en los distintos barrios de la ciudad. A él le había tocado la zona más próxima a la estación de tren del cual habían venido. Iba junto con cuatro más.

- ¡Joder! Esto es cómo buscar una aguja en un pajar- se quejó Mohammed con su típico acento árabe.

- Si no lo encontramos, Alexander nos freirá los huevos- replicó Joel, un hombre de algo más de treinta años.



Durante un buen rato se pasearon por las calles, disimulando un paseo matinal. Después, al contemplar cómo perdían la mañana, entraron con nerviosismo en las tiendas, buscando y sobretodo llamando la atención. La gente ya les comenzaba a mirar mal, alejándose de ellos.

En un momento dado, después de fracasar en incontables veces, Carlos vio a un hombre con una carpeta casi transparente comprando en una churrería. Corrió con ansia hacía aquél hombre y, sin previo aviso le abrazó el cuello con todo su brazo intentándole ahogar.

- ¡Déjelo por el amor de Dios o llamo a la Policía!- gritó el vendedor del garito.

La carpeta cayó al suelo y Fernandes, un portugués que iba junto con Carlos, la cogió rápidamente y la abrió.

- ¡Déjale gilipollas, que éste no es!- gritó apresuradamente el portugués a su compañero al ver que el contenido de aquella carpeta, era tan solo el contrato de arrendamiento de una vivienda.

Carlos le soltó y éste cayó al suelo, respirando hondo mientras poco a poco iba recobrando el aliento.

Carlos Vera siempre había sido un joven con mucho temperamento. Normalmente actuaba antes y después preguntaba. A veces le había salido bien, pero ésta vez no.

- ¡Te voy a denunciar hijo de puta me he quedado con tu cara!- gritó aquél hombre aún en el suelo mientras veía cómo sus agresores se alejaban corriendo mientras eran observados por centenares de ojos.

Huyeron a toda prisa del lugar hasta que sus pulmones dijeron basta.

- Eres gilipollas...- dijo Mohammed a la vez que empujó a Carlos.

- ¡No me toques moro de mierda!

- La acabas de cagar pedazo de subnormal.

Estuvieron a punto de llegar a las manos. De hecho si no llegara a ser por Fernandes y Joel, que se las tuvieron para pararlos, éstos se habrían zurrado de lo lindo. La gente volvía a mirarlos con desconfianza.

Justo en ese momento, cuando la situación era de lo más incómoda, salió un hombre por una puerta de roble. La puerta pertenecía a un hostal bastante clásico. Aquél hombre se quedó quieto mirando a los cuatro hombres. Pareció una eternidad, pero tan sólo duró un par de segundos. Carlos pensó que aquél cabrón les había reconocido. Tan solo se habían encontrado una vez, en el almacén de la Organización, justo cuando aquel mamón escapaba con un Porsche. De repente, aquél tipo que llevaba colgada una mochila de los Miami Heat echó a correr desesperadamente.

- ¡Hijo de puta!- gritó Carlos mientras corrían detrás de aquél miserable ladrón.
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29 de octubre de 2010, viernes



Había que evitar a toda costa cualquier enfrentamiento innecesario, así que decidimos evadir el problema de Varsovia y coger las carreteras más alejadas de ella para ir hacia el norte del País, dónde estaba Budowo. Me tocó conducir a mí, como de costumbre. A mi lado Francis, que al parecer había memorizado las carreteras que había visto por el Google Earth.

El frío se hacía más intenso y el viento soplaba de frente al coche empujando algunas ramas y algo de arenilla contra la luneta delantera del camión militar. Poco a poco las nubes dejaban caer con más frecuencia gotas enormes, obligándome hasta usar el limpiaparabrisas cada pocos segundos. En menos de cinco minutos, no podía ver más allá de veinte o treinta metros. La lluvia era ya intensa.

Cuando casi habíamos hecho cuarenta kilómetros y aún bajo una lluvia furiosa, di un volantazo para evitar a unas personas que aparecieron de la nada. Perdí el control del camión y éste patinó desde atrás, girando sobre sí mismo hasta que recibió un durísimo golpe en algún costado que hizo caer el camión al vacío, a la izquierda de la calzada. Fue una milésima de segundo, pero la sensación fue parecida a la de una montaña rusa. El estómago se me vino hacia la garganta. No me dio a tiempo ni a gritar. El golpe de algo con el morro del camión fue terrible, pudo apreciarse claramente el sonido de la chapa del vehículo retorcerse contra lo que había chocado.

Ahora estábamos en posición vertical, con el morro clavado en una roca al parecer. La chapa seguía crujiendo y el vehículo militar iba moviéndose lentamente. Continuaron unos segundos de chirridos del metal rozando con aquella roca, hasta que el camión volvió a su posición original. Ahora parecía que me daban martillazos en la cabeza.

Segundos después, noté como alguien me estaba sacando del camión. Quería hablarle, pero no podía, quizá el shock a causa del golpe, me lo impedía.

Miré hacia el cielo, la lluvia caía sobre mí cómo un tigre furioso. Algún que otro rayo iluminaba el cielo. Parecía una tormenta de aquellas que se ven en las películas.

- ¿Estás bien?- escuché la voz de Francis.

- Eso creo... Un poco mareado, se me pasará...- respondí a pesar de que no le veía.

Intenté levantarme de golpe, pero fracasé. Iker se acercó a mí, con signos de dolor y me ayudó a levantarme. Afortunadamente, no sufrí daño alguno.

Un segundo tardé en ver a lo lejos algo de nieve sobre la pradera que se extendía ante nosotros. Sería un paisaje de postal de no ser por aquella lluvia furiosa.

En ese momento, se escuchó la recarga de varias armas; y a continuación, alguien que no era ninguno de nosotros gritó algo. Alcé la mirada y en la carretera, justo por dónde habíamos volcado, había un grupo de nueve o diez personas apuntándonos con pistolas y subfusiles.

Nos estaban gritando en un idioma totalmente desconocido para mí y por lo visto para el resto. Uno de ellos bajó rápidamente hasta casi dos metros de nosotros. El Teniente intentó conversar con él, pero el que había bajado, le interrumpió gritando en aquel idioma desconocido. Ahora bajaron dos más, de aspecto más delgado que el primer hombre. Sin decir nada, cogieron a Alba.

- ¡Dejadla en paz hijos de puta!- gritó Javier mientras se incorporaba con brusquedad.

El ruido de un disparo retumbó en mis oídos. A los pocos segundos, Javier dio un paso atrás.

Alba, se revolvía causando grandes esfuerzos a aquellos hombres. Le mordió a uno y le dio una patada, pero el segundo hombre le dio tal bofetada que la tiró al suelo, seguidamente la cogió por los pelos y le puso la pistola en la sien.

Ninguno de nosotros dijo nada. En ese momento, a pesar de que soy un puto cobarde, me hubiera levantado sin pensármelo y me hubiera liado a pegar tiros hasta quedarme solo. Pero las cosas cambian cuando casi una decena de hombres, armados hasta los dientes, te están apuntando. Todo cambia cuando estás a menos de un segundo de cambiar la vida por la muerte.

- No, joder... ¡Esperad!- gritó Javier.

Uno de los hombres que estaba en la calzada, disparó sin previo aviso, dándole a Javier en el estómago. Éste cayó al suelo, retorciéndose de dolor. La sangre se mezcló con un charco de agua, creando diversas figuras sin sentido.

- ¡No, no!- gritó Alba entre sollozos.

Francis gateó hasta Javier y le quitó la ropa cuidadosamente, sin importarle lo que hicieran los desconocidos. Cuando hubo quitado la parte de arriba, presionó con fuerza la herida. En muy pocos segundos sus manos quedaron empapadas de sangre.

Aquellos cabrones nos dieron la espalda, y se alejaron mientras seguían apuntándonos de ya muy lejos hasta desaparecer. Los gritos de Alba aún se escuchaban, pero la fuerza de la lluvia ahogó sus suplicas.

- Iker tenemos que quitarle la bala.

- ¿No hay orificio de salida?

- No.

Iker se arrancó un trozo de manga de la chaqueta con su navaja, convirtiéndolo en un trapo lo suficientemente largo para poder vendar la zona afectada. A continuación Iker me mandó a buscar en la mochila c, dónde teníamos unas pinzas. Notaba el sudor cómo se mezclaba con la lluvia y caían las gotas de mi frente dentro de la mochila. Al fin vi las putas pinzas, que se camuflaban entre el resto del material. Se las di rápidamente a Iker.

Francis e Iker se encargaron de extraerle la bala mientras el pobre Javier gemía de dolor. De vez en cuando, se le podía entender, como un; <<Alba, no>> o un; <<Joder, vuelve>>. Finalmente se desmayó a causa del enorme dolor.

- Veo la bala- dijo Francis.- Parece que no ha tocado ningún órgano.

- Buena señal- contestó Iker esbozando una diminuta sonrisa.

Mientras intentaban taponar la herida, me dediqué a mirar el motor del camión militar. Parecía que estaba relativamente bien. Tenía una pequeña fuga del radiador del agua. Pero lo necesario aún iba. Miré hacia atrás y veía como aún supuraba sangre en el estómago de Javier. Pobre... estaba sufriendo mucho.

Finalmente, tras intentar arrancar el motor varias veces, éste encendió. El motor, ronco, iba estabilizándose hasta llegar a las revoluciones óptimas para el ralentí. Debía de conducir lentamente, sin apurar marchas o si no, el motor se calentaría aún más rápido por la pérdida constante del agua y el motor se jodería antes.

- ¡Vamos que esto está a punto!- dije con rapidez.

- Hay que llevarlo al hospital más cercano- apresuró a decir Iker mientras, ayudado por Francis, lo metían en la zona de atrás del camión.

Tras varios minutos, Francis, que miro en su portátil el hospital más cercano, indicó que siguiera recto. Nos dirigíamos a la ciudad de Sierpc.
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EN EL PASADO...



10 de enero de 2010, domingo



Después de desayunar un zumo de naranja recién exprimido junto con varias magdalenas, Juan subió a su habitación para cambiarse de ropa y, tras colgarse su mochila, se fue de aquél hostal. Abrió la puerta de roble que tanto pesaba y salió a la calle, donde una brisa cálida le dejó más satisfecho aún. Parecía que se había quedado atrás los días fríos. <<Mucho mejor así>>, pensó el Periodista.

Dio un par de pasos y se topó con cuatro hombres que al parecer iban muy nerviosos. Les recordó enseguida. Sobre todo al tipo rubio.

<<¿Pero cómo coño me han encontrado?>>, pensó Juan.

Fueron dos segundos en los que éste vio a todos y cada uno de los ojos de aquellos cuatro hombres. Sin pensarlo dos veces, echó a correr calle abajo.

- ¡Hijo de puta!- escuchó como uno de ellos le gritaba a la vez que escuchaba los pasos de aquellos tipos detrás de los suyos.

Juan giró a la derecha y se topó con una calle estrecha llena de tiendas. La gente que paseaba por allí se echó a un lado de la acera, dejando el paso libre para aquella persecución. Juan volvió a girar, esta vez a la izquierda, cruzando un mercado medieval. Giró un poco la cabeza y vio que ahora estaban más cerca. Quizá a unos cinco metros. Sintió que debía de hacer algo o si no al final le pillarían. Tiró unas cuantas cajas al suelo de una parada de velas e incienso. Escuchó a la gente cagándose en su puta madre y, sin hacerles caso, giró la cabeza para ver si había conseguido distancia. Pero desolado, vio como apenas había conseguido unos pocos metros.

Cruzó varias calles principales, en la que estuvo a punto de ser atropellado en dos ocasiones, primero por un taxi y después por una motocicleta. Finalmente paró en una esquina, sin aliento. Miró con dificultad a su alrededor. Ni rastro. Parecía que había conseguido despistarlos.

Juan caminó apresuradamente, hacia ningún lugar. Estaba confundido y las piernas le temblaban. <<Podrían haber ido a miles de sitios en mi busca y, precisamente vienen aquí. ¿Cómo?>>, se preguntaba éste.

Se encontraba en una calle, donde un gran paseo era transitado por otras tantas personas. Observó cómo el mundo seguía su curso mientras él, tenía en su posesión algo que sin duda, podría en jaque a los más de seis mil millones de personas del planeta. De pronto, un golpe fortísimo le devolvió a la realidad. Juan cayó al suelo, rebotando contra éste. Levantó la mirada mientras se dolía de la mandíbula. Un joven que no sobrepasaría los veinticinco años, con el pelo rubio platino, estaba a un metro de él.

- Dame la carpeta- dijo éste.

Juan antes de responder miró alrededor. La gente los observaba y algunos estaban hablando por teléfono móvil. << ¿Estarían llamando a la Policía?>>, se preguntó el Periodista.

No podía dejarse ver por ellos, no con aquella información bajo su brazo. También se dio cuenta de que el chico rubio iba solo. Parecía que sus compañeros se habían esfumado.

- No te daré una puta mierda- contestó Juan mientras se levantaba apresuradamente del suelo.

Entonces, en un acto reflejo, el rubio sacó una pistola de su cintura.

- Ahora- dijo a la vez que éste apuntó a la altura de su cabeza.

- ¡No!

Juan se abalanzó sobre él antes de que pudiera darle tiempo a apretar el gatillo. El disparo fue hacía las nubes y todas las personas que estaban allí de espectadores, empezaron a correr y gritar. Juan le propinó un puñetazo en la cara al rubio haciéndole caer al suelo. La pistola se deslizó a algo más de un metro por la acera sin dueño. Cuando Juan quiso ir a por ella, Carlos Vera, le tiró del pie, haciéndole caer de morros contra el suelo. A punto estuvo Juan de romperse varios dientes si no fuera porque se apoyó con las manos. Éste, recibió incontables golpes en la cara hasta que el joven se cansó.

La cara de Juan estaba hinchada y ensangrentada. Carlos se levantó y caminó hacia la pistola, la cogió y le volvió a apuntar.

- Levántate hijo de puta. ¿Está en tu mochila?- preguntó.

Juan asintió. Lo hizo casi sin querer. Comenzó a levantarse con dificultad a la vez que un hilillo de sangre le salía por la boca. Justo en aquél momento, en el que Carlos Vera miró hacia su derecha, desviando su atención del Periodista, donde un coche patrulla hizo acto de presencia, Juan le dio con todas sus fuerzas una patada en sus testículos. El joven cayó al suelo, gimiendo de dolor y con las manos en la entrepierna. El Periodista aprovechó la ocasión, corrió de aquél lugar, seguido por la mirada de los Policías que ahora iban tras él pensando que él era el agresor.

- ¡A todas las unidades, un hombre de estatura mediana huye por la Calle del Duque de Calabria! ¡Acaba de agredir a un hombre! ¡Va vestido con tejanos y camisa blanca!- dijo uno de los policías por la radio del coche.

Mientras su compañero, mucho más mayor que él, fue a atender a aquél joven de pelo rubio platino.



Juan corrió, a pesar de que el aire que le azotaba en la cara le hacía un daño tremendo. La gente le miraba como si fuera un loco. <<Normal... seguro que tengo toda la cara destrozada>>, se dijo a sí mismo.

Encontró un baño público justo debajo de un restaurante. Aquello apestaba a orín y a excrementos. Tras una mueca de asco, se lavó la cara con mucho cuidado y sin poder evitar hacerse daño. Tenía los labios y los ojos hinchados y empezaban a tomar un color morado. Se quedó un buen rato encerrado en un wáter, sentado en la tapa mientras descansaba.

<<Cojonudo, ahora me persigue la Policía también>>, pensó Juan.

No podía quedarse allí. Tenía que salir de la ciudad, pese a que aún no había hecho lo que tenía pensado. Salió de aquel baño público con mucho mejor aspecto, no sin antes haberse vuelto a cambiar de ropa. Se puso la última muda limpia que le quedaba. Un pantalón beis con múltiples bolsillos y una camiseta verde pistacho.

Tenía pensado esta vez irse en avión, aunque primero quería dejar aquellos documentos a salvo. Todos excepto aquel.

Paró a un taxi a unas pocas calles del baño público.

- A las Torres de Quart por favor- le dijo Juan.
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Definitivamente teníamos mala suerte hoy. Es ya más de media noche y a falta de casi veinte kilómetros para llegar al hospital, el motor del coche petó. Sinceramente, pensé que aguantaría mucho menos. El agua del radiador parecía que había ido perdiendo poco a poco. Pero a los nueve kilómetros de circulación, el testigo de temperatura se iluminó. Desde ese momento sabía que en cualquier momento nos quedaríamos tirados como una puta colilla.

Así pues, las últimas tres horas del día las pasamos caminando, lentamente y con ciertas pausas, pues Javier cada vez estaba peor. Al principio podía andar solo, con un poco de ayuda en ciertos momentos, pero cuando casi hubo pasado la primera hora, el chico ya presentaba un tono de piel más blanco y, pese a estar aun diluviando y que hacía mucho frío, Javier temblaba de forma excesiva. Después comenzó a vomitar (aunque muy poco) y ya necesitaba constantemente ayuda para andar. La sangre casi había cesado, ese era el problema. Estaba desangrándose y pese a nuestros esfuerzos por detener la hemorragia, necesitaba urgentemente medicación y asistencia sanitaria.

Durante el trayecto, nos habíamos topado con varios coches y algunas furgonetas, pero ninguna hizo caso a nuestra petición de ayuda. Parece ser que ahora un vehículo valía mucho más que en tiempos normales... Ahora era un seguro de vida para escapar de aquellas cosas. Que por cierto, no los hemos visto desde que salimos de Valencia.



Ahora estamos ya viendo el hospital, tan sólo quedaba unos cinco minutos.

- Vamos Javier aguanta. Solo un poco más- esbozó una sonrisa Francis.- ¡Eh, no te duermas tío! ¡No te duermas!- se repitió mientras le daba unos azotes en la cara.

Pero Javier cerró los ojos y dejó caer todo su peso en los brazos del Teniente.

- Joder...- maldijo Francis-. Iker mírame en el portátil dónde está Alba.

- Voy.

- Gabriel- Francis hizo una pequeña pausa.- Vas a tener que estar con Javier. Pegado a su culo, cuidándolo mientras está en el hospital.

- ¿Y vosotros? ¿Os vais?

- El indicador dice que Alba está en Płońsk a cincuenta y ocho kilómetros. Y al parecer, no tiene movimiento- interrumpió la conversación Iker mirando el portátil.

- Eso significa que es probable que se queden allí- indicó Francis volviendo la mirada hacia Iker.

- Es probable- contestó éste moviendo lentamente su cabeza.- Estamos a unos cincuenta minutos en coche.

- Muy bien. Gabri, lleva a Javier al hospital y quédate allí con él. Nosotros buscaremos un coche por aquí cerca y cómo sea. Nos vamos a por Alba.

- Joder, y me dejáis aquí con los putos polacos locos. ¡Ya habéis visto que hacen!- exclamé con rabia y a la vez con terror.

Iker apoyó su mano en mi hombro y me miró.

- Estoy seguro de que lo harás bien. No hay más cojones que tirar para adelante ahora.

- Estate seguro de ti mismo- las palabras de Francis me ayudaron a coger algo de moral, y más viniendo de él.

Asentí con la cabeza y Francis me pasó el cuerpo pesado de Javier.

- Deberás de cargar con las mochilas. A nosotros nos sobra ahora. Sobre todo, no salgas de aquí, vendremos a por ti- continuó diciendo Francis.

Iker y el Teniente sólo cargaron con sus Glock 18 y cogieron algunos cargadores de la mochila b.

- ¡Tened cuidado!- exclamé cuando ambos ya estaban a varios metros de mí.

A los pocos segundos, bajo aquella lluvia que parecía que perdía intensidad, desaparecieron.

En aquél momento, me sentí vació. Solo, en medio de la calle abandonada, con un frío atroz y con la muerte persiguiéndonos. Me sentí sumamente desgraciado. Perdí varios segundos valiosos mirando a la oscuridad de la calle. Volví en mí, cuando el peso muerto de Javier me resultaba ya doloroso en los brazos.

A los pocos minutos, estaba ya en un sendero estrecho y sinuoso que daba acceso a las puertas del hospital dónde había varias ambulancias. Todas ellas mal aparcadas y con una de ellas con las puertas traseras abiertas. Sin saber qué hacer, dejé apoyado a Javier en una de ellas y miré alrededor. Nadie. De repente, el sonido de una sirena retumbó de muy lejos por las calles. Poco a poco el sonido de la sirena se hacía más intenso. Quizá fuera una ambulancia que venía hacia aquí...

En menos de un minuto, una ambulancia entraba a toda velocidad por el pequeño sendero de entrada al hospital. El motor paró sin haber estacionado correctamente, como el resto de ambulancias. Un par de hombres salieron del vehículo a toda prisa sin darse cuenta de que yo estaba allí. Apresurados, abrieron el portón trasero y sacaron tres camillas seguidas. Pude ver a dos mujeres y un hombre en cada una de ellas. La puerta del hospital se abrió de par en par con otros tres enfermeros al parecer, ya que tenían una bata verde manchada de sangre. Cuando ya hubieron metido dos de las tres personas en el edificio, intenté hacerme notar dando unos pasos y pidiendo ayuda con un; <<Ayuda por favor>>. El único enfermero que quedaba aún en la calle (el mismo que iba de copiloto en la ambulancia), me miró atónito. Era un tipo calvo y de estatura baja. Éste, paseó la mirada por mi cuerpo y después hizo un pequeño giro de cabeza para mirar a Javier. Una vez vio el estado de éste, en voz alta, dijo algo que no tenía ni pajolera idea. Tardó pocos segundos en aparecer el hombre con el que iba acompañado en la ambulancia. El copiloto de la ambulancia, intentó hablar conmigo, imagino que en polaco, pero era inútil. Después de varios intentos erráticos por conversar, ambos hombres fueron hacia Javier y lo cogieron uno de cada lado y se lo llevaron dentro. Yo sin rechistar, me pegué al culo de aquellos dos enfermeros.

El ambiente en el interior del hospital era totalmente distinto al del exterior. Si en la calle hacía frío y no había ni un alma, dentro estaba abarrotado de gente y con un calor más que agobiante. Se podía percibir el típico olor a hospital. Los enfermeros atendían a los pacientes en el mismo vestíbulo de entrada. Parecía que todo estaba colapsado.

Al parecer, sólo atendían en esa zona a los heridos más leves, ya que a Javier lo colocaron en una camilla que tuvo que abandonar un hombre con tan sólo una herida en la cabeza. Uno de los enfermeros, el que conducía la ambulancia, que era un tipo rubio de unos cuarenta y tantos, lo condujo hacía un pasillo, a la izquierda del vestíbulo.

Llegamos a un ascensor y sin decir nada, me dejaron un hueco para poder pasar hacia el interior. Compartimos el ascensor con una enfermera jovencita. Era una chica de no más de treinta años, rubia, con unas gafas de pasta y una cabellera larga. Parecía asustada. Nos bajamos en el cuarto piso y caminamos por dos o tres pasillos hasta llegar a unas puertas abatibles. El enfermero paró en seco, haciéndome trastabillar con la camilla. Me dijo algo, con voz seria. No entendía las palabras, pero sabía qué quería decirme. Así pues, asentí con la cabeza y me senté lentamente en uno no de los asientos que había justo al lado de la puerta abatible. El enfermero me miró con buena cara y pasó la camilla por la puerta abatible y seguidamente pasó él. Me froté con ambas manos la sien. Notaba unas palpitaciones fortísimas. Pero eso no me preocupaba. Me preocupaba por la persona que acababa de entrar en aquella sala llena de aparatos que podrían sacarte un ojo, o que podrían descuartizarte.

Solo hacía que pensar en Javier.

Espero que la operación salga bien...
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- ¿Habéis escuchado?- dijo una voz a través de la radio de comunicación de los taxistas.

- ¿El qué?- contestó otra voz más grave.

- Dicen que se ha armado gorda. Un tío moreno, de estatura media ha atacado a otro hombre con una pistola o algo así. Se ha dado a la fuga y la Policía lo está buscando.



El taxista dio más volumen a la radio y a continuación miró a través del espejo retrovisor interior a Juan.

- ¿Se encuentra bien? Tiene muy mal aspecto.

- Tranquilo estoy bien.

- Parece que le han dado a base de bien- dijo mientras una sonrisilla se le escapaba por la comisura de los labios.- ¿Amor?

- Sí, algo así.



- Dicen que el que ha escapado tiene la cara hecha un mapa. El otro tipo le ha dado una buena paliza- dijo otra voz.

- Hola chicos, ¿Dónde ha pasado eso?- preguntó el taxista del vehículo de Juan.

- Me dicen que ha sido por el Eixample- dijo el de la voz menos grave.



El taxista volvió a mirar a Juan esta vez con una mirada bastante más seria que antes. Juan no pudo evitar de mirarle también, pensando en que si se habría dado cuenta de que realmente hablaban de él por la radio. Sus miradas se cruzaron y Juan se puso nervioso. <<Lo sabe>>, pensó el Periodista.

- Déjeme aquí mismo, tengo que hacer unas cosas que ahora me he acordado- a pesar de que quería intentar ocultar lo mejor posible su nerviosismo, la voz de Juan sonó un tanto temblorosa.

- Pero si no estamos muy lejos- replicó el taxista con cara de confusión.

- Tome, déjeme aquí- Juan le tendió un billete de cincuenta euros.

Éste lo cogió sin pensarlo y paró el vehículo en la acera. Juan abrió la puerta del taxi y comenzó a caminar rápidamente. Antes de desaparecer por la esquina de la calle echó la mirada atrás, rezando para que el taxista no estuviera dando la voz de alarma a la Policía. A pesar de que sus miradas volvieron a encontrarse, pareció que el taxista no iba a hacer nada.

Juan caminó deprisa por una calle muy ancha, transitada por muchos coches y peatones. A su derecha se encontraba un parque muy pequeño, donde varias parejas estaban sentadas en el césped besándose o abrazados mientras hablaban. Irremediablemente pensó en Susana. <<Que hija de puta>>, pensó al recordarla como se había metido en su vida, haciendo que él cayera enamorado para que luego le traicionara de aquél modo.



Casi sin darse cuenta, estaba a menos de cien metros de las Torres de Quart. Aún recordaba cuando se iba de vacaciones con sus padres y su hermano a Valencia. Sus padres siempre decían lo mismo.

- ¡Hoy toca excursión hijos!- decían ambos.

- Pues vaya... yo quería ir a la playa- decía Iker con decepción.

- ¡Y yo!- Juan imitaba la postura de su hermano mayor.

Las Torres de Quart era una excursión obligada año tras año, siempre era la misma rutina: Llegar, admirarlo por fuera, sesión de fotos y por último entrar en el pequeño castillo. Mientras sus padres bombardeaban al monumento de flashes, Iker y Juan iban al mismo sitio cada año. De hecho, nunca llegaron a entrar al interior del pequeño castillo. Siempre preferían estar jugando por los alrededores. A tan sólo unos metros del castillo había un enorme árbol. Los dos hermanos, cogían una piedra afilada y escribían sus nombres en la corteza. Hasta que, en uno de los últimos años que fueron de vacaciones allí, ambos hicieron una promesa y quisieron escribirla en la corteza de aquél árbol para “sellarla” y que se pudiera cumplir. Con el tiempo, ambos se iban recordando de aquella promesa de críos y que tan sólo uno de ellos pudo cumplir.

- ¡Iremos a una guerra a luchar!- recitaba Iker mientras grababa aquella frase en el árbol.



Juan reía al recordarlo a la vez que caminaba en dirección al árbol que después de más de quince años seguía allí, aunque ya no eran visibles ninguno de los nombres de ambos y tampoco había rastro de aquella promesa que Juan nunca cumplió. Palpó el árbol con cuidado, recorriendo sus dedos por el tronco. Entonces miró a su alrededor y vio que había demasiada gente cerca como para ponerse a esconder algo tan importante como aquello. Esperó sentado en un banco muy cercano al árbol y clavó la vista al cielo intentando despejar la mente.

<<¿Qué coño les ha traído hacia aquí?>>, esa era la pregunta que se repetía una y otra vez el chico. No sabía cómo le podían haber localizado, podrían haber ido a miles de sitios y habían aparecido justo allí y además de una forma rapidísima.

- A no ser que...- murmuró mientras recorría con la mirada el suelo.

Ahora lo comprendía. Sacó su móvil del bolsillo, se lo quedó observando y supo que de alguna manera, habían averiguado que había comprado un billete de tren vía Internet. Ellos tenían sus tarjetas y podrían haberse metido en sus cuentas. Pero de nada servía si no conocían el Pin. <<¿Cómo lo habrán hecho?>>, pensó.

No podía jugársela de nuevo, así que decidió comprar el billete de avión en el mismo aeropuerto. Iría allí justo cuando acabara lo que había venido a hacer.

Miró a su alrededor. Vio como la gente salía a pasear, sacaba a los niños a jugar y hacían sus compras rutinarias a pesar de aquellos secuestros que ya estaban comenzando a mosquear a algunos Gobiernos. Parecía que la cosa no iba con ellos. Era como si aquellas inquietantes noticias de los Informativos fueran para entretener a la gente. <<Hasta que os secuestren...>>, pensó Juan.

Se notaba cansado y con una angustia que le subía desde el estómago hasta la garganta. No podía dejar de pensar en su hermano. El Periodista vio como una mujer sentada en un banco de la otra punta del parque escribía algo en un blog de notas o una agenda. Éste se levantó y fue hacia ella.

- Perdone que le interrumpa, ¿podría dejarme un folio y su bolígrafo un momento por favor?

Ésta se lo prestó sin reparos y Juan comenzó a escribir una pequeña nota a su hermano. Sabía que debía de irse muy lejos y que muy probablemente no iba a verle durante bastante tiempo. Tan solo quería tranquilizarle con aquellas letras escritas a puño y letra. Cuando acabó de redactar aquella nota, le devolvió el bolígrafo a su dueña, le dio las gracias y volvió a sentarse en el mismo lugar de antes.

Desbloqueó el móvil. Vio que marcaba las 10:23, una hora bastante jodida para intentar ocultar una carpeta demasiado importante, pero no tenía más remedio que hacerlo ya. No podía esperar sabiendo que ahora no sólo venían aquellos hijos de puta tras él, sino que ahora también la Policía. Así pues, decidido, se incorporó del banco y se dirigió al árbol y agachado, simulando que se estaba abrochándose los cordones, escarbó lo más rápidamente que pudo en la tierra, justo donde deberían de estar unos centímetros más abajo las raíces del árbol. Miró de reojo y la gente de su alrededor seguía a lo suyo, sin hacer caso a un hombre arrodillado junto a un árbol. Tan sólo le miraba un niño de unos seis o siete años que poco antes había estado jugando en un tobogán, pero pronto aquél adorable niño que parecía masticar un chicle, se dirigió de nuevo hacia el tobogán haciendo un ruido con la boca muy similar al de un avión.

Juan se apresuró en colocar la carpeta en el hueco que había hecho, <<suficiente profundo>>, pensó. Miró de nuevo la nota que aún la tenía en la mano. La leyó de forma rápida y después la introdujo en la carpeta. Cuando ya la hubo enterrado, aplanó la tierra y se incorporó de nuevo, disimulando mientras de vez en cuando se tocaba los cordones. Nadie parecía fijarse, ni tan siquiera aquél niño que seguía bajando y subiendo del tobogán mientras su abuela le miraba. Guardó en su mochila lo único que no quiso esconder bajo tierra. Eso era el precio que merecía el haber sufrido durante el último día.

Una vez guardado todo en su mochila y volviendo a mirar una última vez a la zona donde había dejado aquellos documentos, decidió irse a la fuente del parque. El agua salió helada y Juan no pudo reprimir un pequeño sobresalto. Se enjuagó rápidamente las manos y se las secó en el mismo pantalón. Abandonó el parque y se dirigió hacía un taxi que vio a lo lejos en la acera de enfrente. Pudo distinguir a un hombre dentro de él comiendo una hamburguesa. Juan esperó en el semáforo hasta que se iluminó en verde y éste avanzó lentamente. Cuando estuvo en la mitad de la Avenida, donde decenas de coches esperaban a que el piloto luminoso de peatones cambiara de color al rojo, vio como un hombre rubio platino, situado justo detrás del taxi, le miraba fijamente. Aquél tipo sonrió.

- Joder...- murmuró Juan al mismo tiempo que quedó en medio de la calzada, totalmente inmóvil.

<<¿Otra vez?>>, pensó mientras el miedo le invadía. Se dio cuenta de que estaba solo en la calzada y que todos los coches le estaban pitando. Miró el semáforo de peatones que estaba en rojo. Giró la cabeza y vio al rubio acercándose lentamente.

Juan dio un paso atrás justo en el momento que empezó a escuchar a varias personas insultándole.

- ¡Hijo de puta sal de ahí o te atropello!- decía un hombre mientras asomaba medio cuerpo por la ventanilla.

Dos motos pasaron a escasos centímetros de él dando un grandísimo acelerón justo a su lado. Juan reaccionó y dio media vuelta para huir del rubio, pero al llegar de nuevo a la acera, vio como tres hombres corrían hacia él. Eran los mismos tipos que iban antes con el sicario de Gioguli, justo al salir del hostal. Tan sólo estaban a unos diez metros de él.

<<Mierda me han acorralado>>, pensó Juan mientras se quedó petrificado junto al semáforo de peatones.
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Cuando Francis e Iker se alejaron de Gabriel corriendo, la lluvia fue cesando paulatinamente. Las calles vacías, la noche fría...Todo parecía ser un puto pueblo maldito. Pero ni rastro de robots.

- ¿Qué coño pasa aquí? No hay un jodido coche...- dijo Francis dando un bufido de cansancio.

- Sigamos mirando, alguno tendrá que haber- respondió secamente Iker.



Después de más de veinte minutos dando vueltas y más vueltas por las calles, al fin vieron una furgoneta de carga. Corrieron con desesperación e Iker intentó abrir la puerta. Estaba cerrada. Sin pensárselo dos veces, dio un codazo a la ventana del conductor. El golpe hizo que la ventana quedara reducida a cientos de pequeños trozos de cristal. El ruido ensordecedor hizo que muchas personas escondidas en sus hogares miraran con gran disimulo para ver qué había ocurrido. Ahora, en algunas ventanas de los hogares del alrededor, se veía luz. Pero los militares no fueron conscientes de que varias decenas de miradas estaban clavadas en ellos.

Iker intentó varias veces colocar bien los cables para hacer un puente. Finalmente, el motor arrancó de una manera más suave de la que esperaba Iker. Condujeron por las calles vacías con cautela, las calles mojadas son traicioneras y no querían otro accidente como el que habían tenido hace tan sólo unas horas. Siguiendo las indicaciones del portátil, Francis ordenaba a Iker las calles que debía de tomar para llegar con más rapidez a Płońsk.



Tras una hora de camino, en que tan sólo vieron de muy lejos a unas pocas personas asustadizas e intentando pasar desapercibidas, llegaron a Płońsk. Había más movimiento que en el pueblo anterior. Algunas personas entraban o salían de sus casas. Otras, reunidas, hablaban de forma demasiado baja como para que Francis e Iker pudiesen entender alguna palabra, pese a que seguramente, seguirían sin entender el idioma.

- Ni rastro de robots- apuntó Iker.

- Ahora los robots no son el peligro. Aquellos hijos de puta tienen a Alba, y no dudaron en disparar a Javier- Francis apretaba los dientes cada vez más al hablar.- Esto se ha convertido en la ley del más fuerte.

- ¿Para qué coño querrán a Alba?- la pregunta de Iker fue más para sí mismo que no una pregunta para Francis.

- El rastreador dice que Alba está en la otra punta del pueblo- dijo Francis sin hacer caso a la pregunta de Iker.
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Carlos gimoteaba como un niño en el suelo con las manos en su entrepierna. Aquél mamón se la había jugado, le había humillado y para colmo, le había dejado a merced de la Pasma.

- ¡A todas las unidades, un hombre de estatura mediana huye, por la Calle del Duque de Calabria! ¡Acaba de agredir a un hombre! ¡Va vestido con tejanos y camisa blanca! - Carlos escuchó al Policía pidiendo refuerzos por radio.

Mientras tanto, el otro Policía se iba acercando rápidamente hacia él. Carlos escuchaba a varias personas como le contaban brevemente la historia.

- ¡Fue él quien sacó esa pistola!- gritaba una mujer a la vez que señalaba a Carlos.

<<Que zorra chivata>>, pensó Carlos mientras el Policía ya le estaba inmovilizando contra el suelo. Su compañero salió del coche patrulla y ayudó a este a levantar del suelo al rubio que aún le costaba andar a causa del fuerte dolor que ahora le subía por el estómago. Vio como el Policía joven cogía su arma del suelo y se la guardó bajo la chaqueta. Ambos agentes empotraron a Carlos contra el coche y uno de ellos (no sabía cuál, porque tenía la cara pegada en la chapa del vehículo) comenzó a cachearle. Entonces vio una pequeña y fina luz de esperanza, cuando un agente se dio la vuelta y dejó al descubierto su pistola. Carlos tan sólo tenía que extender su mano hacia la funda del Poli, agarrar el arma y deshacerse rápidamente de ellos. Solo tardó un segundo en acordarse de la promesa de Gioguli. <<Drogas, putas y comida>>, se dijo a sí mismo. Un pensamiento que sin duda le convenció de que no podía ser arrestado.

Sin perder más tiempo lo hizo. Alargó su brazo y cogió la pistola de aquel Poli. El tipo que le estaba cacheando no tuvo tiempo para reaccionar, ya que el rubio le propinó un golpe en la cabeza con la culata de la pistola. Vio como el cuerpo del Poli cayó sin más al suelo, seguramente perdiendo la conciencia. Le había provocado una buena brecha en la frente. Rápidamente su cara se empapó de sangre. Carlos se dio la vuelta en el momento en que el otro Poli (vio que era el hombre más joven) se abalanzaba sobre él. El rubio recibió un fuerte puñetazo en la mandíbula pero tuvo la agilidad de disparar mientras su cuerpo se empotraba contra el coche patrulla.

- Me cago en tu puta...- dijo el Poli sin poder acabar la frase.

El hombre quedó arrodillado en el suelo, manteniendo la mano presionada en la herida. Pero le emanaba demasiada sangre. Tardaría pocos minutos en morir desangrado si no le atendían de forma urgente. Carlos le había dado de lleno en el estómago, concretamente en el bazo. Aunque éste, no tenía ni puta idea de si le había dado en el bazo o no. Poco le importó. Supo enseguida que tenía que salir por patas de allí ya que, muchísima gente (que vio la escena completa y que no tuvieron cojones a ayudar a ambos Polis) llamaba por teléfono e incluso algunos, ya pedían ayuda a grito pelado.

El sicario corrió calle arriba desesperadamente. Sabía que en Ciutat Vella (uno de los distritos de Valencia) las calles eran más estrechas y más juntas. Era el sitio ideal para despistar a cualquiera que le siguiese. Cuando hubo cruzado varias calles miró hacia atrás comprobando que no le seguía nadie, aun así no paró de correr. En un momento dado, cuando quiso doblar una esquina, un anciano le cortó el paso y casi choca contra él. Sin pensarlo dos veces, le dio un puñetazo en la mandíbula. El anciano cayó al suelo acompañado de varios gritos de histeria de la gente de alrededor. Carlos corrió hasta venirle arcadas del grandísimo esfuerzo que hizo. Se apoyó en la cristalera de una ferretería y con la mano aún temblando por culpa de aquella carrera, sacó su móvil del bolsillo. Con dedos temblorosos y una respiración más que agitada, marcó un número y se lo puso en la oreja de forma pausada.

- ¿Dónde coño estás?- preguntó Joel al otro lado del auricular.

- Joder... lo he tenido a punto de caramelo y se me ha escapado.

- ¿Dónde estás? Que ahora vamos para allá.

Carlos miró a su alrededor.

- Estoy enfrente de un restaurante de pulpos en Ciutat Vella.

- ¿Y en qué calle está esa mierda?

- ¡Coño pregunta!

Carlos colgó enfurecido. Le daba rabia que trabajando en lo que trabajaban y teniendo las promesas de una vida mejor, sus compañeros no tuvieran esa picardía, ese temperamento y esa sangre fría que se necesitaban para estar en ese “puesto” y así, poder satisfacer los deseos de la Organización. <<Hay que tener unos cojones gordos para este curro>>, decía siempre Carlos a sus compañeros.

Después de quince minutos, que fueron odiosos para Carlos Vera, ya que vio cuatro coches patrulla de Policía pasando casi por su lado, llegaron sus tres compañeros.

- ¿Por qué te has separado?- le recriminó Mohammed con su típico acento árabe.

- ¿¡Me preguntas por qué!? ¡He sido el único que ha encontrado a ese hijo de la gran puta!- gritó Carlos mientras su cara estaba a punto de rozar con la del marroquí.- Lo único que ahora me sigue la Pasma.

- ¿Qué has hecho? ¿No le habrás matado?- preguntó Joel.

- No, no lo he matado. Al chico no.

- Al chico no. ¿Entonces a quién?

- A dos polis de mierda que me habían cogido desprevenido mientras le daba una paliza al mamón ese. Bueno solo he matado a un Poli, al otro le dejado atontado- dijo el rubio saltándose la parte de la patada en la entrepierna.

- ¿Pero tienes la carpeta o no?- preguntó Fernandes de forma ansiosa.

- No. Pero no puede andar muy lejos. Le he dado una buena paliza.

- Está bien, vamos a seguir buscando- dijo Joel mientras le daba un pequeño empujón a Carlos para que comenzara a andar.



Alrededor de treinta minutos estuvieron andando, intentando pasar desapercibidos y de tanto en tanto, ocultándose entre los comercios por el paso de un coche patrulla. En algunos momentos, la gente parecía un tanto alborotada. Carlos y sus compañeros podían escuchar a algunas personas conversando que había pasado algo grave en la ciudad. Incluso algunos, decían que aquel barullo que se estaba formando en todas las calles, tenía algo que ver con aquellas misteriosas desapariciones de las que todos los medios hablaban.

Finalmente, el grupo de sicarios de Gioguli, llegaron a un pequeño parque que les quedaba a mano derecha. Siguieron andando mientras miraban disimuladamente a todas las personas. <<No te escaparás>>, pensaba continuamente un Carlos cada vez más furioso por aquel tipo tan escurridizo. Ya se le habían escapado tres veces. Una cuarta sería más que humillante.

Cuando estaban doblando una esquina, Fernandes paró en seco al grupo justo detrás de un taxi. El chico extendió su dedo índice indicando a alguien.

- ¿No es ese el mamón?

- Hijo de puta... susurró Carlos.- Rodead este parque y lo acorralaremos.

- ¿Cómo?- preguntó confuso Joel.

- ¡Coño, va, joder!

Haciendo un suspiro de impaciencia, Joel le dio una palmada a Mohammed y a Fernandes y corrieron a dar la vuelta al pequeño parque.

<<Ahora sí que eres mío>>, pensó el rubio mientras observaba como su víctima estaba esperando en el semáforo para cruzar precisamente a su misma acera.

Carlos avanzó muy lentamente mientras vio como Juan estaba en medio de la calzada observándole. Sus ojos se habían encontrado. <<¿Tienes miedo?>>, pensó Carlos. Éste no pudo evitar sonreír. Su víctima dio media vuelta mientras era abucheado por decenas de conductores que esperaban a que el chico abandonara la calzada. Juan dio media vuelta y llegó a la acera opuesta, pero Carlos vio cómo su víctima quedaba acorralado al ver a sus compañeros correr y ya estando a pocos metros de él.
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Cuando Alba fue consciente de lo que estaba pasando, no perdió la calma. Tenía un trapo tapándole la boca y otro en los ojos. Le costaba respirar por la nariz porque estaba acostumbrada a hacerlo por la boca. Quiso moverse, pero unas cuerdas muy bien apretadas le impedían mover piernas y brazos. Su cuerpo estaba tumbado en una cama desecha y bastante ancha.

De pronto, escuchó varias voces, aunque no entendió absolutamente nada. Seguía estando en territorio desconocido. Pero ella seguía firme, sin fisuras.

La chica no sabía dónde estaba. En cuánto la secuestraron, la habían tapado los ojos. Pero sabía que muy lejos no podía estar. Tan sólo había estado alrededor de una hora conduciendo y, además, con la lluvia que caía, no podía ir demasiado rápido. Quizá a cincuenta o sesenta kilómetros.

Reptó lentamente por la cama intentando hacer algo que no fuera quedarse allí. Llegó al filo de ésta y justo cuando quería bajar al suelo, alguien la cogió del pelo. Alba aulló de dolor, aunque el trapo que tenía en la boca amortiguó aquellos gritos. Aquél hombre que la cogió, la tumbó de nuevo en la cama de manera violenta. La chica, con los pelos apuntando a todas direcciones se retorcía de dolor. El hombre dijo algunas palabras en voz baja. Alba seguía sin adivinar qué coño decía aquel tipo. Una segunda y una tercera voz entraron en escena. De pronto, la luz se hizo visible para Alba. Uno de los hombres le había quitado el trapo que le impedía ver.

La chica pudo ver una cabeza con mucho pelo, un tanto sucio y unos dientes negros. El aliento de aquel hombre olía a huevos podridos. Alba intentó ocultar el asco e intentó no perder la calma. La cara de aquel hombre era lo más próximo a la de un psicópata. Tenía la cara desencajada por la excitación del momento. El tipo, con los ojos inyectados en sangre, puso una hoja de navaja a menos de cinco centímetros de la cara inexpresiva de Alba y lentamente, pasó la lengua por la hoja. De la lengua del psicópata resbaló un par de gotas de sangre. Aun así, el tipo no mostró dolor alguno. La chica, con un movimiento lento intentó alejarse de la escena, pero el mismo hombre la cogió de la cabeza y la acercó de nuevo a su navaja, ahora un poco manchada. El tipo le quitó el trapo de la boca y la chica sintió una bocanada de aire fresco entrando en sus pulmones. Después, con un movimiento lento y torpe, le cortó las cuerdas que tenía en las piernas. Alba empezó a dar patadas a cualquiera que se le acercara.

En menos de cinco segundos, uno de los hombres que había en aquella sala, un tipo calvo y con una nariz idéntica al pico de un águila, la apuntó con un revólver. La chica contuvo la furia intentando no poner más nerviosos a sus agresores y bajó las piernas. <<Joder, estoy acorralada... Cobardes hijos de puta>> pensó ésta.

Con caras de satisfacción, comenzaron a rajarle los pantalones de arriba a abajo. Alba ahora ya no estaba calmada, simplemente las lágrimas recorrían sus mejillas. Sabía cuál era el siguiente paso. Mientras el hombre del revólver seguía apuntándola y el de la navaja le quitaba lo que quedaba de pantalones, el tercer hombre, se dedicaba a disfrutar de aquellas piernas blancas y preciosas que ofrecía aquella chica.

- Por favor... no...- sollozó la chica.

El hombre de la navaja murmuró algo sin sentido incluso para sus compañeros. Cortó con su navaja aquellas braguitas sexys de color rojo haciendo una ligera presión con su hoja en las carnes de la chica. Ésta estaba llorando mientras se movía, ofreciendo resistencia contra su agresor. El tercer hombre que sólo miraba, la agarró por las piernas de nuevo para que no se moviese.

La braguita cayó al suelo y la chica quedó con su parte más íntima ofrecida a sus tres agresores. Con caras de satisfacción y de morbo, el hombre de la navaja y el que miraba, empezaron a tocar el clítoris de la chica. Alba berreaba con fuerza, con impotencia y con muchísimo asco. La chica, seguía amenazada por el cañón del revólver de aquél tipo mientras aquellos dos hombres abusaban de su cuerpo desnudo. La obligaron a ponerse a cuatro patas y, mientras el de la navaja embestía a Alba por detrás con mucha fuerza, el otro hombre obligó a que la chica le practicara una felación, mientras ésta lloraba de asco. Durante largos minutos los tres polacos se dieron un festín a costa del cuerpo de la chica que lloraba en silencio.
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- Llevamos más de media hora esperando y hemos contado al menos veintisiete personas. Si Alba está aquí... Es imposible- se resignó Iker.

- Tenemos el factor sorpresa y, no olvides lo que somos, ¡joder!

- Por muy militares que seamos, por muy preparados que estemos, somos dos contra treinta.

- Veintisiete- corrigió el Teniente.

- Por ahora...

Ambos quedaron en silencio varios segundos que parecieron interminables mientras se bufaban las manos para entrarlas en calor. En aquella época era muy normal que en Polonia hubiese un par de grados bajo cero durante todo el día.

En ese pueblo la gente parecía menos preocupada por los robots. Lo cierto, es que aquellos “Seres” no habían pasado por allí, o si lo habían hecho, pocos destrozos habían causado. Aun así, los ciudadanos se habían atrincherado en sus casas o en viejos almacenes. Aunque algunos salían para intercambiar comida o armas.



El almacén que estaba justo delante de Francis e Iker, era viejo y con tres plantas. Habían rodeado con cautela el perímetro del edificio. A groso modo habían calculado unos dos mil metros cuadrados. Mucho espacio para esconderse pensaba Francis. Demasiado espacio para ser abatidos con facilidad, pesaba Iker.

Habían observado una ventana abierta de la primera planta que no estaba vigilada durante quince minutos, así que decidieron que entrarían por allí.

Primero entró Iker y poniéndose el dedo en los labios (advirtiendo que deberían de ser muy silenciosos), pasó Francis. Entraron sin haber hecho absolutamente nada de ruido. A menos de dos metros, encima de una cama prácticamente destrozada, dormía un hombre de aspecto débil. A su lado, un fusil de asalto M16 descansaba plácidamente, esperando su hora para matar.

Con agilidad Francis sacó un cuchillo escondido en su cintura. El militar seccionó la garganta de aquél tipo mientras con la mano que le quedaba libre, tapó su boca. La sangre salía a chorros y podía apreciarse cómo el aire que tenía en sus pulmones salía de aquel corte. En menos de un minuto, el hombre estaba muerto. Había mucho jaleo en alguna habitación muy cercana. Iker recogió la M16 y comprobó la munición. Tenía el cargador hasta los topes.

Ambos militares escucharon unos pasos acercándose a la habitación.

- Corre a la puerta- murmuró con rapidez Francis.

Ambos corrieron hasta una puerta que había a la derecha. Rezando que no hubiera nadie detrás de ella, entraron y la cerraron. Al darse la vuelta, tres hombres aparentemente confundidos, dijeron algo que Francis e Iker no pudieron entender. Se les veía nerviosos a aquellos hombres y, sin previo aviso, uno de ellos lanzó un cenicero a la altura de la cabeza de Francis. Los militares dispararon a bocajarro contra el pecho. En menos de cinco segundos los tres hombres quedaron tendidos sin vida en el suelo. Pero el edificio parecía haber cobrado vida después de los disparos. Gritos, portazos y pasos se acercaban a la habitación.

- Seguro que ya han encontrado el fiambre de la habitación de al lado- dijo con voz rasposa Iker.

- ¿No jodas que te preocupa eso y no la fiesta que acabamos de montar?

- Me preocupa Alba.

- Pues acabemos con estos hijos de puta- dijo decidido Francis.

Iker se fijó en un sofá que había a la derecha del todo de la habitación.

- Ayúdame.

Sin preguntar, Francis ayudó a colocar el sofá en la puerta por dónde habían entrado ellos. Ahora los gritos eran muy próximos. Francis e Iker abrieron una puerta que había al otro extremo de la habitación, justo dónde estaba antes el sofá. Llegaron a un pasillo dónde había una escalera. Al subir vieron más de cinco hombres corriendo hacía la habitación que acaban de abandonar. Sin contemplaciones, desde la escalera apuntaron y dispararon. Alcanzaron a todos. Dieron la vuelta y de repente otros tres hombres golpearon a los dos chicos, que rodaron escalera abajo hasta llegar a la planta baja de nuevo.

Un puñado de hombres que salían de la habitación del sofá, gritaron con desesperación y dispararon sus armas contra los militares. Éstos tuvieron que rodar sobre sí mismos para no acabar como unos coladeros. Se refugiaron cada uno a un lado de un pasillo que cruzaba con el de los hombres disparando.

- ¡Agacha la cabeza!- gritó Iker.

Éste descargó una ráfaga de disparos por encima de la cabeza del Teniente. Dos hombres cayeron a dos o tres metros de este último. Sin tiempo, ambos se miraron y a la vez, con muchísima precisión y agilidad, dispararon casi sin campo de visión a los tres hombres que venían del piso superior y al resto de aquella habitación del sofá. Con solo una mirada, Iker y Francis pudieron reconocer al hijo de puta que había disparado a Javier. Era un tipo moreno, delgado y con los pómulos salidos.

- Demasiada tranquilidad de golpe- susurró Francis.- Por cierto, gracias. Casi me vuelan los sesos...

- De nada- respondió Iker mientras miraba el cargador de la M16.- Medio cargador aún.

- No te quejes, aún tienes tu pistola- Francis dejó entrever una tímida sonrisa.

Ambos decidieron mirar las habitaciones de toda la planta baja. Nadie.

- Subamos- ordenó el Teniente.

Subieron de nuevo lentamente por las escaleras que no parecían estar en muy buen estado. Parecían que habían soportado una guerra. Había peldaños que les faltaban un trozo de escalón.

Oyeron algunos susurros y vieron sombras moverse reflejadas en las paredes de la escalera. Francis hizo un gesto a Iker para que se preparara a una nueva oleada de balas.

Ahora ya no había sombras de nadie. Aquellos tipos se habían ocultado.

- Iré yo primero. Cúbreme. Iremos a lo loco, disparar y después preguntar- dijo con seguridad el Teniente.

- Cómo siempre- Iker dejó escapar una sonrisa.

Dejaba ver una cierta tranquilidad en ella, parecía que iban a jugar a las canicas.

Después de una última mirada, Francis dio un par de pasos y a continuación, casi sin mirar corrió hacía lo primero que pudo para cubrirse. Mientras había hecho una carrera, ya había disparado una ráfaga a un hombre que cayó contra un armario, provocando un ruido demasiado fuerte del que a Francis le hubiese gustado. Desde su posición veía a dos hombres agachados, cuando vio que uno de ellos, el de su derecha estaba incorporado apuntándole, Iker, que salió como un rayo de las escaleras le disparó, acertando de pleno en el centro de su frente, provocándole un gran dibujo abstracto en torno a ella.

- Buen disparo- felicitó Francis a Iker mientras se ponía detrás de una pared, justo a la derecha de Francis.

De repente, el Teniente vio caer una granada de humo a algo más de un metro de él. En pocos segundos, el humo inundó la gran parte de la gran sala. La gente tosía y les escocía los ojos. Francis que aguantó el escozor en los ojos y en la garganta, iba reduciendo uno a uno a los hombres que iban saliendo de sus escondites. Aquella persona que había tirado la granada, no la había lanzado demasiado fuerte y, el humo, había alcanzado a sus compañeros.

Alguien le propinó una serie de puñetazos a Iker que le hizo caer contra un sofá. Notó como su pistola se le escurría de sus manos y cayó al suelo. Vio como el agresor estaba a punto de darle con una barra de hierro. Se apartó en el momento antes de que la barra hiciese una bonita raja en la sucia y vieja tela azul del sofá. Iker redujo a su contrincante, dejándolo inconsciente cogiendo su cabeza y estampándola contra todas sus fuerzas en el reposabrazos de madera del sofá. De la nada, otros dos hombres atacaron a éste. Uno de ellos iba a dispararle con un revólver, pero el militar dio una patada certera en la mano donde tenía el arma. Aquella pistola rodó varios metros por el suelo. Iker cogió al hombre por el cuello de su camisa y le dio un puñetazo en la cara. Seguidamente lo usó cómo escudo contra el disparo que hizo el otro hombre con la pistola de su colega. El “hombre-escudo”, cayó al suelo, manchando de sangre el suelo. El segundo hombre arrojó el arma al suelo al comprobar que ya no quedaban balas. El tipo cogió lo primero que encontró en la mesa de su izquierda y lanzó un cenicero a Iker. Éste, haciendo un gesto muy habilidoso, lo esquivó y pudo alcanzarlo. Le cogió de la cabeza y la estampó contra la pared, cayendo de bruces. De reojo veía cómo a Francis se le acumulaban las personas, algunos ya le atacaban por detrás y estaba en serios apuros mientras intentaba no ponerse a tiro y mientras reducía a los que les venía por detrás. Iker cogió su pistola, que yacía todavía en el suelo después de haber caído él al suelo por aquél tipo que le propinó aquellos golpes. Disparó varias veces con una precisión milimétrica a todos los hombres que veía. El humo ya se estaba disipando y, podía contemplarse como había quedado aquella enorme sala. El Teniente contó hasta un total de catorce cadáveres. Con el rabillo del ojo, vio un movimiento rapidísimo a su izquierda, justo detrás de en una puerta entreabierta. Sin pensarlo dos veces, disparó dos veces. El hombre cayó desplomado al suelo, con una bala alojada en el estómago y otra en la zona de la tráquea.

- Seguro que hay más- susurró Iker.

- Seguro- murmuró el Teniente.- Vayamos por esa puerta- indicó con voz más alta.

Había una puerta cerrada a la izquierda de ambos. La abrieron con cautela y vieron dos chicas atadas de manos y pies cada una en una cama distinta. Ambas chicas estaban desnudas y muertas.

- Oh... Joder...- susurró Iker con más rabia de la que incluso él mismo podía imaginar.

Sin esperar, más, salió de aquella habitación a toda prisa, seguido de Francis, cruzando diferentes habitaciones y salas.

Ésta vez, ni siquiera Francis actuó con aquel protocolo por el cual se regían los F.E.M.I. Corrió impulsado por una rabia que ni tan siquiera sabía que existía en su interior.

- ¡Hijos de puta!- gritó Iker mientras corría.

Era presa de la rabia. Estaba desbocado a la ira. Se encontró con unas escaleras, que subió en tres grandes zancadas. Justo al final de éstas, en el último escalón, se topó con un hombre con un bate de béisbol a punto de lanzárselo contra su cabeza, pero Iker disparó a bocajarro en el pecho a poco más de un metro de él. El sonido del disparo y de la bala destrozando los huesos hizo aún más brutal la ira del militar. El cuerpo del hombre rodó por las escaleras hacia abajo.

Cuando ambos militares llegaron al rellano del tercer piso, se les congeló la sangre. Tres hombres delante, a menos de tres metros y uno de ellos, tenía agarrada a Alba con un brazo y con su mano libre le apuntaba con una pistola en la sien.

Ésta estaba desnuda y con signos evidentes de violencia. Por el torso tenía algunas partes rojas y algún moratón en la cadera. Ambos militares nunca habían visto desnuda a la chica y se la quedaron durante un segundo mirándola entre incredulidad y rabia. Adam Landowski, que tenía a Alba agarrada fuertemente dijo algo en polaco, pero los militares no pudieron entenderlo. El tipo vio la expresión confusa en el rostro de Iker y Francis y rio.

- ¿Ahora me entendéis?- dijo Adam en español con un acento eslavo.

- ¿Qué coño le has hecho grandísimo hijo de perra?- dijo Francis lentamente mientras apuntaba con su Glock 18 al polaco.

Los ojos del Teniente se inundaron de lágrimas y se contuvo para no derramarlas.

- No intentes nada o la mato.

- Antes de mover ese dedo tú ya estás muerto.

- ¿Sí? ¿Eso crees?- el rostro de Adam se endureció aún más.

Acercó más la cabeza de la chica a su pistola, hasta que ésta tocó el cañón del arma. La chica no dejaba ver ningún rastro de miedo. Incluso lo que se le podía leer en su rostro no era otra cosa que indiferencia. Parecía otra.

El dedo del polaco se tensó más y el gatillo se movió tímidamente. Francis miró de reojo a Iker con nerviosismo. Pero sabía perfectamente qué hacer. Tenían solo una oportunidad. No fallarían.

- Está bien, tranquilo- dijo Iker bajando muy lentamente el arma, dispuesto a dejarla sobre el suelo.

Francis imitó a su compañero. Los otros dos polacos que no habían dejado de apuntarles en ningún momento, bajaron tímidamente el arma. Era el momento. Solo esa oportunidad. Vivir o morir. Pero sobretodo, por ella. Por Alba.

- Muy bien, así me gus...- tres disparos interrumpieron a Adam, cayendo al suelo junto a sus dos compañeros.

Iker había disparado a los dos hombres justo cuando bajaron la guardia. Ese momento Francis aprovechó la distracción de menos de un segundo del polaco que tenía agarrada a Alba para hacer lo propio. La chica quedó de pie, junto a los tres cadáveres sin inmutarse.
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Sigo esperando en aquél puto banco que tanto me estaba destrozando la espalda. Había intentado dormir en ese pasillo transitado por enfermeros conduciendo camillas llenas de personas luchando por sus vidas. Pero fue inútil conciliar el sueño, así que intenté tranquilizarme lo máximo posible y esperar.

Las puertas abatibles se abrieron y entraron al pasillo de espera un doctor uniformado de verde con una camilla.

- ¡Javier!

Me acerqué a la camilla y vi como aún permanecía sedado. Miré al doctor y éste, sabiendo que si me hablaba no le iba a entender una mierda, me alzó su dedo pulgar. ¡Santo Dios! Había salido bien. Al fin una buena noticia...

El doctor cogió unos folios y me enseñó uno en concreto. Había escrito uno hora <<09:00>>. No tenía ni pajolera idea de lo que intentaba decirme. Me dio el folio y se fue, dejándome la camilla a mi lado. Miré de nuevo el folio y lo dejé encima de la camilla de Javier, resignado, sin saber qué coño quería decir.

Después de que desapareciera el doctor de nuevo por la puerta abatible, me dediqué unos segundos de relax en el banco, pensando en qué hacer y dónde ir. De repente, mientras tenía las manos en la cara, hubo un estallido enorme en alguna de las plantas inferiores.

En menos de un segundo, los gritos llenaron el pasillo en el que me encontraba. Los enfermeros corrían dejando a los pacientes a su suerte. Temía lo peor.

Agarré la camilla y puse las mochilas encima de Javier, intentando ponerlas para que no cayeran al suelo, y me dirigí con ella hacia el otro extremo del pasillo. Mientras topaba con muchísima gente histérica y ganándome más de un empujón, llegué por fin a uno de los ventanales de aquél pasillo.

- Me cago en mi puta estampa...- susurré con incredulidad.

La noche era oscura, muy oscura. Pero dejaba ver a unas decenas de “esas cosas”. Los Robots. Habían venido. Desde que llegamos a Polonia no los habíamos visto. Habíamos tenido demasiada suerte. Hasta ahora... ¡Joder!

Al parecer, aquel estallido la había provocado una ambulancia estampándose contra las puertas del hospital. Por aquél hueco estaban ahora entrando ellos.

La gente corría sin sentido intentando alejarse del inminente peligro que se avecinaba. Miré a la camilla de Javier y la agarré con fuerza. Me dirigí al ascensor, sin saber bien a dónde iba a ir. Piqué al único ascensor que había en el hospital que, por cierto, tardó en llegar algo más de veinte segundos. Cuando se abrió, me di cuenta que justo a dos metros a mi derecha, había un plano del edificio. Bueno, más bien el plano de esa misma planta. No había ninguna salida por allí, tan sólo el ascensor y las escaleras. El ascensor se cerró y volví a picar, necesitaba encontrar alguna otra salida que no fuera la principal. El ascensor abrió de nuevo las puertas y, cuando iba a entrar primero la camilla, el ascensor cayó en picado hacia abajo, dejando tan sólo el hueco del ascensor. Dos segundos más tarde, hubo una explosión en los bajos del complejo hospitalario y una bola de fuego subió cómo la espuma hacía arriba. Tuve el tiempo suficiente para poder apartar la camilla y esconderme tras ella para que no me achicharrara vivo. Aun así y todo, hacía tanto calor ahora tras el fogonazo, que sudaba a chorros. ¿Por qué cojones habrá caído justo ahora el ascensor? ¡Me cago en la puta!

Definitivamente, ya solo me quedaba una vía de escape, las escaleras. Corrí hasta ellas, que estaban a la derecha del hueco del ascensor. Al llegar, no caí en la cuenta de que aquí, una camilla no hacía más que molestar. Agarré a Javier levantándolo a pulso y entonces vi que no podría coger las mochilas. Miré escalera abajo. Vi algunos de los robots como golpeaban sin piedad a la gente y como destrozaban todo lo que encontraban.

Susurrando una maldición en voz baja, dejé las mochilas allí, abandonando todo lo que había en ellas. Era cuestión de prioridades. O las mochilas o Javier. Lógicamente no me planteé en ningún momento la opción de elegir. Así pues, subí las escaleras forzosamente con el militar a cuestas, trastabillando en más de una ocasión. De fondo, escuchaba los gritos desgarradores de dolor de algunas personas. Finalmente, llegué al rellano de la quinta planta. Allí apenas había gente. O se habían escondido, o simplemente ya habían huido del hospital. Sin mirar supe que los robots estaban ya llegando al rellano en que yo estaba, los delataba el ruido que hacían. Con dificultad caminé todo lo deprisa que pude y me escondí en la primera puerta que vi a mi izquierda.

Estaba todo a oscuras. Aguanté con el brazo izquierdo a Javier y con el derecho cogí del bolsillo trasero de mi cintura mi pistola, la Glock 18 que me regaló Iker en Mónaco. Parecía que había pasado una eternidad. Habían sucedido tantas cosas en un periodo de tiempo tan pequeño...

Escuché paralizado como los robots pasaban por el pasillo con violencia. Me escondí con Javier detrás de lo que parecía un armario. Tardé unos segundos a adaptarme a la oscuridad. Entonces vi que me encontraba en una sala de estar. A la izquierda había una puerta entreabierta. Seguramente tenía conexión con otra de las puertas del pasillo. Cuando me decidí a ir hacía aquella puerta, un estruendo sonó en aquella sala. Con nerviosismo volví a mi escondite. <<Joder Javier, te necesito despierto coño>>, pensé. Solo había una palabra que describía a la perfección lo que sentía en aquél momento. Pánico.

Tenía que salir por patas de allí. Con Javier entre las dos manos, mi puntería con la pistola sería prácticamente nula y no tenía la menor intención de dejarlo solo mientras me enfrentaba inútilmente a ellos. Así pues, caminé con precaución hasta la puerta por dónde había entrado. Al pasar por al lado de una silla, la golpeé con el brazo de Javier, provocando la caída de ésta y haciendo el ruido suficiente para descubrir mi posición. Tardó poco un robot en salir de la sala contigua. Fue un segundo, pero me dio tiempo a dejar (bruscamente por cierto) a Javier en el suelo y disparar varias veces, sin acierto. Me golpeó de tal forma que caí de culo contra el suelo a más de metro y medio del robot. La pistola cayó muy cerca de mis manos. Giré hacia ella y justo cuando tenía al robot ante mí, descargué una buena ráfaga de disparos contra su cuello que cayó desplomado. Menos mal que tengo silenciador porque si no, hubiera sido mi perdición.

Al levantarme, el pubis me crujió y el dolor fue tan intenso que tuve que quedarme por unos instantes de rodillas. El dolor me subió rápidamente por la cadera y hasta las costillas. Finalmente, con gran esfuerzo me incorporé, agarré a Javier y abrí la puerta con cautela. Vi como un par de robots, a mi izquierda, giraban con rapidez el pasillo hacia la derecha. Con Javier a cuestas y con un dolor espantoso en el culo, fui en dirección contraria buscando las escaleras. Al llegar miré hacia abajo. Poco a poco, las plantas inferiores iban llenándose de robots. Subí de nuevo las escaleras, hasta la sexta planta. Había gente corriendo pero totalmente en silencio escondiéndose en salas. Sus ojos delataban lo que sentían. Terror. Me dirigí de nuevo al hueco del ascensor y vi el plano. Nada. Volví a las escaleras, dónde ya trepaban tres robots por las paredes de la quinta planta. No tenía más tiempo. Subí como pude con Javier aún dormido hasta la séptima planta. Alguien, disparó, pero no pude mirar hacia atrás. En cualquier caso, era posible que detuviese (aunque fuera tan sólo un par de segundos) a aquellos tres robots. Pero sin una descarga eléctrica, no había nada que hacer.

Al llegar a la séptima planta, busqué el hueco del ascensor. Esta vez sí que había una salida, según el plano, que quedaba a un par de metros de la puerta del ascensor. Al parecer, había un pasillo a la derecha del edificio que conectaba con otro edificio mucho más pequeño. Era el edificio de pacientes infantiles. A pesar de que no sabía en qué estado podía estar aquello (a lo mejor también había robots o quizá otro puto grupo de cabrones como el que había disparado a Javier), me arriesgaría a ir.

Seguí a la derecha hasta que me obligó ir a la izquierda. El pasillo no era muy largo, quizá unos siete u ocho metros y después obligaba a girar de nuevo hacia la derecha. Me detuve un momento a coger algo de aliento. La verdad, es que cargar con un peso extra, como el de Javier, me estaba destrozando físicamente. En ese parón, vi que alguien se acercaba por el final del pasillo. Con apuro, me escondí en la primera puerta, cargando con el militar. Dejé un par de dedos la puerta abierta, para poder ver quien estaba pasando. Dejé a Javier con cuidado en el suelo y giré la cabeza hacia la puerta. Pude ver a través de la poca luz del pasillo que se filtraba por el pequeño hueco, un grupo de al menos diez personas asustadas, escondidas y mirándome.

Ahora el ruido del taconeo acelerado de unos zapatos era mucho más fuerte. Al pasar por delante de la puerta, vi que tan sólo era una mujer con una niña pequeña. Abrí la puerta de par en par y ambas se asustaron al verme. Pero al comprobar que no era ningún peligro, la mujer le dijo algo a la niña y ambas se metieron en la sala. La mujer se dirigió a mí, en polaco imagino. Seguramente me dio las gracias. Yo simplemente asentí con un leve gesto de cabeza.

Pero no podía permanecer allí. En teoría si seguía el pasillo y giraba a la derecha ya debería de estar en el pasillo que comunicaba ambos edificios. Agarré de nuevo a Javier y les dediqué un gesto de despedida a las personas que estaban escondidas. Ninguna de ellas hizo ni dijo nada. Escuché unos segundos a través de la puerta para asegurarme de que no tendría visitas inesperadas. Diez segundos después, salí convencido de aquella sala hacia mi destino. Al llegar al final del pasillo, giré a la derecha y a unos veinte metros, me encontré con una puerta alta de color verde, dónde dejaba ver la unión entre ambos edificios gracias a las enormes cristaleras.

Al llegar a la puerta, me encontré con un problema. La puerta estaba cerrada con candado. Solo quedaba la opción de tirar la puerta abajo. Busqué algo con el que golpearla, pero en aquella sala lo único que podría servir era la cabeza de Javier, y como que no iba hacer tal burrada...

Apareció en mi mente un recuerdo. En el pasillo anterior había algunas macetas grandes, quizá lo suficiente como para poder partir la cerradura. Dejé a Javier apoyado contra una pared, justo al lado de la puerta.

- No te vayas cabrón- susurré mientras le dejé.

Como si fuera a escucharme...

Corrí por el pasillo y al girar vi la maceta. Entonces la saliva se me acumuló en la boca. No podía tragar. Unos cuantos robots estaban en el pasillo de al lado. Pude verlo a través de las ventanas de los pasillos. Agaché la cabeza y me arrastré hasta la esquina. Eran tres y uno de ellos estaba entrando en una habitación. Los dos primeros ya asomaban por el pasillo donde me encontraba. Apunté con destreza al cuello de uno de ellos. Un disparo, dos, tres.

Tres disparos para alcanzar a dos robots. El tercer robot, ya estaba también a menos de cinco metros. Estaba a punto de llegar hasta mí cuando un hombre de los que me pareció ver en la última habitación que estuve, disparó a bocajarro con una escopeta. El robot cayó a varios metros de distancia de nosotros. El cañón aún humeante de la escopeta de aquél hombre me salvó de un buen golpe del robot. Por lo menos había ganado tiempo. Éste volvió a levantarse y antes de que pudiera comenzar a correr hacia nosotros le disparé dos veces. Cayó desplomado. De reojo ambos vimos por las grandes ventanas como se acercaba otro de ellos salidos de a saber dónde. El tipo de la escopeta me dijo algo en polaco imagino, pero supe al instante que me estaba dando tiempo para huir. Corrí sin pensármelo dos veces y cogí la maceta. Volví en menos de quince segundos hasta la puerta, dónde allí me esperaba Javier, de la misma manera que lo dejé. En ese momento se escuchó un disparo muy sonoro. Seguro que sería de la escopeta de aquél hombre.

Alcé la maceta y puse toda mi fe en aquél golpe.

¡CRACK!

La cerradura crujió y cayó al suelo, arrancando y llevándosela consigo algunos tornillos doblados. Dejé la maceta en el suelo que, se había resquebrajado a causa del golpe. Di una patada no muy fuerte a la puerta y ésta cedió. Cogí a Javier y caminé por el pasillo que, tenía una pendiente ligera pero constante hacia abajo. El pasillo estaba rodeado de cristaleras enormes en ambos lados y dejaba ver el caos que se estaba formando por los alrededores del hospital. La gente corría en todas direcciones perseguidas por los robots que casi siempre conseguían su objetivo. No podía contar cuántos robots habrían allí abajo, pero eran una manada. Mientras tanto, me acercaba a una puerta que daba acceso al edificio infantil. El pomo de la puerta estaba rodeado de una cadena partida. Alguien ya había tenido la misma idea. No sé si será bueno... Aun así, no tenía otra opción. Justo en ese momento, cuándo iba a abrir la puerta, Javier se movió.

- ¿Qué cojones... que mierda?

- Tranquilo tío.

- ¡Ah! Joder...- Javier se retorció de dolor cuando intentaba desprenderse de mis brazos.

Le ayudé a que se apoyara contra una cristalera y con cierta dificultad consiguió ponerse en pie.

- ¿Alba? ¿Dónde está Alba?- dijo.

- Francis e Iker han ido a por ella, tranquilo.

Javier se quedó unos instantes mirando hacia abajo. Asimilando quizá, en la situación en que se encontraba.

- ¿Qué está pasando?- dijo mientras se palpaba con mucho cuidado su herida.

- Estamos en el hospital, te han operado. Y...-resoplé antes de seguir contándole la historia.- Los robots han venido. Hay que salir de aquí.

- ¿E imagino que por la entrada principal no se puede no?- dijo mientras miraba por las cristaleras el caos de la parte baja del hospital.

- No.

- Esta bien vaquero... Imagino que sabes a dónde vamos, ¿no?

- Ésta es la única salida.

De repente, un disparo atravesó la cristalera a nuestra derecha, haciendo un boquete igual de gordo que un par de dedos.

- Vámonos, parece que quieren amigos nuevos los polacos éstos- Javier se despegó con dificultad de las cristaleras.- Joder... este dolor me está matando...

- Vamos. Hay que salir por este edificio- indiqué con el dedo.- Si no, nos matarán los robots.

- O los polacos...

Miré a Javier y le dediqué una pequeña sonrisa. Acto seguido, desenrollé el candado de la puerta y la tiré al suelo. Empujé la puerta con una mano, pero no se movió ni un milímetro. Volví a intentarlo con las dos manos y nada. Intenté una tercera vez, esta vez con todas mis fuerzas, pero seguía sin moverse.

- ¡Joder!- grité desesperado mientras le propiné una patada.

- Vayamos los dos- sugirió Javier.- Empujémosla a la de tres.

- A la de tres- indiqué.- ¡Tres!

La puerta se movió unos centímetros. ¡Puta puerta!

- ¡Tres!- repetí con más energía.

Entonces, las bisagras de la puerta se partieron, y ésta, cayó al suelo junto con una cadena y una camilla que por lo visto estaba aguantando la puerta desde atrás. Empuñé el arma casi por inercia (ya se me están pegando las buenas costumbres de los militares). Nada. Di un par de pasos, cuándo Javier se apoyó en mí.

- Ayúdame- murmuró éste.

- Claro.

Le pase su mano por detrás de mi cabeza y comenzamos a andar lentamente por un pasillo iluminado y abandonado. Había camillas tiradas, hojas esparcidas por todo el suelo, bolsas de suero, sillas e incluso algunas puertas descolgadas de sus bisagras.

Acabábamos de entrar en la única salida que había.

Y al parecer, la salida aún tenía un regalito que darnos.
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Francis, Iker y Alba subieron a la furgoneta en la que habían venido ambos hombres que lo habían dejado en la calle paralela al almacén.

Antes de salir de aquel lugar, Alba buscó entre la ropa de aquellas dos pobres desgraciadas que habían sido violadas y poco después asesinadas a manos de aquellos tipos sin escrúpulos. Se la puso lentamente, sin decir palabra. <<Aún huele a ellas>>, fue lo único que pensó la militar. Francis le contó que Javier había recibido un disparo en el vientre, pero que estaba en el hospital con Gabri. El Teniente sabía que el estado de ánimo de la chica iría a peor después de esa noticia, pero era algo que no podía callarse. Le preguntaron varias veces a la chica si quería hablar, desfogarse, llorar... Pero ésta negó con un tímido movimiento de cabeza. Ambos hombres no quisieron insistir más. Aunque sabían que deberían de estar atentos a ella. <<Aquello seguro que le dejaría secuelas para el resto de su vida>>, pensó Iker.

En cuanto a la chica, estaba muy poco receptiva, parecía ida. Fuera de sí. La violación le había cambiado para siempre, nunca volvería a sentirse limpia, nunca se sentiría una mujer. Ahora se sentía usada y sucia. Despreciaba su vida.



Francis condujo el vehículo dirección a Sierpc y, contra más se acercaban al pueblo, más agotados se encontraban. Realmente llevaban mucha tensión encima y ahora les estaba pasando factura.

Entraron en el pueblo de Sierpc y cuándo tan sólo quedaban un par de manzanas para llegar al hospital, supieron que algo grave había pasado. Había gente corriendo en contra dirección al hospital e incluso algunos heridos.

- ¡Mierda!- bramó Iker, temiendo lo peor.

- ¿Están aquí Gabriel y Javier?- fue la primera vez que Alba habló desde que salieron del almacén.

- Sí- contestó el Teniente.

- Miraré en el portátil a ver dónde han ido- murmuró Iker mientras ya sacaba el portátil y lo encendía.

Francis aparcó el coche debajo de un árbol, justo antes de la entrada del edificio del hospital infantil, que quedaba justo al lado del hospital general. Entonces vieron lo que ya temían. Los robots. Francis apagó las luces, intentando camuflarse entre el árbol.

- Joder, pensaba que no habían llegado hasta aquí- musitó Iker.

El silencio dentro del vehículo se hizo un tanto incómodo y tan sólo se escuchaba el horror que se vivía en la calle.

- Por favor, no le digáis nada a Javier de... Bueno, de lo que ha pasado- las palabras de Alba estaban totalmente resquebrajadas.

Parecía una hoja seca rompiéndose poco a poco. De la misma manera que cuando uno la frota entre sus manos y se deshace rápidamente. Aquellas palabras estaban llenas de tristeza y de un vacío infinito.

- Claro. Tienes que decírselo tú. Cuando estés preparada- contestó Francis, mirando a los ojos tristes de la chica.

- Chicos el localizador me dice que están a unos cincuenta metros- dijo Iker rompiendo aquella incómoda situación.

- ¿Qué?- fue más un pensamiento de Francis que una pregunta.

Una mujer que pasó demasiado cerca corriendo, se llevó el retrovisor del lado del conductor.

- ¡Joder!- se asustó el Teniente.

- ¿Ese de allí no es Gabri?- preguntó Alba un tanto asustada mientras indicaba a un puente que conectaba el hospital general con el de infantil.

- Hostias...- dijo Iker.- Parece que lleva a alguien a rastras.

- Solo puede ser Javier...- intervino el Teniente.

De repente, rompiendo aquél silencio incómodo, Iker decidió actuar. Salió del coche empuñando su pistola y apuntó al puente de cristal dónde se encontraban sus amigos. De su pistola salió tan sólo una bala que impactó a muy poca distancia de ambos, haciendo un boquete de no más de dos centímetros.

- ¿¡Pero qué cojones haces gilipollas!?- replicó Francis mientras salía del coche furioso.

- ¡Es para captar su atención coño! Que sepan que estamos aquí.

- Pues parece que no se han dado cuenta- contestó con más calma.- No era mala idea, la verdad. ¡Pero cojones, apunta más lejos que casi les vuelas los sesos!

- Mierda, se meten dentro del edificio- dijo Alba sin hacer caso a la conversación de ambos hombres.

- Entremos- ordenó el Teniente.



Los tres se dirigieron hacia el hospital infantil escondiéndose por los distintos muros y vehículos. Se toparon con más de una persona en sentido contrario huyendo del caos y algunos les gritaban histéricos. Los tres militares no les entendían, pero lo que en realidad les decían no era más que huyeran de ahí.

Llegaron a la entrada principal y a través de la puerta, vieron a cinco hombres armados apuntándoles.

- Tranquilos. No venimos a hacer daño- la voz de Francis tembló al decir aquellas palabras.

Los hombres se miraron entre sí y finalmente bajaron las armas lentamente. Uno de ellos, se acercó lentamente hasta prácticamente tocar la puerta con la punta de su nariz. Observó con detenimiento a las personas desconocidas que tenía a poco más de un palmo. Entonces, cuando estuvo seguro de que no presentarían ninguna amenaza, les abrieron.

El mismo que les abrió, se dirigió al grupo que acababan de llegar. Pero ninguno de los tres entendía ni una palabra. Entonces el hombre se dirigió a un par de los hombres armados y éstos hicieron una señal de Stop a los tres invitados. Mientras tanto el hombre que parecía mandar en aquél grupo se retiró, cruzando el pequeño vestíbulo del hospital, hasta desaparecer por un pasillo que quedaba a la izquierda.

Al cabo de casi cinco minutos interminables pero beneficiosos para los militares que aprovecharon para sentarse en el suelo y descansar, el “líder” apareció en escena acompañado de una mujer de unos treinta y tantos, vestida con un traje azul, típico de alguna celebración o de alguna cena de gala. Aquel tipo se dirigió a ella mientras miraba de reojo a los tres desconocidos.

- Clerk quiere saber quiénes sois- dijo la mujer con un acento inglés muy marcado.

- ¿Y vosotros? ¿Qué hacéis?- preguntó Francis.

- Creo que hemos preguntado antes nosotros. ¿Sois militares?

- Sí. De España.

La mujer se dirigió en polaco al hombre que respondía al nombre de Clerk, después de que éste le hiciera una señal a la mujer para que le contara la conversación. Después de que la mujer le dijera todo lo que se había dicho, Clerk explicó algo a su compañera.

- ¿Por qué estáis aquí?- se volvió de nuevo hacia los españoles.

- Estamos intentando saber qué locura está pasando en todo este puto mundo.

La mujer volvió a contarle al hombre la respuesta de Francis. Y después, él le formuló una nueva pregunta para aquellos tres desconocidos.

- ¿Qué os ha hecho entrar aquí?

- Mire señorita...

- Responda- interrumpió tajantemente la mujer.

- Estamos buscando a dos compañeros que han entrado aquí hace cinco minutos.

- Imposible.

- Lo es- intervino Iker.- Entraron por el puente que hay arriba, el que conecta con el otro hospital.

- ¿¡Cómo!? ¡Esa puerta estaba cerrada!

- Obviamente ya no lo está. Sólo buscamos a nuestros compañeros y os juro que cuando los encontremos nos iremos. No queremos molestar.

Clerk cortó a la mujer, que estaba a punto de volver a hablar para que le explicara que estaba pasando. Después de que ésta le explicara lo sucedido, el hombre enfureció y elevó la voz a ésta.

- Miren... esa puerta estaba cerrada porque hace cinco días, un grupo de asaltantes, quizá unos doce hombres, entraron por aquella puerta y mataron a todo aquél que se les puso por delante. Robaron comida, medicamentos y armas. Por lo visto provenían del hospital general. Por eso no queremos que nadie entre por allí. Aquí somos un grupo muy pequeño y solo queremos estar tranquilos y a salvo.

- Les prometo que mis amigos no tienen malas intenciones. Tan sólo huían del caos de las calles- comentó Francis.

- No se trata de tus amigos. Veo que no sois un peligro, por ahora. Pero esa puerta hay que asegurarla. Lo mínimo que podéis hacer es asegurarla vosotros mismos. Después encontrad a vuestros amigos e iros cuanto antes. Si están aquí será cuestión de minutos dar con ellos.

Francis asintió con la cabeza. Preguntó si tenían cadenas. Clerk se las dio y ambos subieron acompañados de la mujer por las escaleras hacia la séptima planta mientras Iker y Alba tenían permiso para buscar a Gabriel y Javier por el hospital.

Mientras el Teniente ascendía plantas, veía a la gente asomándose de sus habitaciones, buscando un motivo de la visita de aquél hombre extraño vestido de militar. Pero la mayor respuesta que obtuvieron fue una mirada confusa de Clerk.
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Los pasillos de la séptima planta estaban totalmente vacíos. No había ni un alma. No sabía dónde quedaban las escaleras así que fui pasillo por pasillo, lentamente y aguantando a un Javier que apenas podía mantenerse en pie. La espalda me pedía un descanso urgente, pero ésta tendría que esperar.

El pasillo se bifurcaba en dos más, los últimos que nos quedaban por mirar. Decidimos ir en el de la izquierda. Justo en ese momento, al girar, nos topamos con un hombre armado. Sin previo aviso, disparé el arma contra él, haciéndole un boquete en el hombro. Su pistola salió disparada a más de dos metros de él.

- Joder tío, ¿Por qué le disparas?- preguntó Javier.

- ¿Qué quieres qué haga? Iba armado, ¿no querrás que le preguntara si nos quería matar no?

- Joder...

- Mira las escaleras están justo allí, enfrente- señalé con el dedo.

Las escaleras estaban a unos quince metros. El hombre quedó extendido en suelo, balbuceando algo mientras machaba el suelo blanco y brillante de sangre.

En ese momento tres personas aparecieron por las escaleras. Dos hombres y una mujer. Uno de ellos muy familiar. ¡Francis!

Los tres se quedaron mirándonos con una cara de asombro y, de repente el hombre que permanecía al lado de Francis, sacó su arma y disparó contra nosotros. Por suerte, no nos alcanzó ninguno de sus dos disparos. Francis, arremetió contra él, tirándole al suelo y desarmándolo y a continuación le propinó un fuerte golpe en la nuca que lo dejó inútil en el suelo. La mujer, enrabiada, intentó golpear a Francis, aunque con grandísima facilidad, Francis consiguió inmovilizarla. La mujer gritó desesperadamente y Francis no tuvo la menor opción que darle un golpe en la cabeza y dejarla desmayada en el suelo.

Francis corrió rápidamente hasta nosotros. Su cara era difícil de interpretar.

- Joder...- replicó indignado.- No salimos de una que nos metemos en otra ¿eh?- una tímida sonrisa salió de su boca.

- Alba... ¿Alba está bien?- preguntó Javier.

- Está bien. ¿Y tú?

- Bueno... he tenido días mejores... si no llega ser por el hijo puta este...- Javier me dio una pequeña palmadita en la espalda.

Sentía que Javier, cada vez más, apreciaba mi presencia y reconocía mis méritos.

- Gabri, ¿dónde has metido las mochilas?- me preguntó el Teniente.

- Lo siento Teniente... pero... tuve que deshacerme de ellas.

- ¿Qué? ¿Cómo?

- Lo siento- me limité a decir.

- Eran o las mochilas o yo, supongo que no todo se puede...- intervino Javier intentando defenderme.

El silencio me resultaba incómodo a la vez que el Teniente me miraba fijamente.

- Joder, ahora hay que salir de aquí- dijo Francis mientras comprobaba su cargador, quitándole importancia al problema de las mochilas.

- ¿Hay más de esos tíos por aquí?- pregunté.

- Algunos...- contestó el Teniente mientras reía.- Por si acaso, hay que estar preparados. No sabemos cómo actuarán cuando vean que salimos por esa puerta sin estos dos- dijo mientras señalaba a la mujer inglesa y a “su líder”.

Los tres bajamos por las escaleras, buscando a Iker y Alba, que nos estaban buscando. Habíamos dejado a la traductora inglesa y a Clerk, que respondía a ese nombre según el Teniente, en el mismo sitio donde habían caído desmayados.

Bajamos hasta la cuarta planta, después de haber mirado en la sexta y en la quinta sin haber visto a nuestros compañeros. Peinamos los pasillos, y la poca gente que andaba por allí nos veía como extraños. Se paraban y su mirada quedaba clavada en nosotros. Nadie nos decía nada, pero estaba claro que no éramos bienvenidos. Se notaba la mirada hostil de todos aquellos ojos.

Mientras íbamos caminando por la mitad de uno de los pasillos, Alba e Iker, aparecieron de una esquina.

- ¡Javier!- dijo Alba sonriendo.

La chica corrió, desesperada, hacia los brazos de un Javier muy cansado. Ésta abrazó demasiado fuerte a Javier y éste, con un aullido de dolor, apartó a Alba después de que se dieran un beso largo en los labios.

- ¿Tú estás bien?- preguntó su novio.

- Sí- respondió con un tono seco.

- ¿Seguro?- insistió éste.

- Sí de verdad.

- ¿Qué coño querían de ti amor?

- Supongo que querrían pedir un rescate o algo similar...

- ¿Y tu ropa? ¿Qué haces con éstos trapos?

- Pues... la verdad es que cuando caímos por aquel barranco se me rasgó un poco y... en cuanto vi esto no dudé en cambiarme. Además olía mal.

Ambos rieron tímidamente, aunque Alba parecía que estaba más triste de lo habitual. Aunque no era para menos. Primero fue su madre, luego el disparo a Javier y para colmo, su secuestro.

De repente, unos gritos llegaron de las plantas superiores. Me jugaría el cuello a que alguien había encontrado ya a aquellos tres que habíamos dejado en la séptima planta. Los gritos se hicieron más audibles y la gente empezó a huir disimuladamente de nuestro lado.

- Esto no pinta nada bien. Salgamos por patas por la puerta principal- sugirió Iker.

- No será nada fácil- replicó el Teniente.

- ¿Por qué?- la pregunta fue de Iker, que se apoyó en mí y en Alba.

- Porque hemos hecho amigos, concretamente con tres- respondió con ironía Javier, aunque se le veía un tanto preocupado.

- Larguémonos- ordenó Francis.

Todos fuimos rápidamente hacia las escaleras. Mientras corríamos, podía ver como un par de personas corrían detrás de nosotros. Uno de ellos hablaba con un walkie-talkie. Llegamos a las escaleras y fuimos bajando, hasta que, a falta de cuatro escalones para llegar a la segunda planta, tres hombres nos esperaban armados. Uno de ellos, dijo algo, pero no le entendí. Tan sólo llevábamos arma Francis, Iker y yo.

Javier, a escondidas, me cogió la Glock 18 de la cintura, y sin previo aviso, abrió fuego a uno de los hombres. Los otros dos, abrieron fuego sin acierto, ya que Francis e Iker, se abalanzaron sobre ellos, consiguiendo errar los disparos de éstos.

- ¡Corred!- gritó el Teniente.

Salimos corriendo Alba, Javier y yo hacia las plantas inferiores. Alguien corría detrás de nosotros. Di un vistazo y vi que eran Francis e Iker. De frente, un par de tipos nos cortaban el paso. Ésta vez fue Alba que, con un movimiento rapidísimo, desarmó a uno de ellos, propinándole una patada en la rodilla y utilizándolo después, como escudo ante el inminente disparo del otro hombre. Javier aprovecho la duda de aquél tipo para disparar contra él, dejándolo en el suelo, aullando y colocando las manos sobre la cadera, dónde habían impactado dos balas. Mientras tanto, Alba le dio un fuerte golpe en la nuca a su víctima. El hombre cayó desplomado al suelo.

A continuación, seguimos bajando hasta llegar a la planta baja. Parecía que no había nadie así que confiando en que así siguiese, nos dirigimos a la puerta principal. A falta de unos pocos metros, a nuestras espaldas, sonaron varias armas recargándose al unísono. Uno de ellos dijo algo. Nos dimos la vuelta lentamente hasta quedar cara a cara con más de una decena de hombres y mujeres. Todos ellos armados.

Los segundos pasaron interminables, parecía que la imagen se había congelado. Con el rabillo del ojo, vi como Javier dio un pequeño codazo a Iker y ambos miraron hacia un lado. Sin saber qué pretendían, ambos dispararon contra la pared, sin dar tiempo a reaccionar a nadie. La luz de todo el vestíbulo y de los pasillos del alrededor se apagaron, acompañado de un olor a chamuscado. Desde la pared donde habían disparado Iker y Javier, salía unas chispas que iluminaba a fogonazos una pequeña parte de la sala. ¡Qué cabrones, habían reventado la caja de luces, provocando aquél apagón!

Ahora estábamos a oscuras. No podíamos perder aquellos pocos segundos de confusión de aquellos tipos, así que nos dirigimos rápidamente hacia la puerta y salimos justo antes de recibir una ráfaga de disparos que bien nos podría haber convertido en coladores.

Por fin estábamos fuera... Seguimos corriendo sin parar, con miedo de que nos persiguiesen aquellos psicópatas. Delante no teníamos tampoco una bienvenida, a pesar de que el caos que se había formado hace un rato se estaba calmando. Aun así seguía habiendo algún que otro robot.

La noche era fría, pero en cambio, tenía toda la ropa empapada de sudor después de una noche más que ajetreada.

Iker y Francis iban en cabeza, llevándonos hacía algún lugar. Por fin llegamos a una furgoneta, no sin antes, toparnos con un robot que casi hace que cayéramos. Pero Francis disparó a tiempo.

- ¡Gabri conduce!- ordenó Francis.- Hay un puente hecho, solo hay que juntar de nuevo lo cables.

Subí rápidamente y vi debajo del volante un manojo de cables enrollados. Tan sólo había que conectarle el cable de arranque. Al segundo intento, la furgoneta arrancó. Introduje primera y tras un acelerón demasiado fuerte, llevándome una rama del árbol que estaba justo al lado, el vehículo salió disparado hacia delante.

- Mierda...- maldijo en voz baja el Teniente que estaba justo a mi lado.

Miré por el retrovisor y vi a un robot como nos comía metros. Cada vez estaba más y más cerca... Iker, que estaba justo en el lado derecho de la parte de atrás, bajó la ventanilla. Éste sacó medio cuerpo y vi como apuntaba. Disparó a aquel robot acertando de pleno. Mientras tanto, yo iba conduciendo a toda prisa para salir de aquél pueblo. Volví a mirar por el retrovisor y comprobé que ya no nos perseguía ningún robot. Vi de nuevo a Iker que, ya estaba metiendo la cabeza por el hueco de la ventanilla.

Tras casi cinco minutos conduciendo con más calma, atravesamos un panel informativo de la carretera. Estábamos fuera de Sierpc.
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Era ya más de mediodía y en la furgoneta marcaba la 13:03. Estábamos muy cerca de un pueblo, Ligowo. Habíamos aparcado el coche a unos quince metros de la carretera secundaria que habíamos cogido para alejarnos de Sierpc. Cerca de las seis de la mañana, fue cuando mi cuerpo dijo basta. Propuse parar, y de paso, descansaríamos todos que, al parecer, nos hacía falta.



Nos habíamos quedado dormidos en la furgoneta hasta ahora. Al despertarme, sentí fuertes dolores por todo el cuerpo, especialmente en el cuello. Haberme quedado dormido tanto rato sentado en aquél espacio de tan sólo un sillón, me había acabado de rematar.

Fuimos despertando todos excepto el Teniente, que estaba fuera, justo debajo de un árbol. Estaba sentado encima de las raíces de éste, mirando hacia el cielo. Parecía concentrado, pensativo y desanimado al mismo tiempo. ¿Desde cuándo estaría despierto?

Iker fue hasta el Teniente, y hablaron de algo que no pude escuchar. Mientras tanto, el hambre hacia mella. Todo lo habíamos perdido en la noche anterior. Me corrijo, lo perdí.

Me volví hacia el asiento anterior, dónde estaban Javier y Alba hablando. Éste insistía en que la veía rara, más seria, más triste. La verdad que yo también podía notarlo.



Tras veinte minutos de descanso en aquél lugar, decidimos ir a Ligowo para intentar encontrar un supermercado o algún sitio para coger comida y después iríamos a Budowo.

El camino fue plácido y llegamos a la pequeña aldea polaca. Los ciudadanos del pueblo que estaban en las calles nos miraban con gran desconfianza.

Tardamos muy poco en llegar a un supermercado, dónde increíblemente, aún estaba abierto, con su dependienta y con dos clientes comprando. Parecía imposible que aún funcionara aquél establecimiento con total normalidad después de que el mundo se encuentre patas arriba.



La visita a la aldea fue rápida, en poco más de media hora estábamos de camino a Budowo. La compra que hicimos en el supermercado fue a base de latas de conserva y botellas de agua. Todo ello lo guardamos en unas bolsas de tela que nos regalaron en el súper.



Las siguientes tres horas y media, fueron más tranquilas de lo esperado. Pasamos cerca de pueblos con gran tranquilidad y otros en los que se podía oír disparos. Tan sólo habíamos visto cuatro o cinco robots lo suficientemente lejos como para no vernos. Entre tanto, íbamos picando de unas latas de sardinas en aceite. No estaban nada mal... Lo importante es que después de no sé cuántas horas, al fin comíamos.



Ahora estábamos pasando el cartel de bienvenida al pueblo de Budowo. El frío que hacía en el pueblo era atroz. La niebla se apoderaba de los tejados de las casas altas y lo único que se escuchaba era el susurro de los pájaros.

- Vale, ahora atentos. Sobre todo tú Gabri. Eres quien más sabe lo que estamos buscando- dijo en tono serio el Teniente.

Asentí con la cabeza mientras miraba a todas partes, buscando la casa y el árbol que tenía en mi cabeza.

Pasamos junto a una casa enorme con un jardín igual de impresionante. En él, había tres niñas jugando a un juego con piedras, al pasar por delante de la puerta, las tres chiquillas quedaron inmóviles, mirándonos con nerviosismo.

Entré por un camino de tierra, dónde se veía a lo lejos un par de casas enormes a unos cincuenta metros. El camino se bifurcaba en otros dos más, donde intuía que cada camino llegaba a la puerta de cada casa. Francis ordenó ir primero al de la derecha y, cuando faltaba muy poco para llegar, cruzamos un árbol. En mi visión, en aquél árbol debería de haber colgada bocabajo una mujer desnuda.
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Era la misma escena, sólo que ahora era real. No sé si daba más miedo antes, o incluso ahora que no estaba aquella pobre mujer. Estaba convencido de que si recorría la casa por dentro, sería igual que en mi visión. Lo sabía.

Bajamos de la furgoneta y fui hacia aquel tronco donde debería de estar aquella mujer. Me acerqué tanto al árbol, que notaba el olor de la resina. Puse mi mano sobre la corteza, como si ésta al tocarla, me desvelara un secreto.

A unos pocos pasos, la casa se imponía delante de nosotros con dos puertas. Una en el medio, por la que había salido en mi “sueño” y la otra, a la izquierda de la casa, por dónde entré y bajé aquellas escaleras que me llevaban a hasta aquellos presos.

- Entremos, ¿no?- sugirió Javier sacándome de mis pensamientos.

- Supongo. Teóricamente tiene que haber gente- comentó Alba, mientras su mirada perdida bañaba toda la casa.

El Teniente fue el primero en decidirse en ir hacia la casa. Le acompañé y le dije que debíamos entrar por la puerta de la izquierda. Francis tocó el pomo y tardó un par de segundos en atreverse a abrirla.

El aire caliente que salió por la puerta nos golpeó en la cara a todos, obligándonos a dar un paso hacia atrás.

- Vamos a entrar- ordenó el Teniente.

Entramos todos y la puerta se cerró demasiado fuerte a causa del fuerte viento del exterior. A continuación bajamos unas escaleras, ya conocidas para mí, hasta llegar a una sala. La oscuridad invadía todo. Tan sólo una pequeña luz se filtraba por una ventana de no más de veinte centímetros de largo. Cuando la vista se acostumbró a la oscuridad, pudimos verlas. Unas cristaleras a cada lado de la pared.

- No hay nadie- informó Iker mientras se asomaba a una de ellas.

- Deberían de estar- dije apresuradamente con nerviosismo, mientras intentaba adivinar alguna figura detrás de ellas.

Todos miramos tras las cristaleras, pero no vimos ni un solo movimiento. Joder... Todo había sido igual, ¡Todo! La casa era la misma, el árbol el mismo, incluso la sensación de terror era la misma. Pero no había nadie. Joder no lo entiendo...

- ¿Y si probamos de entrar en la otra puerta?- sugirió Alba.

- Vayamos- contestó Francis.

Resignado, seguí al resto de compañeros, que me habían dejado atrás mientras subían por las escaleras para ya salir al exterior.

El frio volvió a rodearnos. Si no nevaba era por bien poco. Iker abrió la puerta y entramos todos. La puerta se cerró de un portazo, dando un fuerte golpe. Javier estaba justo al lado de ésta.

- Perdón- dijo Javier con un tono infantil.

Nos encontrábamos en un pasillo, totalmente idéntico al que yo ya había estado en “otro momento”. Estaba parcialmente iluminado por la luz que llegaba de la siguiente sala.

Todos nos paramos a observar con detenimiento las lámparas en forma de león. Iker dejó escapar un suspiro de asombro, calificándolas como una <<belleza>>. En aquel momento yo las veía escalofriantemente terroríficas. Admito que estaba más que acojonado.

Al fin llegamos a una sala grande, “La Sala”, donde en el centro había un cubo metálico con un montón de cenizas dentro de él. Tal y como yo lo recordaba, tan sólo faltaban aquellas personas, orando aquella mierda de canción religiosa. También me fijé que en aquél lugar no tenía ninguna puerta, tan sólo la de la entrada del pasillo.

- Nada. No hay nadie, ni nada- se lamentó Francis mientras se ponía de cuclillas ante el cubo lleno de cenizas.

Las miraba inquisitivamente a la vez que pasaba delicadamente la mano por las cenizas.

De repente, algo pasó por delante de una de las ventanas de la sala, dibujando sombras en el suelo.

- ¡Hostia!- murmuró Francis.- Hay gente...

- Hay que salir de aquí- sugirió Alba, que parecía más asustada que el resto.

- O nos han seguido o no los hemos visto al entrar- dijo Francis.

- Creo que han entrado por la otra puerta- dije mientras miraba con atención hacia la ventana.

- ¡Salgamos de aquí ya!- sugirió Javier.

Corrimos hacia el pasillo y al llegar a la puerta, el Teniente, que era el primero que había llegado a ella, la abrió un par de centímetros. Suficiente para que entrara por ella una fina brisa helada que hizo que me sobresaltara de nuevo.

- Mierda...

- ¿Qué coño pasa?- preguntó Iker mientras que a su vez, se hacía un hueco para poder mirar por el pequeño espacio de la puerta.

- Hay tres tíos ahí afuera armados hasta los dientes- informó Francis.- A unos...

- Siete metros- interrumpió Iker.

El Teniente cerró con mucho cuidado la puerta y nos miró de forma pensativa.

- Si vamos rápidos y somos sigilosos, podemos rodear la casa sin que nos vean y luego escapar.

- Joder les pegamos cuatro tiros y ya está- replicó Javier.

- Casi no nos queda munición y dentro de la casa no sabemos cuántos son. Además, a juzgar por los tres coches, nos superan en número- dijo Francis.

- ¿Han venido en coche?- preguntó Alba.

- Sí- respondió Iker.

- ¿Y cómo no los hemos escuchado?

- Ni idea...

Tras un par de segundos de silencio, todos aceptamos el único plan que había. Iker abrió la puerta e informó que aquellos tres hombres estaban de espaldas a nosotros, apoyados en los coches.

Fuimos saliendo de uno en uno y cuando sólo faltábamos por salir Alba y yo, ésta cometió un error poco habitual en un militar. Su arma chocó contra la puerta, provocando el suficiente ruido para alertar de nuestra presencia a aquellos tipos.

Nos dio tiempo a escondernos en la parte de atrás de la casa. Mientras tanto, se escuchaban voces de varios tipos y de varias pisadas a toda velocidad.

- Bien, ahora no sabemos cuántos son, pero hay que dispararles rápidamente- ordenó el Teniente.- Iker, conmigo.

Éstos se fueron por la parte de la derecha de la casa, mientras que Alba, Javier y yo por la izquierda.

Justo cuando nos habíamos alejados unos dos o tres metros de Iker y Francis, unas voces salidas de nuestras espaldas nos dejaron congelados. Poco a poco, nos dimos la vuelta.

Cuatro hombres fuertemente armados con lo que parecían fusiles de asalto, nos apuntaban directamente hacia nosotros. Pocos segundos después, llegaron el resto de hombres. ¡De puta madre, ahora estábamos rodeados!

Uno de aquellos hombres, se hizo paso entre el resto y se puso de frente nuestro. Sonrió de forma desagradable y después, hizo una seña, refiriéndose a nuestras armas. Francis, Iker y yo dejamos nuestras armas en el suelo de forma lenta.

- Excelente- aquél hombre, sorprendentemente, habló español, con un acento argentino o uruguayo.- Sabía que os encontraría acá. No fue tan difícil, después de todo lo ustedes hicisteis.

- ¿Qué hemos hecho?- preguntó confuso Javier.

Aquél hombre le dedicó una mirada agresiva.

- No queremos hacerles daño. Solo venimos hacia acá para llevarnos a vuestro amiguito. Sin armas- dijo el argentino mientras alzaba las manos y enseñaba las palmas en señal de paz.

- ¿Nuestro amigo?- preguntó el Teniente.

- El señor Gabriel Sukov.

- ¿Qué?- todos, incluido yo, dijimos al unísono.

Todos me miraron, confusos, sin saber que decir.

- Espere, espere... ¿Ha dicho Sukov? ¿Querrá decir De Guzmán? Además, ¿Qué cojones queréis de mí? ¿Quiénes sois?- las preguntas salían solas por mi boca.

- Usted vendrá con nosotros. Quiera o no quiera. No tiene elección- dijo el hombre, con un tono más serio que antes.

- ¿Va a contestar a mis preguntas?- insistí en ello.

- No puedo. No tengo poder para ello- dijo secamente.- Ahora si es usted tan amable...

Dos hombres armados me cogieron cada uno por los hombros.

- ¡No, no! ¡Dejadme hijos de puta! ¡Soltadme!- grité intentando zafarme.

Los dos tipos que me cogían con una fuerza impresionante, me alejaron de mis compañeros. Mis esfuerzos no servían de nada, tan sólo lo que conseguía con ello, era que me apretaran más fuerte aún.

- ¡Cabrones dejadle!- escuché como gritó Francis.

Pocos segundos después, el sonido de un disparo y los gritos de mis compañeros hicieron presagiar lo peor. Justo antes de doblar la esquina de la casa, hacia su parte delantera, vi de reojo, como el Teniente, rodeado de su misma sangre, se retorcía en el suelo de dolor.

No pude gritar, tan sólo llorar.
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Cuando todos los hombres armados hubieron desaparecido de la parte trasera de la casa, Iker, Alba y Javier, corrieron hacia Francis.

Éste estaba bocabajo vomitando sangre. Cuando los chicos le dieron la vuelta, vieron la gravedad de la herida. Un agujero, no mucho más pequeño que un puño, se alojaba en el pecho, en la zona opuesta del corazón del Teniente, alcanzándole el pulmón. La bala le había dado de lleno.

Alba, intento taponar la herida con la palma de su mano derecha, pero la sangre salía a borbotones. Francis cada vez tenía la respiración más agitada. Un sudor frío le recorría todo el cuerpo. Todos y cada uno de los pelos de su cuerpo se erizaron y su ropa pronto se empapó de una mezcla de sangre y sudor. Francis debía de hacer unos esfuerzos sobrehumanos para coger una pizca de aire.

- Aguante vamos Teniente... Le llevaremos al hospital más cercano- dijo Iker mientras intentaba cogerle.

- Para... por favor... deja... déjame ir...- rogó Francis.

El hombre puso su mano con lentitud sobre la mano de Alba, y éste apretó con fuerza su mano.

- Tenéis que encontrarle... buscarle y...- se interrumpió a sí mismo para toser forzadamente. De su boca tan sólo salió un flemón de sangre.- Es un buen chico... no le dejéis solo...

- Calle y aguante, por favor- dijo Alba mientras sollozaba.

- Sois muy buenas personas... Tened cuidado, por favor...- otra vez fue interrumpido por un nuevo ataque de tos, esta vez mucho más fuerte y más continuada.

Su respiración emitía unos chirridos agudos escalofriantes.

- Le encontraremos. Se lo juro Teniente- intervino Javier, mientras le ponía su mano sobre el hombro.

Francis le dedicó una sonrisa, y Javier, con los ojos anegados, se la devolvió.

- Es usted el mejor hombre que he conocido. Creo que hablo en nombre de los que estamos aquí y, de los que ya no están, de que siempre ha sido un padre para nosotros- dijo Iker, visiblemente emocionado por sus palabras.

- Gracias chicos... Gracias de corazón...- al decir las dos últimas palabras, cerró los ojos.

- Teniente...- las lágrimas de Alba recorrieron sus mejillas.

Los tres dejaron que el silencio les rodeara. Tan sólo podían contemplar el cuerpo de su compañero, tendido en el suelo, con las últimas lágrimas que le quedaban recorriendo su rostro. La chica apartó lentamente su mano de la herida que le había causado la muerte. Se la miró y a pesar de que estaba empapada de sangre, se la acercó a su cuerpo. Eso le hizo sentirse vulnerable. Terriblemente vulnerable.

- Joder... ¿qué coño hacemos ahora?- preguntó Iker entre lágrimas.

La pregunta quedó suspendida en el aire, esperando una respuesta que tardó en llegar.

- Haremos lo que tenemos que hacer- intervino Javier levantándose del suelo rápidamente. Su cuerpo, firme, delataba seguridad, autoridad y sobre todo, mucha ira.- Hay que ir a por Gabriel.

- ¿Cómo? No sabemos dónde le llevan...- preguntó Iker.

- Aún lleva el localizador bajo la piel. La que le puso Jorge.

- Claro coño...

- ¿Y con su cuerpo?- preguntó Alba mientras miraba a ambos.- No podemos dejarle aquí.

- Deberíamos de enterrarle...- sugirió Iker.

- No tenemos pala, ni tiempo tampoco... Pero no merece quedar aquí- dijo Javier.

- Podemos dejarle apoyado en un árbol, como si estuviera descansando la vista mirando al cielo. A él le encantaba mirar al cielo y poder tener unos segundos de tranquilidad. No se me ocurre mejor manera de rendirle homenaje- dijo Alba.

- Es verdad, le encantaba ponerse debajo de un árbol y mirar hacia arriba- Javier miró al cuerpo y después a un árbol no muy lejano de ellos.- Quizá ese servirá.

- Sí- afirmó Alba, mirándole a los ojos.

Mientras Alba recogió sus armas que seguían en el suelo desde que les obligaron a desarmarse, Javier e Iker, llevaron el cuerpo hacia un árbol, a unos seis o siete metros. Lo dejaron apoyado en el tronco y después de dedicarle una última mirada, doblaron la esquina de la casa, sin mirar atrás, pensando en que ahora, no era momento de seguir con los muertos, tocaba salvar a los vivos.



Javier corrió rápidamente hacia la furgoneta en busca del portátil. Esperaron el clásico minuto de arranque de éste y cuando estuvo en la pantalla principal, iniciaron el programa de rastreo.

Tan sólo habían pasado quince minutos desde la marcha de los secuestradores. <<No pueden estar lejos>>, pensó Javier. En la pantalla, apareció un punto amarillo en movimiento. Tan sólo estaban a catorce kilómetros y se dirigían al sur.

- Una cosa, yo soy el primero que quiere ir a por Gabriel, pero...- dijo Iker dubitativo.- Aunque pudiéramos alcanzarlos, no somos los suficientes. Somos tres, ellos una docena.

- Lo sé- dijo Javier mientras miraba a ambos.- Pero tenemos la ventaja de que sabemos a dónde van. Y en cuanto paren, sabremos dónde están. Y entonces, entramos en nuestro terreno. Hemos sido entrenados para actuar en situaciones de peligro. Sabemos movernos en silencio. Será una operación de niños. Entrar y salir.

- No podemos fallar. Gabri es nuestro amigo, ¿no?- dijo Alba con convicción.

- Pues claro- Iker también se puso firme mientras miraba a los ojos a la chica.

Subieron al vehículo y arrancaron el motor. En busca de Gabriel. En busca de la venganza.
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Un fuerte dolor de cabeza hizo que me despertara de un sueño muy extraño. En él, bordeaba un camino sinuoso a una gran altura. Notaba como el miedo hacia que mis piernas temblaran. Sentía vértigo. Incluso notaba como el aire me faltaba para poder respirar. Ahora, una vez despierto, intuía que aquel sueño quería decirme algo. La situación que me rodeaba me estaba desbordando. Sabía que mi vida pendía de un hilo. Era la primera vez, desde que Iker, Francis y compañía me rescataron, que volvía a sentir aquel miedo tan poderoso.

Después de algunos segundos, intentando recobrar el control de mis nervios por aquel sueño, miré a mí alrededor. Apenas recordaba lo que había pasado los últimos minutos, o las últimas horas.

Sé que cuando me alejaron de mis compañeros, me entraron a uno de los tres coches que tenían. Me vendaron los ojos, y durante al menos una hora, creo, condujeron a algún lugar.

Después, me sacaron del coche y me llevaron al lado de algo que hacia un ruido potente y continuo y a la vez, aquella “cosa” creaba una fuerte ventolera. Seguro que era un helicóptero. No podía ser otra cosa. Al querer meterme en aquél cacharro, forcejeé con alguien y en un giro brusco que di, me golpeé la cabeza contra algo metálico. Caí de bruces, perdiendo el conocimiento.

Ahora estaba ya despertando y, puedo confirmar que estamos volando. Me han quitado las vendas de los ojos y pude ver a cinco personas dentro del “pájaro”. Al asomarme un poco por una ventana del lado izquierdo, observé que nos seguía otro helicóptero.



Durante más de cuatro horas estuvimos volando a no sé dónde. Intenté hablar con alguno de mis secuestradores, pero a palabra que decía, silencio que obtenía. Era inútil. Era como si hablases a una jodida pared.

Hubo algo que me llamó la atención mientras sobrevolábamos. Todos y cada uno de aquellos hombres, llevaba puesto un pinganillo de color carne, casi inapreciable. Tuve que fijarme muy bien para saber lo que era. Lo curioso es, que la gran mayoría de conversaciones que tuvieron entre ellos, eran de idiomas distintos. Pero en cambio, se entendían a la perfección, o al menos eso me pareció. Creo que aquél pequeño aparato pegado a la oreja tenía que algo que ver.



Finalmente, el helicóptero comenzó a descender y cuando hubo tocado tierra, dos hombres me cogieron de los brazos y bajaron conmigo. Los rotores principales del aparato generaban tanto aire, que me costaba andar. Todos los hombres que había allí, iban armados y alertas ante un inminente peligro. Parece que estemos donde estemos, no haya un lugar seguro.

Desde donde estaba, podía ver el mar. Anduvimos durante cinco minutos por un sendero de tierra que tenía una pendiente descendente. Al pasar por la copa de un gran árbol, pude distinguir la cola de un avión.

En aquél preciso momento, un disparo seguido de varios más, sonaron muy cerca nuestra posición. Sonó el walkie del hombre que estaba a mi izquierda y alguien a través de él le dijo algo que no entendí. Entonces, con temor vi como un par de Robots llegaban a la altura del avión y algunos hombres que ya estaban allí disparaban contra ellos. El grupo que iba conmigo corrió en la ayuda de ellos y con poco esfuerzo pudieron reducir a los pocos Robots que habían aparecido por allí.

Si me quedaba alguna duda de si estos tipos estaban relacionados con el caso “Ballena”, ahora estaba totalmente seguro de ello. Sabían cómo pararlos a la perfección. Sus armas, de alguna manera, también debían de tener una batería o algo similar. Los robots caían inutilizados al recibir un balazo en el lugar concreto. En el mismo lugar donde decía aquel expediente.

Finalmente llegamos al avión, que por cierto, era de mucha más envergadura que el avión privado que utilizaba los F.E.M.I. Paramos unos cuantos minutos con los robots ya caídos cerca nuestro, hasta que llegó un puñado de hombres, también armados y un tanto nerviosos al parecer. Entre aquellos tipos, estaba el hombre que hablaba en argentino.

- Hay que marcharse. Contra antes lleguemos allá, mejor. Ya es raro que no hayan venido más de esos “Seres”- dijo aquél hombre.

Ahora que lo vi con más detenimiento, juraría que a este hombre lo he visto antes. Pensé durante un buen rato, intentando adivinar dónde y cuándo había visto al hombre argentino. El piloto ya había ya había puesto en funcionamiento los motores del avión, cuándo caí en la cuenta. ¡Sabía quién era él tipo argentino! Era uno de los cinco hombres que estaban rodeando la fogata de mi visión. Sí, estoy prácticamente seguro que es uno de ellos. Más joven y con más pelo, pero sin duda alguna era él.

- ¿Dónde estamos? ¿Y dónde me lleváis?- atreví a preguntarme a aquél hombre mientras el avión ya estaba despegando.

Ahora estaba nervioso. Realmente, algo me sucedía. No es normal que tenga visiones con gente a la que no conozco de nada y después las vea cara a cara. No es normal que vea una casa en mis sueños y después resulte que existe. Y tampoco es normal que después de estar en esa casa, justo en ese momento, cuando fuimos al origen de mis visiones, aparezca uno de los tipos con los que he soñado y me llame “Señor Sukov”. Esta situación me estaba incomodando cada vez más. El miedo volvía a fluir en mí. Me sentía solo, desesperado. Volvía a tener la misma inseguridad que hasta hace poco menos de un mes sentía.

- Estamos en Alemania. El resto deberá de esperar- dijo con amabilidad.

- Ya... ¿y cómo se llama? Eso podrá decírmelo aunque sea, ¿no?

El hombre me miró fijamente a los ojos.

- Ricardo.

Asentí con la cabeza.

El avión tomó una inclinación demasiado vertical, obligándome a agarrarme fuertemente a mi asiento y a la vez cerrando los ojos. La saliva se me acumulaba en la garganta. Todo lo que me envolvía parecía complicarse cada vez más.
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30 de octubre de 2010, sábado



La noche estaba cayendo y los tres militares subieron a la furgoneta, dispuestos a seguir los coches donde tenían secuestrado a Gabriel. Javier quería conducir, pero Iker le convenció para no hacerlo. Tenía que descansar, su herida estaba muy reciente y tenía que reposar, por poco que fuera.

Estuvieron en carretera durante cincuenta minutos. Javier iba guiándole con el sistema de rastreo del portátil. Pero después, el icono del localizador comenzó a moverse mucho más deprisa, sin seguir las líneas trazadas del mapa. Era como si el coche hubiese dado un acelerón prolongado y saltara las carreteras.

- ¡Joder!- gritaba de impotencia Iker.

- Pero qué coño...- murmuró Alba mientras observaba el portátil junto con Javier, que callaba totalmente resignado.

- Mierda... chicos... estamos en reserva- informó Iker.

Alba resopló. Se sentía muy desbordada con la situación que les rodeaba.

- ¿Para cuánto nos queda?- preguntó Javier mientras hacia un gesto de dolor a la vez que se ponía la mano sobre el estómago.

- ¿Estás bien?- preguntó la chica, interrumpiendo a Iker, que estaba a punto de responder a Javier.

- Sí, sí. No te preocupes cariño- respondió éste con delicadeza.

Alba retrocedió unos centímetros de Javier, recordando su fatal encuentro con aquellos locos polacos.

La habían destrozado por dentro. En cuánto Javier se acercaba demasiado, ella recordaba con una mezcla de asco, miedo y angustia aquél episodio que nunca tuvo que ocurrir. El chico notó cómo ésta se había alejado, pero no quiso preguntar. Sentía que algo ocurría, pero podía esperar, por ahora.

- Solo tenemos para setenta kilómetros- dijo Iker.

- No podemos seguir el rastro. Hay que parar en algún sitio a repostar o coger otro coche- dijo Javier.

- ¿Cuál es el próximo pueblo?

Durante unos pocos segundos, Javier buscó en el portátil.

- Sławno, a menos de cinco minutos.



Cinco minutos después, estaban entrando por la pequeña ciudad polaca. En aquella ciudad reinaba el caos. Apenas había gente por la calle, pero parecía que había pasado por allí un huracán. Bolsas de plástico por doquier, coches mal estacionados, bicicletas tiradas por el suelo, contenedores volcados o en medio de la calzada, algunos cadáveres por la calle, ventanas rotas en algunos bloques, coches empotrados entre sí, etc.

Los militares se vieron obligados a dejar la furgoneta en la periferia de la ciudad. Cogieron las tres bolsas de compra que habían hecho y caminaron por una carretera principal, topándose de vez en cuándo con alguien.

Estaban realmente cansados, los últimos días habían pasado factura y la mala alimentación hacia mella. Durante veinte minutos, caminaron por el pueblo, intentando entablar conversación con alguien, pero nadie hablaba su idioma. Tampoco encontraron un coche. Todos los que vieron, o estaban averiados o ya tenían al dueño a su lado, cuidando al coche, como un tesoro.

- ¡Mirad, una gasolinera!- dijo Alba casi sin aliento.

- Entramos, compramos todo lo que podamos de barriles de gasolina y volvemos a la furgoneta- dijo con entusiasmo Iker.

Cuando se acercaron y empujaron las dos puertas abatibles de cristal, éstas no cedieron. Desde una estantería del interior de la gasolinera, muy cercana a la puerta, salió un hombre con una escopeta. El hombre, hizo un gesto con la cabeza, para que se marcharan.

- Perdone, sólo queremos un poco de gasolina- dijo en voz alta Alba.

- Solo es un momento, no queremos molestar- añadió Javier.

El hombre gritó algo que los militares no pudieron entender. En menos de cinco segundos, aparecieron otros dos hombres armados con un par de revólveres cada uno.

- Vámonos, aquí solo conseguiremos tener más problemas- murmuró Javier, mientras alzaba los brazos hacia arriba.

- Hijos de puta...- susurró Iker.



Mientras caminaban por las silenciosas, frías y solitarias calles de Sławno, decidieron que pasarían la noche en algún piso o local que vieran vacío.
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1 de noviembre de 2010, lunes



Acabamos de aterrizar en algún descampado. Más concretamente, estábamos en una colina de unos veinte metros, a grosso modo. Desde la ventana del avión, pude ver como las olas rompían contra las rocas de la montaña.

El vuelo ha sido de unas veintiocho horas, más o menos. Mi cuerpo está sometido a un cansancio inimaginable. Me duele tanto el cuerpo, que hasta cuando respiro, el pecho me da calambrazos de dolor. Apenas he podido dormir tres horas en las putas butacas del avión. Y si todo a esto le añadimos que estoy secuestrado y que me han llevado hasta algún lugar desconocido y, que seguramente está en la otra punta de mi casa, pues el resultado no puede ser peor. Me palpé el brazo y noté una ligera molestia. Aun me había dejado algo de secuelas aquel golpe que recibí en la base de Soru.

Al fin, salimos del avión. El viento soplaba fuerte y helado. Cuando todos hubieron salido, nos dirigimos en silencio por un camino de piedra en dirección al mar.

Caminamos hasta llegar a una roca casi tan alta como yo. Todos paramos. Ricardo palpó la roca hasta que, tiró de algo parecido a una astilla que sobresalía un par de dedos. De repente y ante mi asombro, apareció en la piedra una pantalla digital. Ricardo tecleó una serie de números digitales en aquella pantalla táctil y a continuación, la roca se abrió, dejando ver unas escaleras en forma de caracol iluminada por una potentísima luz blanca. Algunos de los hombres entraron cuando Ricardo les hizo una señal.

- Vamos, entre conmigo acá- dijo con frialdad.

Bajamos tantos escalones, que, comenzaba a marearme con la puta forma del caracol. Estuve a punto de preguntar si faltaba mucho cuando, por fin, llegamos a una sala de no más de diez metros cuadrados, donde al fondo de ésta, había una puerta de color blanca de más de dos metros de largo. Cuando todos estábamos ya en la sala, Ricardo presionó un botón de color verde. Se encendió una luz roja sobre la puerta. En cinco segundos, la puerta blanca se deslizó hacia su derecha, dejando paso libre hacia una sala muy grande, llena de aparatos electrónicos, pantallas gigantes, y al menos dos personas, con una bata blanca.

- Anden muchachos- ordenó Ricardo.

Todos nos adentramos en la sala. Cuando el último hombre pasó por la puerta, ésta se cerró de nuevo.

Observé con atención la sala. Sólo había dos hombres, ambos de mediana edad, vestidos con pantalones negros y batas blancas. Uno de ellos tenía barba con melena y el otro era calvo y con gafas.

Había tres pantallas planas gigantes emitiendo imágenes. Una de ellas grababa el exterior, dejando ver unas cuantas rocas pequeñas alrededor de un camino de tierra. Seguramente estaba arriba de la puerta que estaba en aquella roca. La otra grababa el fondo marino, aunque parecía enfocada hacia un agujero submarino en una zona rocosa. La tercera cámara emitía imágenes de lo que parecía un pequeño submarino en una sala no demasiado grande.

- ¿Está listo para ir al nivel uno?- preguntó Ricardo.

- Sí señor- respondió el hombre de las gafas haciendo un leve movimiento de asentimiento con la cabeza.

- Muy bien, chicos, adelante- ordenó el argentino.

Ricardo me hizo una seña con la mano para que les siguiera. Pasamos una puerta a la izquierda de la sala y llegamos a otra muy parecida de tamaño. Se escuchaba un ruido continuo que imagino que lo provocaba todas aquellas grandes pantallas y ordenadores.

Aparte de la tecnología, en aquella sala tan sólo había el pequeño submarino en medio de esta. Busqué con la mirada la cámara que emitía aquella sala. En muy pocos segundos la localicé. Era una cámara más pequeña que mi puño y una lucecita de color rojo evidenciaba que gravaba en directo.

Había que bajar un par de escalones que rodeaban la zona del submarino para llegar hasta él. Quizá aquel aparato acuático tendría unos quince o dieciséis metros de largo y unos cinco de ancho. También me fijé en que bajo él, había una rendija, dónde únicamente se filtraba el agua. Miré a todos los hombres que éramos. Me parecía imposible que todos pudiéramos caber allí.

- Tranquilo, esto tiene capacidad para veinte personas- Ricardo adivinó mis pensamientos de preocupación.

Uno a uno, fuimos entrando por la parte superior del submarino a través de una pequeña escotilla, que abrió uno de los hombres, girando un volante metálico y seguidamente tirando hacia arriba. Me senté en una butaca de la tercera fila de la derecha, junto a un pequeño ojo de buey. Uno de los hombres se sentó en la butaca que había en la zona de mandos. En un minuto o dos, los motores se encendieron y el submarino se internó bajo el agua.

Varios minutos después, no sin antes deleitarme de la belleza marina, nos adentramos en un oscuro agujero, dentro de una zona rocosa, llena de algas y algunos peces asustadizos ante la presencia de un “Cuerpo Extraño”. El color azul celeste del agua, pasó a ser un azul muy oscuro, casi negro. Recordé que seguramente, podría ser el mismo agujero que enfocaba una de las cámaras de la sala dónde estaban aquellos dos tipos.

Durante varios minutos navegamos por una estrecha cueva zigzagueante hasta que el submarino llegó a una zona más espaciosa. A continuación, fue ascendiendo hasta que llegó a la superficie. Desde el ojo de buey, podía ver a mucha gente caminando. La escotilla se abrió, dejando pasar un rayo de luz, que iluminó el interior del submarino. Todos bajamos ordenadamente, de uno en uno. Cuando pisé tierra, observé con asombro lo que tenía ante mí.

Estaba en una gigantesca sala, donde mucha gente hacia distintas tareas. Construyendo casas, otros regaban plantas y árboles, otros iban y venían por cualquier lado. No podía creerlo...

Estábamos en el interior de una montaña y dentro de ella parecía haberse construido una superestructura cerrada habitada por mucha gente. ¡Una ciudad! Todavía fue más grande mi asombro cuando miré hacia arriba. Donde debería de haber un techo, había una recreación perfecta del clima. El cielo, las nubes, el sol...

Me tapé la cara con las manos y me restregué los ojos. No podía creerlo. Era una auténtica obra de arte y a la vez sentía que algo horrible estaban haciendo.

- Ande, no podemos perder el tiempo, que ya andamos muy justos- dijo Ricardo dándome una suave palmada en la espalda.

Ambos anduvimos por un camino lleno de baldosas de granito de color blanco y negro. Alrededor, se formaba un pequeño pueblo, con sus casas adosadas, formando calles. Había pequeños jardines enfrente de algunas de las casas. La gente nos miraba con estupefacción, dejando alguno de ellos sus tareas, aunque rápidamente volvían a ellas.

Llegamos a una esquina del complejo, situada a la derecha del pueblo, que la verdad, parecía más grande a medida que iba observando las distintas calles. Desde que habíamos salido del submarino, pasaron unos diez minutos.

Allí, en aquella esquina, había un par de soldados vestidos con uniforme militar y armados con unos fusiles de asalto. Entramos a un ascensor con paredes ovaladas. Todo él era de color plateado. El ascensor descendió varios pisos, a pesar de que en el contador ponía que estábamos en el nivel cuatro.

Salimos del ascensor y a mi alrededor, había una serie de edificios bajos pero muy modernos. La gente que iba y venía por allí, iba con la misma bata blanca que los dos tipos de la sala donde habíamos cogido el submarino. Mientras Ricardo me llevaba a algún lugar, éste iba saludando de vez en cuando a algunos de los hombres, la respuesta de éstos era más que cordial.

Era asombroso, totalmente asombroso...

Entramos en un edificio modernista, donde las puertas principales se abrían automáticamente hacia su derecha. Pasamos junto a varias personas, que estaban reunidas en torno a una pantalla gigante que mostraba un mapamundi. Eché una mirada fugaz hacía ella, y pude observar cómo parpadeaban unos puntos amarillos sobre algunas zonas del mapa. Quizá buscaban algo, o simplemente son puntos donde hay más afluencia de robots, o yo que se... Pero algo tramaban.

Seguimos andando entre pasillos al menos un par de minutos mientras nos íbamos topando de vez en cuando con varios tipos serios y todos vestidos con bata blanca, hasta que, Ricardo frenó delante de una pared. Éste puso la palma de su mano sobre ella, a la altura de su pecho, y una fina luz azul brilló en torno a su mano. En medio de la pared blanca, se dibujó un trazado en forma rectangular. De repente y ante mi sorpresa, Ricardo la empujó y ésta cedió. Lo que hasta hace pocos segundos había sido una pared, ahora era una puerta. Toda ésta situación me estaba dejando perplejo...

Al cruzar aquella puerta, vi a pocos metros a un hombre de espaldas, acompañado de dos mujeres. Parecía que era bastante mayor por aquel cuello y aquellos brazos finos y con la piel ya colgando. Le estaban ayudando a sentarse en un sillón. Al vernos, las chicas se marcharon de la sala por una puerta a mi izquierda. Antes de alejarse del anciano, éstas les dedicaron una reverencia.

- Señor, traigo por fin al señor Sukov- dijo con suavidad Ricardo a la vez que hacia una reverencia.
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31 de octubre de 2010, domingo



No eran más que las seis y poco de la mañana, cuando varios gritos despertaron a los tres militares que pernoctaron en un local vacío medio en obras de Sławno.

- ¿Qué está pasando?- preguntó Javier.

- Algo pasa ahí afuera- dijo Alba mientras miraba por una rendija de la verja del local.

La chica vio al menos a siete u ocho personas corriendo, saboteando todos los comercios en busca de algo. <<Quizá fuera comida o armas o a saber qué>>, pensó ella.

- No te preocupes, no creo que sepan que entramos aquí. Apenas hicimos ruido al abrir y cerrar esta verja- dijo Javier mientras rodeaba a su novia con sus fuertes brazos.

Alba se sintió “acorralada” al sentir su cuerpo rodeada de los brazos de su novio. Con lentitud, se deshizo de ambos brazos y seguidamente miró al chico y le sonrió lo más dulcemente que pudo. Ella se sentía vacía desde hace dos días. Desde que aquellos hijos de puta le jodieron la vida. No se sentía capaz de abrazar, besar o a acariciar a Javier. Intentaba por todos sus medios apartar aquello de su cabeza y poder actuar de manera normal con Javier. Pero, siempre que su chico la miraba, la tocaba o intentaba besarla, les veía a ellos.

- Tenemos que darnos prisa en salir de aquí. Parece que la gente se pone nerviosa- comentó la chica mientras intentaba calmar sus nervios.

- ¿Y a dónde vamos? No tenemos ni idea de dónde han podido llevar a Gabriel- dijo Iker.

- Podríamos ir a una de las coordenadas donde tenían a los robots- intervino Javier mientras miraba de reojo a Alba.

Éste sabía que algo le pasaba a la chica. Llevaba dos días rehuyendo de ella. <<Aquellos polacos le hicieron algo, seguro>>, pensó él.

- Seguramente allí ya no habrá robots, pero algo encontraremos. Alguna pista que nos lleve hacia algo- prosiguió Javier.

- ¿Se sabe si el Teniente informó al final al CNI y a la Interpol de las ubicaciones?- preguntó Iker.

- No lo sé. Pero espero que no- dijo pausadamente Javier.- ¿Cuál es el más próximo?

- Espera, miraremos en el archivo- dijo Iker mientras ya miraba en el portátil.

Mientras Iker buscaba entre aquellas carpetas de los documentos que robaron en el yate de Mónaco, Javier apartó unos metros a Alba.

- Alba, cuando te secuestraron ¿qué pasó? Por favor, puedes contármelo...

Aquello le había venido por sorpresa a la chica. Ésta quedó callada unos segundos mientras notaba su corazón acelerarse por momentos.

- Nada, sólo que... estaba muy asustada. Estuve durante horas llorando, disgustada... pensando en ti. Pensaba que no te volvería a ver más.

La chica no mintió realmente. Aunque no fue capaz de contarle toda la verdad. Parecía que aquello había colado al ver la expresión de su chico. Javier no dijo nada. Le dio un beso en la mejilla y justo cuando quiso decirle algo, Iker les interrumpió.

- Lo tengo tío. Las coordenadas pertenecen a un almacén situado al lado de la universidad de Rostock, en Alemania.

- ¿A cuánto está?

- A cuatrocientos cincuenta y cinco kilómetros más o menos, que son casi cinco horas en coche.

- Tendremos que ir hasta allí. Seguramente en cualquiera de esos lugares habrá información de algún tipo sobre esa gente. Y seguro que algo nos llevara hasta Gabri- dijo Javier convencido de sus palabras.

- Joder esto se complica...- intervino Alba mientras miraba por aquella rendija.

Sus otros dos compañeros se asomaron y vieron como la gente se ponía muy tensa entre ellos mismos. Un hombre empujó fuertemente a una mujer algo más joven que él y la estampó contra la verja del local de los tres militares que, dieron un paso atrás decididos a irse de allí.

- Salgamos por el patio interior- dijo Iker en voz muy baja.

Los tres salieron intentando no hacer ruido por una puerta que había al fondo del local que al parecer, daba a un patio de luces.

- Si saltamos por aquí, seguramente saldremos en la calle de atrás. Es mejor que no nos vean- comentó Javier en tono bajo, aunque su voz hizo eco en aquél patio tan pequeño.

Justo en aquel instante, la verja retumbó fuertemente, provocando un ruido inmenso en el patio de luces.

- Vamos, daos prisa- dijo Javier que estaba prácticamente ya en el otro lado del muro.

Todos saltaron con suma facilidad. Ahora se encontraban en un pequeño patio que era algo más grande del que acababan de estar. Por los laterales había muchas macetas con plantas ya podridas. Caminaron hasta una puerta cristalera que estaba medio abierta y de donde ondeaba una cortina de color blanca a causa de la corriente de aire que había allí. Justo en aquél momento, a tan sólo unos pocos centímetros de llegar a aquella puerta corredera de cristal y en el que los gritos de la gente del exterior parecían ahogarse, un cañón de escopeta salió de la nada. Justo detrás de él, un hombre de mediana edad, medio calvo y con lo poco que ya le quedaba canoso. Parecía muy nervioso aquel tipo.

- Tranquilo amigo- dijo Iker levantando las manos.

- Baje el arma- dijo Javier sacando la pistola y apuntando al hombre rápidamente.

Aquel tipo dijo algo, pero ninguno de ellos le entendió. Alba miró más allá de la posición del hombre y pudo observar a una mujer de unos cincuenta años, a otra más joven y a dos niñas gemelas pequeñas, quizá de unos cuatro o cinco años. Todas ellas estaban abrazadas detrás de un sillón ya muy desgastado. Las cuatro parecían muy asustadas y Alba pudo ver como las niñas lloraban en silencio.

- Baja el arma Javier- ordenó la chica.- Sólo están asustados.

A pesar de la mirada fija de aquel hombre y de su insistencia en apuntarles, Javier muy lentamente, bajó el arma. El chico vio en los ojos de su agresor como seguía el movimiento de su mano, guardándola detrás de su cintura.

- Ahora estamos desarmados. Déjenos salir- dijo Javier, aunque supo al instante que no le había entendido una mierda.

Alba avanzó un par de pasos y el hombre rápidamente la apuntó a la vez que dijo algo. El tono de su voz delataba que tenía los nervios a flor de piel. La chica podía ver la negrura del fondo del cañón, pero aquello no la intimidó lo más mínimo. Volvió a dar otro paso, segura de que el hombre no abriría fuego. Tenía que ganarse su confianza, hacerle saber de qué no tenían intención de hacerles daño. Alba levantó la mano muy lentamente hacia el arma que seguía apuntándole a la cabeza.

- Tranquilo... no venimos a hacer daño- dijo ella arrastrando las palabras y con un tono de voz muy dulce.

Observó cómo al hombre le temblaba el pulso a la vez que su mano rozaba el acero del cañón. En aquel momento, la chica supo que su agresor no iba a abrir fuego y apartó muy lentamente el arma hacia abajo. El hombre se dejó llevar hasta que, dejó caer la escopeta al suelo, provocando un ruido metálico.

- Joder siempre has sido la mejor en estas cosas tía- alabó Iker a su compañera.

La chica no le contestó, únicamente se limitó a sonreírle. Después ella se giró y dio otro paso, sobrepasando ya la cristalera. El hombre se apartó y les dejó entrar. Alba se acercó a las mujeres que parecían algo más relajadas al ver que los militares no pretendían hacerles daño. Alba les ofreció una sonrisa, para que éstas estuvieran seguras de que ellos no eran un peligro.

- Tenemos que irnos- dijo Javier a la vez que llegaba a la altura de la chica.

El hombre avanzó con pasos decididos y les dijo a Alba y Javier algo que no entendían. El hombre volvió a repetir lo mismo pero esta vez la acompañó con su dedo, indicando una puerta.

- Gracias- agradeció Alba dedicándole una mirada a los ojos.

Los tres militares fueron hacia aquella puerta y la abrieron para dar paso a una calle en la que apenas había una pareja apresurándose por entrar en el portal de un bloque.

- Vamos, vayamos por allí- dijo Iker mientras ya comenzaba a girar a su derecha.

Sus dos compañeros le siguieron, haciendo caso omiso a aquella pareja que les miraba de reojo con desconfianza. Llegaron a una avenida bastante ancha llena de gente rodeando un pequeño pabellón deportivo. Rápidamente se escondieron detrás de un conteiner.

Aquellos tipos tenían varios coches en fila rodeando el recinto. Desde la posición de los tres militares podía apreciarse como tres hombres intentaban levantar un pequeño muro de no más de un metro con lo que fuera: Cubos de basura, carritos de la compra, muebles viejos, mesas, sillas, etc.

- ¡Joder!- exclamó Javier.- Están montando un fortín.

- ¿Has visto cuanta gente armada hay?- comentó Iker mientras con el brazo hacía un movimiento en abanico para abarcar a toda esa gente armada hasta los dientes.- Y además, tienen muchos coches, seguro que alguno podríamos cogerlo sin que se den cuenta.

- Nos matarán- intervino Alba.

- No. Hay una manera...- murmuró Javier al mismo tiempo que se volvía ante sus compañeros.- Alguno de nosotros tendrá que hacer de cebo para despistar a toda esa gente. Mientras tanto, el resto cogerá uno de esos coches y si no tienen llaves dentro, que dudo mucho de que las hayan, le haremos un puente, confiando en que la batería este intacta. Cuando hayamos conseguido el coche, se le pisará a fondo el acelerador, provocando un jaleo que hasta Dios lo escuchará. Ese momento, en el que toda esa peña se dé cuenta de que les estamos robando un coche, será la hora de quien vaya de cebo se escape por la calle por donde vino para que le recojamos e irnos de aquí.

Los tres se miraron entre sí.

- El plan no es malo. Peores cosas hemos hecho. ¿Pero quién será el cebo?- preguntó Iker.

- Yo- respondió casi al momento Javier.- Vosotros iréis a por el coche.

- Javier, esa herida tienes que reposarla, no creo que tengas que ser tú quien corra para huir de aquellos cuando se den cuenta de que ya no estás- se quejó la chica.

- La herida la tengo bien. Apenas me duele y me la cosieron bien. Además, soy yo ¿sabes?- esto último lo dijo en tono vacilón.

- No le pasará nada, es Javier- Iker animó a la chica.

Javier le dio un beso en la mejilla a Alba y rodeó la calle de atrás para llegar al otro lado del pabellón.

Al cabo de un minuto, Alba e Iker vieron como algunos de aquellos tipos se alejaban de la zona más próxima a ellos. Giraron la cabeza y vieron de lejos a Javier como intentaba calmar a la gente del perímetro que por momentos se pusieron muy nerviosos al ver a un hombre que no conocían de nada.

- Vamos, no podemos perder el tiempo- dijo apresuradamente Iker mientras salía de la parte de atrás de conteiner.

Alba le siguió y rápidamente echaron un vistazo a los coches que había aparcados en fila. Ninguna de ellos tenía las llaves puestas. <<Lógico>>, pensó Iker. Así pues, escogió el coche que más rápido creyó que era, un Honda Civic y con sumo cuidado de no hacer ruido, abrió la puerta del piloto. Reventó el bombín donde se coloca la llave de contacto con el máximo cuidado que pudo (aunque le costó), seguidamente rompió los cables de un tirón y los pelo con su navaja. Juntó dos de los cuatro cables que sobresalían y consiguió el contacto, después unió un tercer cable y el motor arrancó. Soltó rápidamente el tercer cable, el del arranque y tras pisar fondo el acelerador, soltando un humo bastante negro, comenzó a ver a las primeras personas asomarse por detrás de la “pequeña muralla”. Enseguida aceleró y siguió el camino que hizo Javier hacía tan sólo unos pocos minutos, rezando porque éste ya se hubiera marchado del otro lado del perímetro y encontrárselo ya a medio camino.

Justo cuando dobló la segunda esquina, se lo encontró corriendo todo lo que podía. Javier se subió al coche justo en el momento en que se escuchó varios motores rugiendo a toda potencia.

- Coño...- dijo Iker alargando la palabra.- ¡Que vienen joder!

- ¡Dale caña!- gritó Alba asustada.

Iker condujo rápidamente siguiendo una calle que no sabía a donde les llevaba. En pocos segundos pudo ver por el retrovisor interior a dos vehículos que, poco a poco se le iba acercando. En ciertos momentos, cuando doblaba alguna esquina tuvo que dar un volantazo para no atropellar a algunas personas. Miró por el retrovisor cuando alcanzó una calle más ancha y pudo ver al menos un par de brazos sobresaliendo de los coches con un arma entre manos.

Faltó muy poco para que algunas de las balas de los microsubfusiles que llevaban aquellos tipos acabaran con los tres. Habían hecho explotar la luneta de atrás del coche en miles de cristales enanos que se esparcieron por la parte de atrás del coche y que irremediablemente provocaron un par de cortes superficiales en la cara a Javier.

- ¡Pedazos de hijos de puta!- dijo éste totalmente ido de sí a la vez que cogía la Glock 18 (la que le cogió a Gabriel cuando le obligaron a desarmarse en Budowo) de su cintura.

El chico sacó medio cuerpo por la ventana del lado izquierdo, exponiéndose a los disparos errados de aquellos locos. En tan sólo un segundo pasaron varias cosas: en tres décimas de segundo, el chico armó el brazo, en cuatro décimas apuntó, y en las otras tres décimas restantes disparó, haciendo impactar la bala en el centro del cráneo al copiloto, uno de los que disparaban a la chapa del coche en aquél momento.

Alba también sacó su brazo, aunque no fue tan atrevida como Javier y disparó a las ruedas de uno de los cuatro coches que ya estaban detrás de ellos, provocando un derrape sin control a hasta chocar contra una cristalera enorme de una zapatería abandonada. La chica tuvo que apresurarse a meterse dentro del coche porque una ráfaga de disparos agujereó la parte derecha del coche e hizo volar por los aires el retrovisor derecho. Otra ráfaga, esta vez mayor, hizo que se descolgara el parachoques trasero y todas las luces traseras volaran, dejando al Civic sin su atractivo trasero. Alba sacó el brazo tímidamente disparando tres veces a la luneta delantera de un coche gris con tres hombres dentro. Supo que hirió en el hombro a uno de ellos, pero tuvo que esconderse de nuevo porque otra serie de disparos casi acaban con ella. Esta vez fue la luneta delantera que explotó en la cara de Iker y Alba.

- ¡Me cago en la puta!- bramó Iker intentando controlar la estabilidad del coche tras perderla durante unos instantes.

- ¡Cuidado!- gritó Javier.

A menos de siete metros, había un camión de transporte de coches en medio de la carretera, obstaculizando el paso. Iker no lo había visto venir porque acababa de salir de una curva ciega a izquierdas.

- ¡Agarraos!- dijo Iker levantando la voz por encima de todo aquél barullo.

El coche se enfiló por la rampa metálica para coches a una velocidad de algo más de cien kilómetros por hora. El Civic saltó por encima del camión a una altura de más de cuatro metros por encima del suelo. Fueron tan sólo cuatro segundos, pero en aquél espacio de tiempo tan reducido los estómagos de aquellos dos hombres y de aquella preciosa mujer se les subieron a la garganta. Pudieron apreciar un sonido metálico muy fuerte y casi al instante, una explosión ensordecedora. Gritaron por la adrenalina acumulada y justo cuanto el morro del Civic tocó tierra y destrozándose a la vez, pudieron girarse para ver varios coches amontonados en torno al camión cubierto de una bola de llamas y humo negro.
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1 de noviembre de 2010, lunes



Aquél hombre, hizo un gesto con la mano para que pasáramos. Ricardo me hizo una seña con la cabeza, ordenándome que avanzara junto a él. Cuando ya nos separaba tan sólo unos tres o cuatro metros, el anciano levantó la mano.

- Déjanos solos- la voz ronca y lenta del anciano era autoritaria.

El argentino abandonó la sala rápidamente. Tras él, la puerta dibujada en aquella pared blanca se cerró sin hacer ni una pizca de ruido. No había rastro de aquella fina línea en forma de puerta. Volvía a ser pared. Era alucinante...

- Primero de todo, quisiera pedirte perdón, por todo lo que podamos haberte causado en todo este viaje.

- ¿Quisiera saber qué queréis de mí?- pregunté sin hacer caso a la disculpa de aquél anciano.

- No vayas tan rápido chico. Primero tenemos que conocernos un poco.

- ¿Conocernos? No, creo que usted no me entendió demasiado. Creí decirle que...

- Creí decirle que primero nos conoceríamos primero- me interrumpió levantando un poco la voz.

En aquél momento, sólo pude hacer una cosa. Callar. Sin saber por qué, el habla de aquél anciano, sentado en un sofá, me provocó miedo.

- Bien. Encantado de conocerte, Gabriel- dijo mientras se levantaba con dificultad.- Me llamo Trino Sukov- hizo de nuevo un parón y después de un par de segundos, se dio la vuelta, ofreciéndome su rostro.

No podía creérmelo. ¡Era él! Era el mismo. El mismo hombre mayor que era rodeado en mis visiones por Alexander Gioguli, Ricardo y otros tantos. Estaba totalmente claro que todo aquello que salía en mis visiones no era casualidad.

- Ahora bien- Trino Sukov siguió hablando.- Me gustaría que no tuvieras dudas. Así que pregunta. Lo que quieras.

- ¿Qué hago aquí? ¿Quiénes sois? ¿Por qué me llamáis Sukov? Y también quisiera saber algo. ¿Sois vosotros los responsables de todo el desastre que hay allí afuera, no?- avasallé a preguntas al anciano que, se mantenía firme a pesar de su más que evidente baja y delicada forma física.

- Sé que te llamas Gabriel. Tienes treinta y seis años, soltero. Tu madre murió hará unos ocho años, se llamaba Magdalena y tu grupo sanguíneo es A negativo.

- ¿Cómo coño sabes todo eso?- pregunté impresionado.

Aquello me había dejado fuera de combate.

- ¿Por qué crees que te han llamado Sukov?

Entonces, caí en la cuenta. El anciano se había presentado como Trino Sukov. ¡¿Acaso creían que era un progenitor del viejo?! Esto era absurdo. Una auténtica gilipollez...

- Esto es una auténtica locura- dije con nerviosismo y a la vez retrocediendo un paso.

- Es difícil de creer. Pero sí. Eres mi hijo, Gabriel.

- No, eso es imposible- dije enfurecido.- Mi padre murió cuando yo tenía dos semanas. Tuvo un accidente de coche.

- ¿Eso te dijo tu madre? Que excusa tan sencilla y mediocre...- Trino meneó la cabeza de lado a lado. Parecía realmente indignado.

Me estaba volviendo loco. Debía de ser una puta broma de cámara oculta. Me restregué las manos por la cabeza despeinándome, aunque ya eso, me daba exactamente igual.

- ¿Por qué estoy aquí?- pregunté, intentando aparcar por el momento el tema paternal.

- Por dos motivos. Primero, tenía que salvarte de lo que causasteis tú y tus amiguitos, los militares. Segundo...

- ¿Cómo? ¿Causamos?- interrumpí.

- Sí.

- Mira... no sé por qué aún sigo escuchándote. Solo eres un viejo flipado diciendo chorradas.

Quise darme la vuelta, estuve tentado, e incluso moví unos milímetros la pierna. Pero algo en mi interior me lo impidió. Quizá fuera la inseguridad de mis palabras. O algo más lógico. No tenía a dónde ir.

- Cuando fuisteis a una de nuestras bases de concentración, cerca de Hiiumaa. Los liberasteis a todos.

- ¡Solo liberamos a los de esa base!- alcé la voz enojado.

- Todas nuestras bases están conectadas entre sí. De manera que si se abre una, se abren todas.

No podía creerlo. ¿Ahora resulta que el caos mundial lo habíamos provocado nosotros? La piel se me puso de gallina. Me costaba respirar. Un millón de lucecitas bailaban en mi retina, impidiendo ver con claridad al viejo.

¡Había sido un incidente! Me corrijo... El incidente. Un incidente que perdurará toda la historia. ¡Por un puto botón, millones de personas han muerto! Quise vomitar y aunque me dio una arcada, tan solo salió un hilillo de saliva.

- Los robots no estaban preparados todavía. Estaban en fase inicial y necesitaban un hardware más potente y más completo- siguió explicando Trino.

- Pero... ¿pero qué vais a conseguir con todo esto? ¿Matar a todo el mundo y quedaros vosotros? Estáis locos... por el amor de Dios...- cada vez estaba más asustado.

- Nosotros no queríamos esto. ¡Yo no quería esto!- alzó un poco más la voz.- Esos robots, hubieran sido mejores personas que cualquier otra en todo esto puto mundo lleno de escoria. Les íbamos a introducir sentimientos, el habla, pero con una mayor eficiencia y a la vez una mano de obra barata para poder reconstruir un mundo mucho mejor.

- ¿Y crees que por hacer eso eres mejor persona? ¿Te refresco la memoria? ¡Habéis secuestrado a millones de personas para vuestro antojo!- la ira apartó mis miedos y ahora no podía hacer otra cosa que gritar.- ¡De hecho me secuestrasteis! ¿No dices que soy hijo tuyo? ¿Cuánto me quieres no? Tanto que me quieres salvar...

- ¿Tu secuestro? No tenía ni idea de ello. Imagino que la cagaron...- dijo casi murmurando.

¿Y ya está? ¿Solo un <<imagino que la cagaron>>? Que sangre fría...

- Sí, mi secuestro- dije marcando fuertemente cada palabra.

- Imagino pues, que tenéis que ver en algo tu grupito y tú en la desaparición de mi empresa en Barcelona, ¿no?

- Sí. Acabamos con ella de una puta vez.

Trino calló, pensativo, mientras se apoyaba en el sofá. Parecía un hombre débil. Incluso tanto, que parecía que con tan sólo un golpe podías mandarle a tomar por culo. Pero algo en él, me hacía saber que me equivocaba.

- Tienes que ayudarme Gabriel.

- No pienso ayudarte en nada. Piensas que me has salvado, pero te equivocas. Me has apartado de los míos.

- Por una buena razón.

- Me da igual. Ya puedes matarme si quieres cabronazo o si quieres puedes tenerme aquí, encerrado eternamente. Pero no voy a ayudarte en toda esta mierda.

- ¡Oh! Sí... lo harás- dijo confiado, mientras caminaba hacia un lado de la sala, dónde una pantalla gigante colgada de la pared reposaba apagada.- No te quepa ninguna duda- éstas últimas palabras las dijo mientras encendía la pantalla y pulsaba algunas teclas táctiles.

La pantalla enfocó de muy cerca a un hombre.



Desde que me habían secuestrado me lo podía esperar todo, o casi todo. Pero lo que estaba viendo era algo que nunca podía haberlo imaginado.

Juan. El hermano menor de Iker. Sentado en un sofá. Sin duda era él.

Miré con rabia al anciano. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para contenerme y no darle una paliza. Notaba cómo los ojos se me humedecían. Mi corazón latía cada vez más deprisa.

- Trabajarás para mí- dijo con gran confianza Trino a la vez que apagaba el monitor.
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31 de octubre de 2010, domingo



Iker siguió conduciendo mientras miraba a través del retrovisor como el fuego engullía a los vehículos. La columna de humo subía al cielo como la espuma e Iker estaba seguro de que ya era visible en varios kilómetros a la redonda. Debían de irse lo más rápido posible de allí. Si había robots cerca, era posible que aquello les llamara su atención. Éste apretó el acelerador y, aunque le dolió un poco la pierna a causa de su herida que aún no estaba al cien por cien curada, no aflojó.

- Joder tío, eso ha molado ¿eh?- dijo Javier mientras miraba hacia atrás.

- Tenemos que ir a toda hostia hasta Rostock, quizá sea el único lugar donde encontrar respuestas de donde se han llevado a Gabri- dijo Iker.

- Y quizá podamos encontrar alguna solución a todo esto...- comentó Alba en voz baja, como si no quisiera que alguien la escuchara.



Tras algo más de cuatro horas de viaje, y tras un parón que obligó hacer Alba para apretar la venda en la herida de Iker, éste cogió la salida de la autopista que llevaba hacia una carretera secundaria, donde le llevarían directamente a Rostock. Durante el trayecto, se habían topado con unos pocos Robots, pero uno a uno no eran problema. Simplemente Javier disparaba y les dejaba en la cuneta. Pero éstos empezaban a tener serios problemas de munición. Apenas le quedaban un par de cargadores a Iker y Alba. En cuanto a Javier tan sólo disponían de un cargador, el que ya tenía en su pistola. Sin balas quedaban a merced de cualquier Robot que se les cruzara o de cualquier grupo de asaltantes.

Cuando tan sólo quedaba quinientos metros para llegar a la ciudad, éstos se toparon con un control militar. Un tanque junto con dos furgones y decenas de hombres armados con fusiles de asaltos les dio orden de parar. Iker paró el coche junto a uno de ellos que había dado un par de pasos hacia adelante. El hombre de más de metro ochenta con la cabeza casi rapada y unos ojos que transmitían cualquier cosa menos alegría, les apuntó con el fusil mientras les decía algo. Iker con movimientos lentos y prudentes escondió su arma entre los pedales del pie. Alba y Javier imitaron a éste y escondieron las armas como pudieron. Otro militar se unió a su compañero y apuntó también a éstos. Eran algo más bajo que el primero y tenía una barba bastante dejada. Ambos rodearon el vehículo examinando a los tres ocupantes que quedaron quietos sin hacer ningún movimiento brusco. Los dos tipos hablaron y el primero que les había apuntado bajó el arma. Le siguió su compañero que hizo lo mismo y con la cabeza realizó un gesto para que siguieran su camino. Iker metió primera y aceleró muy lentamente pasando junto al tanque, los furgones y los más de diez hombres mirándoles como si de asesinos se tratasen.

- ¿Y este control?- preguntó preocupada Alba.

- No parece que hayan tenido unos días buenos precisamente- respondió Javier.

- De eso ya me había dado cuenta...

- ¿Y para qué preguntas?

- Déjalo...

- ¡Alba coño no te mosquees!

- Vale, que sí.

Alba pensó que Javier la estaba tratando de tonta. <<Serás gilipollas, yo también soy militar, aunque a veces no lo parezca>>, pensó enrabiada la chica.

Durante todo el trayecto en la ciudad se mantuvieron en silencio, observando como Rostock, efectivamente, había sufrido unos días de angustia. Coches volcados, contenedores en medio de la calzada y otros volcados, locales destrozados, barricadas en torno a portales de edificios, cadáveres en la misma calle...

- Aquí al parecer también han dejado huella- dijo Iker mientras circulaba lentamente para no asustar a la poca gente que había.

Aquella gente parecía asustada y miraban con desconfianza. Pero al contrario que en Valencia, al parecer todos los ciudadanos colaboraban unánimemente.

- ¿Veis? Ni una puta pelea, todos reman en una sola dirección- comentó Javier.

- ¿No jodas? Soy ciega ahora...- Alba se vengó por el comentario anterior del chico.

- Joder cariño no te pongas así- dijo Javier mientras le intentaba apoyar su mano en su hombro.

Ésta apartó rápidamente la mano, visiblemente molesta aún. <<¿Ahora vienes?>>, pensó ella.

Javier, frustrado por el enfado de su chica, sacó de nuevo el portátil e introdujo en el buscador la ubicación del almacén que estaba al lado de la universidad. El punto parpadeante de color amarillo indicaba que se encontraban a tan sólo poco más de ochocientos metros.

- Sigue por aquí y luego gira a la derecha y estaremos- ordenó Javier.

En menos de cinco minutos estaban ante un edificio enorme de unos cincuenta metros de ancho y quizá cinco o seis pisos. En el centro del edificio, a la altura del primer piso aproximadamente, había un rótulo medio descolgado que ponía algo en alemán que no supieron descifrar ninguno de los tres. En una de las esquinas del edificio, a la altura aproximada del segundo piso, había un boquete en la pared de al menos dos metros de ancho y otros dos o tres de alto.

- Se supone que es esto...-dijo Iker mientras bajaba del coche.

Javier y Alba también bajaron del vehículo y junto con Iker, caminaron en dirección al almacén. Miraron hacia atrás y vieron algunas personas que iban a lo suyo. Parecían que estaban restaurando sus casas o simplemente fortificando la entrada a base de colocar bicis, motos o coches.

Cuando estaban a menos de un metro de la puerta principal, (una puerta metálica de más de dos metros de ancho) Javier observó que arriba de ésta, había una cámara en funcionamiento. El pequeño piloto luminoso de color rojo la delataba.

- Esa cámara está emitiendo- informó Javier evitando mirar a la cámara.

- ¿Crees que habrá alguien?- preguntó Iker.

- Pronto lo sabremos.

Iker elevó la enorme puerta cogiéndola del mango mientras Alba y Javier apuntaban cada uno por un lado.

- Está limpio- dijo Javier.

Los militares entraron en el vestíbulo y se encontraron en una sala bastante grande y aún iluminada por los fluorescentes. Daba la sensación de que aquél almacén no tenía nada que ver con la pésima imagen que daba al exterior. Todo parecía realmente nuevo y todo se encontraba perfectamente ordenado. Alba se acercó a una mesa donde había un ordenador que incluso estaba encendido. Encendió el monitor y movió un poco el ratón para que desapareciera el salvapantallas. Vio cómo aquella pantalla se dividía en cuatro partes y en cada una de ellas, transmitía una imagen distinta. Una de ellas era justo la que transmitía la cámara que habían visto en la parte de arriba de la puerta principal. Las otras transmitían salas que aparentemente estaban todas vacías.

- ¿Qué habrá detrás de todas estas puertas?- preguntó Iker refiriéndose a las seis puertas que habían en toda la sala.

- No lo sé. Pero será mejor que subamos. De arriba es de donde salieron los robots, o al menos eso parece- dijo Javier a la vez que con el dedo pulgar señalaba hacia los pisos superiores.

Sin mediar palabra, se dirigieron a una escalera situada en el extremo derecho de la puerta principal en forma de caracol justo enfrente de otra mesa con varias carpetas, todas amontonadas una encima de la otra. Subieron lentamente mientras apuntaban hacia adelante. Al llegar al primer piso, se toparon con una puerta abatible y justo en medio de ésta a la altura de los ojos, había un cristal ovalado que dejaba ver una parte de la sala contigua, parcialmente iluminada con un par de fluorescentes. Javier se asomó y lo que vio fue un espacio vacío.

- ¡Coño di algo! ¿Qué ves?- preguntó con ansia Iker.

- Nada.

- ¿Cómo que nada?

- Pues eso. Nada- respondió secamente Javier mirándole a los ojos a su compañero.

Iker apartó a un lado a su compañero y echó un vistazo a través de la pequeña cristalera. Éste pudo comprobar que efectivamente, no había nada. Javier tocó el pomo y empezó a girarlo. Acto seguido, la empujó con la yema de los dedos con extrema delicadeza. El chico se adentró a una sala aún más grande que el vestíbulo. <<Ciento cincuenta o doscientos metros cuadrados>>, pensó éste. Iker y Alba pasaron detrás de él. Los tres pudieron comprobar que la sala, efectivamente, estaba vacía. Ni mesas, ni ordenadores, ni armarios. Nada.

Los militares abrieron las cuatro puertas que había en aquella sala, pero lo que encontraron detrás de éstas, fueron otras salas igual de grandes e igual de vacías.

- Joder si esto está muerto...- replicó Alba, que llevaba un buen rato sin mediar palabra.

- Subamos al siguiente piso- ordenó Javier meneando la cabeza en dirección a la escalera de caracol.

Al llegar al segundo piso, vieron que, a pesar de que la sala era igual de grande y con las mismas puertas que la de abajo, ésta, sí que no estaba vacía, aunque estaba todo hecho un desastre. Mesas volcadas y otras rotas, ordenadores en el suelo, carpetas y papeles tirados de cualquier manera por el suelo y lo que más les impactó, un cadáver.

Alba caminó hasta llegar a la altura de un folio que mostraba una ficha completa de un hombre. Más concretamente, Halsink Hemmet, de treinta y tres años. La chica enseñó la hoja a sus compañeros. Contenían la misma información que las fichas que habían encontrado en la base de Soru. Javier examinó más detenidamente el cuerpo y vio que en el centro del cuello, tenía una mancha negra y un pequeño agujero. De este, sobresalía un pequeño tubo de metal.

- Un robot...- dijo Iker arrodillándose al lado de su compañero y con la mirada fija en aquel cuerpo.

- Sí, y a este le han achicharrado a base de bien- comentó Javier.

- Le han tenido que pegar una descarga eléctrica brutal para dejarlo así.

Javier apenas escuchó las palabras de Iker.

- Vale, estamos en el sitio correcto. Buscad en toda esta mierda a ver si encontramos algo que nos sirva para encontrar a Gabriel- ordenó Javier.

Los tres militares miraron todas las hojas que veían, pero todas pertenecían a fichas de presos. Iker, cansado ya de rebuscar entre tanto folio en el suelo, se dirigió hacia la puerta de la derecha de la sala, abrió una puerta y vio otra sala, más grande aún que la que estaban sus dos compañeros.

- ¡Chicos!- vociferó Iker. Cuando ya llegaron sus compañeros, prosiguió.- Desde aquí saltaron los robots- señaló con la cabeza el enorme agujero que había en la pared.

Desde allí, podían ver el Civic, y más allá del coche, se veía a la gente intentando dar vida de nuevo a una ciudad castigada por el Mal.

En ese preciso momento, un fuerte golpe en los pisos inferiores hizo que los tres militares dieran un respingo y apuntaran con sus armas hacia la puerta por instinto.

- No estamos solos...- susurró Iker.

Caminaron lentamente en dirección a las escaleras. No vieron a nadie.

- ¿Cuántos serán?- susurró Alba.

- No pueden ser muchos... ¡Joder, pero si habíamos mirado todo!- dijo Javier molesto consigo mismo.

- No, todo no. Pasamos de largo las puertas del vestíbulo- intervino Iker.

Javier ofreció una mueca de decepción. <<Tenía que haber mirado en las putas puertas, joder>>, pensó enrabiado.

Llegaron al primer piso y no vieron a nadie. Siguieron bajando hasta llegar al vestíbulo donde comprobaron que seguían estando solos. De repente la luz cesó, dejándolo todo a oscuras.

- Mierda...-murmuró Alba.

Los militares comenzaron a escuchar ruidos procedentes de aquél mismo piso, de hecho sabían que aquellos ruidos pertenecían a pisadas de varias personas y además, venían de muy de cerca, a pocos metros. Dieron un par de pasos más a ciegas y seguidamente, la luz volvió.

- Me cago en Dios- murmuró Javier mientras apuntaba a uno de los más de treinta hombres que había a menos de cuatro metros de ellos.

Todos aquellos tipos les apuntaban con fusiles de asalto. Concretamente con un G36 con Láser integrado. Los cuerpos de los tres militares estaban repletos de puntos rojos. Alba miró de reojo y pudo ver como al menos siete u ocho hombres más les apuntaban desde la escalera.

Estaban rodeados.
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